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Que llegue quien tenga que llegar, 
que se vaya quien se tenga que ir, 
que duela lo que tenga que doler... 
Y que pase lo que tenga que pasar. 
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Sobre la autora 


CAPÍTULO 1 


Suena el despertador al ritmo de la canción de Aitana y Zzoilo: 


Voy a ir directa a ti, 
voy a mirarte a los ojos, 
no te voy a mentir 
y como a los niños chicos te pediré salir... 


Lo apago y miro hacia el techo, no tengo ganas de levantarme. Doy 
vueltas en la piltra, cuando de pronto me doy cuenta de que por fin es 
el último día de curro... y ¡vacacionesss! Doy un salto y me voy 
directa a la ducha. Cómo se agradece sentir de buena mañana caer el 
agua por tu cuerpo, es superreconfortante; vamos, que me da vitalidad 
para todo el día. A esto le añado un café bien cargado y voy servida, 
con las pilas cargadas y dispuesta a torear todo lo que se ponga por 
delante. 

Me visto en plan mona, con una falda corta, un top que marca bien 
mis dos melones y, encima, me pongo una camisa abierta de gasa, 
unos zapatos con un tacón de metro y medio —para qué nos vamos a 
engañar, soy un tapón—, y me planto un rojo chillón en los morros. 
Cojo el bolso, las llaves y abro la puerta. 

—Buenos días, mi niña, ¿ya vas para el trabajo? —me dice doña 
Margarita, la fisgona que tengo por vecina, que ya me espera en el 
rellano. 

—Buenos días. —Como siempre, voy con prisas. Llego tarde a la 
oficina—. ¡Que tenga un feliz día, señora Margarita! 

Salgo a la calle y me dirijo a la estación del metro, será más rápido, 
aunque... ¡buff!, parecemos sardinas en lata, es hora punta y va lleno 
a reventar. Cierro los ojos y hablo con mi yo interior. 

«Tranquila, Lena, hoy toca oler sobaquillo, pero en un pispás estoy 
allí». 

Llego a la parada de Plaza Cataluña, se abren las puertas y me lanzo 
disparada como un cohete al andén. Subo las escaleras mecánicas y 
justo al salir veo la office delante de mis narices. En ese instante, me 
llega un wasap al grupo de «La Última Que Apague Las Luces» sí, os 
doy permiso para reíros del nombre, pero es que se le ocurrió a mi 
querida amiga Isabel, a quien siempre se le olvida apagarlas—. 

Es Shey, me dice que agilice el paso y vaya directa al cuarto de los 
cafés. Le hago caso, en dos minutos estaré. Cojo el ascensor y subo 


hasta la planta tres y, cuando abro la puerta, están las dos, vaso en 
mano, esperándome. 

—;¡Lena, por Dios, que llegas justa! —me dice Bel. 

—Pero ¿qué pasa? ¿Por qué tanta prisa? Nenas, que es el último 
día, tomároslo con un poco de relax. 

—¿Relax? Tú sí que te has tomado tu tiempo para venir como un 
pincel. 

—Bel, vengo como siempre. Anda, hazme un café y desembucha, 
que aquí hoy huelo a movidita. 

Mientras Bel me prepara el café, me van poniendo al día. Shey ha 
venido hoy una hora antes a trabajar y ya estaban aquí todos los 
accionistas de la empresa. Se ve que Éric, nuestro jefe de 
departamento, estaba muy nervioso, les ha explicado a mis 
compañeras que tenían una reunión muy importante y que no se les 
molestase bajo ningún concepto. Éric les ha adelantado que, 
probablemente, se elegiría nuevo gerente y que estaba seguro de que 
había comprado la mayoría de acciones de la empresa. 

Se avecinan cambios y justo a las puertas de vacaciones. 

—Y, ¿qué hacemos, Shey? —pregunta Bel, alentada por un suspiro. 

—Chicas, vamos a nuestros puestos de trabajo. Intentemos dejar 
cerrados todos los presupuestos aprobados en el día de ayer y ya 
veremos a mediodía cuando llegue la hora de irnos qué nos dicen— 
contesta la aludida. 

—Sí, Shey tiene razón. Vamos a currar, Bel. Y, sobre todo, hoy 
dejad el móvil en el bolso para evitar la tentación de escribir por el 
WhatsApp. 

—Sí, señorita Lena. Eso haremos —responden las dos a la vez, 
soltando unas risitas por lo bajini. 

La mañana transcurre tranquila, no levanto la cabeza del ordenador 
y voy aprobando presupuestos. Cierro cinco y ya tengo cita 
programada para septiembre reunirnos y seguir adelante. 

Estiro el cuello, miro al frente, pestañeo —tengo los ojos muy 
cansados—, cuando de repente oigo un grito que viene de la sala de 
reuniones. Se abre la puerta con un fuerte golpe y sale Éric 
descamisado, con la corbata a medio quitar, bebiendo pequeños 
sorbos de una botella de agua que tiene en la mano. Nos mira a todas 
y nos dice: 

—Es hora de finalizar la jornada. Podéis iros y disfrutar de vuestras 
vacaciones; a la vuelta, habrá noticias frescas y novedades, si no es 
que las recibís antes por email de parte del nuevo jefe y mayor 
accionista. 

Me quedo mirando a Éric fijamente y me hace una señal con la 
cabeza para que me pase por su despacho. Les digo a las chicas que 
me esperen abajo, en la recepción, o vayan directas al restaurante 


donde hemos reservado para comer las tres juntas y brindar por el 
veranito. Recojo todo, miro bien que no me deje nada y me dirijo al 
despacho de Éric. Llamo con los nudillos y oigo su VOZ grave y seca. 

—Pasa, Lena, la puerta está abierta. 

—¡Hola! ¿Qué ocurre? Estás muy tenso y hoy nos... 

No me da tiempo a acabar la frase cuando me coge por la cintura, 
me aprieta junto a su pecho y, pasando su mano por mi nuca, me 
planta un beso en la boca que casi me muero de un infarto. Todo mi 
cuerpo tiembla y no sé cómo actuar. Me ha dejado con cara de pasta 
de boniato. Me aparto, lo miro extrañada y le pregunto: 

—Pero ¿tú estás bien? ¿Qué haces? Nos van a pillar... 

—Pero, Lena, si lo estás deseando. 

—Perdona, pero creo que no es el momento ni el lugar para hablar 
y menos para besarnos. Éric, en la sala del fondo están todos los 
accionistas reunidos y, si no me equivoco, está tu mujer. 

—Lo sé, pero no podía irme un mes sin verte y besarte. Tengo que 

decirte que despiertas en mí sentimientos que hace tiempo que no 
siento por mi mujer. Y creo que tú, muchas veces, has insinuado lo 
mismo. ¿O no es así? 
Creo que te confundes. Yo, por muy buenorro que piense que 
estás, nunca he pretendido tener nada serio contigo. A veces, mi 
comportamiento puede malinterpretarse, soy una chica muy 
extrovertida que habla con todo el mundo y eso puede llevar a pensar 
cosas que no son, Éric. Puede que sea lo que te ha pasado a ti. —Me 
separo de su pecho y pongo distancia entre los dos—. Tengo que irme, 
voy a comer con las chicas. 

— ¡Espera! ¿Podemos hablar en otro momento y lugar? 

—Puede, pero tendrás que esperar hasta septiembre. ¡Chaooo! 

—¡Eso es mucho tiempo! 

Me doy la vuelta y salgo de su despacho dando un fuerte portazo y 
apoyo la cabeza en la madera. 

«Pero ¿qué se ha montado este en su cabecita? Jamás le he dado pie 
a pensar en otra cosa que no sea sexo». 

Me enderezo y empiezo a caminar insegura, las piernas aún me 
tiemblan y, de repente, alguien me llama a gritos. 

—;¡Helenaaa! 

Me giro y la veo a ella, tan peripuesta como siempre, con su cabeza 
alta y andando con la espalda tan tiesa que parece que lleve un palo 
de escoba metido por el culo. 

—¡Hola, señora Júlia! ¿Cuánto tiempo sin verla? ¿Cómo usted por 
aquí? 

—¿No te lo ha comentado Éric? Qué despiste tengo por marido. 
Pensé que, como salías de su despacho, te había reunido para contarte 
las novedades antes de que te vayas de vacaciones. 


—Y, ¿qué es lo que tenía que comentarme? Porque tengo mucha 
prisa, me esperan para comer. 

—Ve, ve, preciosa. No hagas esperar a tus amigas. Quizás, Éric crea 
más oportuno reunirnos los tres en otro momento. Disfruta de tus 
vacaciones. 

—¡Gracias! Igualmente, pase unas felices vacaciones junto a Éric. 

¡Dios! Por fin salgo de la oficina. Miro mi móvil y el grupo está a 
petar. Les envío un audio para decirles que coman ellas, que tengo 
ganas de llegar a casa y descansar. La reunión con Éric —si se le 
puede llamar así— ha sido espesita y necesito llegar a casa y 
desconectar. Otro día, en otro lugar y en otro momento, quizás 
podamos quedar. 


CAPÍTULO 2 


Salgo de la oficina corriendo y agitada. Cojo el metro y, en un suspiro, 
estoy en casa. No me puedo creer lo que ha pasado y cómo he 
reaccionado. Éric siempre me ha llamado la atención, pero es mi jefe y 
estábamos en su oficina, su mujer en la sala de al lado... ¡Dios! Y 
ahora no sé a qué coño se refería Júlia; ¿qué debería haberme 
explicado Éric? 

Giro la llave y entro, cuelgo el abrigo en el perchero del recibidor y 
me quito los dichosos tacones, que me están matando, lanzándolos por 
los aires. Necesito relajarme y olvidarme de todo, ya llegará 
septiembre. Me sabe mal por las chicas, les he dado un buen plantón y 
sin una explicación. Decido enviarles un wasap. 


Lena 
¡Hola, chicas! Siento no haber comido con vosotras. Éric 
quería hablar conmigo y todo se complicó, y encima, al 
salir, me encontré con la bruja de Júlia. Espero que lo 
hayáis pasado muy bien. Felices vacaciones y nos vemos a 
la vuelta, a ver cómo está la cosa. Un besazo. 


Dejo el móvil encima de la mesa del comedor y enseguida suena. 


Bel 


¡Lena, explícate un poco más, nena!, que nos dejas en ascuas. 


Shey 


Lena, ¿estás bien? Nos has dejado preocupadas y 
con nuestros planes al garete. 


Lena 
Chicas, estoy bien, no os preocupéis por mí. He salido 
tarde del despacho de Éric, pero no ha pasado nada y no 
me ha dado información de la reunión tan misteriosa que 
han tenido. Ahora necesito descansar y pensar en las 
Holidays. Os quiero. Ya iremos hablando. 


Mi estómago empieza a rugir, tengo mucha hambre. Cojo la 
publicidad del japonés de al lado de casa y hago un pedido. Mientras 
vienen, me pongo cómoda con mi pijama azul celeste de raso y mis 
zapatillas a conjunto, y muero de amor con esos pompones tan monos 
que tienen encima. A veces, soy tan niña... 

En quince minutos tengo en encargo en casa, me siento en el sofá 
con las piernas cruzadas como un indio y devoro la comida. ¡Qué bien 


me ha sabido, la he cogido con tantas ganas...! 

Me apetece darme un baño relajante; voy a mi habitación, entro al 
baño, dejo llenarse la bañera con agua caliente y tiro al agua bombas 
de jabón. Me desnudo y meto un pie, luego el otro, me estiro y apoyo 
la nuca en el canto de la bañera, cojo la copa de vino que he dejado en 
el borde. Me relajo entre sorbo y sorbo de vino y... me dejo llevar por 
mis instintos. 

Me acaricio el clítoris con el dedo pulgar e introduzco otros dos en 
mi vagina, masajeándome hasta gozar al máximo y llegar a un 
orgasmo que me hace perder todos mis sentidos. 

«¡Me siento tan relajada!», pienso para mis adentros. 

Salgo de la ducha, me cubro con mi albornoz fino y suave, me 
envuelvo la cabeza en una toalla y bajo la persiana mientras 
desconecto el móvil y me dispongo a hacer una larga siesta. 


OS 


De la nada oigo el timbre sonar repetidamente. Me despierto, estoy en 
el sofá con los ojos pegados y desorientada. Miro el reloj y son las 
ocho de la tarde. «Qué bien he dormido. ¿Quién llamará tan insistente 
a estas horas? Seguro que son las chicas, que se han quedado 
preocupadas». Voy hacia la puerta y cojo el interfono. 

—¿Hola? ¿Quién es? 

—Lena, abre, soy Éric. 

—Y, ¿qué haces tú aquí? Vete, Éric, estoy de vacaciones y no quiero 
saber nada de la oficina. 

—Por favor, Lena, abre, quiero hablar contigo y no traigo nada de 
trabajo. 

—Está bien, sube. 

Voy corriendo a mi habitación y cojo mi batín para taparme, no 
quiero que me vea en pijama. Y vuelve a sonar el timbre, pero esta vez 
el de la puerta de arriba. 

—Ya voyyyy —grito al aire—. ¡Hola, Éric! Espero que tu visita esté 
más que justificada. Necesito desconexión y no malos rollos, esos que 
tú y yo solo sabemos. 

—¿Me dejas pasar de la puerta y sentarme? 

—Sí, claro, ponte cómodo, como si estuvieras en tu casa —le digo 
con ironía. 

—Lena, no he entendido tu actitud en mi despacho. ¡Te has 
apartado de mi como si fuese un acosador! ¿Y las palabras que me has 
dicho? 

—No, si eso te hago palmas y proclamo a los cuatro vientos que, de 
vez en cuando, echamos un polvete en tu oficina, o que esos viajes de 
fin de semana no eran de trabajo, sino de placer. ¿Estás loco, Éric? Tu 


mujer, sí, Júlia, estaba en el despacho del fondo. ¿Y si nos pilla 
dándonos un simple beso? ¡Ah, claro, que a ti eso no te importa! 
Total, tu matrimonio está roto y solo lo sois en apariencia. 

—Para, Lena, para. 

—¿Que pare? Me juego mi puesto de trabajo. Con razón mi madre 
siempre me decía: «Donde tengas la olla, no exhibas el coño». 

—¿Te arrepientes? 

—NOo, yo nunca me arrepiento de lo que hago. Pero, tal y como está 
el tema en la empresa, creo que es mejor que nos demos un respiro. 
Estas vacaciones nos irán bien para distanciarnos y, a la vuelta, ya 
veremos qué pasa entre nosotros. 

—Pensé que las íbamos a pasar juntos. 

—No, Éric, no te equivoques, lo nuestro nunca ha sido una relación 
en toda regla, han sido unos polvos esporádicos y unas salidas, nada 
más. Tu sigues casado con Júlia. 

—No me interrumpas. De ella te quería hablar. Su padre ha 
comprado la mayoría de las acciones de la empresa, Júlia va a ser la 
nueva jefa en la delegación de Barcelona y a mí me mandan a la 
delegación de Madrid. A partir de septiembre, trabajarás para ella, 
será tu jefa. 

—¿Qué? ¿Cómo? ¿Trabajar yo a las órdenes de la estirada esa? Ni 
hablar. 

—Pues no te queda otra, y he venido para que supieses de mi boca 
lo que te vas a encontrar en septiembre o, quizás, antes ella te envíe 
un email explicándote los nuevos cambios. 

—Está bien, Éric, gracias por avisarme. Necesito aclarar mi mente y 
decidir qué voy a hacer. Pero primero voy a disfrutar de mis 
merecidas vacaciones. 

—De nada, yo te aprecio... por no decirte que te quiero. Ya sé que 
tú solo lo consideras sexo, pero yo te he ido cogiendo cariño, me has 
robado el corazón. 

—Éric, ¿nos damos ese período de pausa? Creo que lo necesitamos 
los dos. Y luego, a la vuelta, lo hablamos. 

—Yo me voy a Madrid, tengo que ponerme al día en la nueva 
empresa y hacer diversas gestiones. Como comprenderás, me quedaré 
a vivir allí. Júlia y yo lo hemos hablado y creemos que será lo mejor 
para los dos. Seguiremos de cara a la galería siendo matrimonio, pero 
sin serlo. Ella llevará su camino y yo el mío; como no hay hijos de por 
medio todo es más sencillo. ¿Te vienes conmigo a Madrid? 

—Yo flipo contigo. ¿No es más fácil separarse legalmente y no tener 
que depender el uno del otro? Bueno, yo a Madrid no me voy. 
Necesito distancia para aclararme. 

—Lena... ¿hace un polvete de despedida? Lo estás deseando y lo 
sabes. 


—Eres un canalla, pero ¡cómo te digo que no! Joder, estás para 
mojar pan, y a esos ojitos de cordero degollado no les puedo dar un no 
por respuesta. 

Me agarra por la cintura y me besa con esos labios carnosos y 
húmedos. Vamos caminando por el pasillo, despojándonos de nuestras 
ropas, hasta llegar al dormitorio. Me lanza a la cama con mucho mimo 
y ternura. Mis pechos ya están desnudos, pero aún me queda el tanga 
que Éric muerde con sus dientes hasta romperlo y dejar mi pubis al 
desnudo. Abre mis piernas y busca con su lengua mi clítoris; lo 
encuentra y empieza a lamerlo, a mordisquearlo, mientras con sus 
manos busca mis pezones y los pellizca. Yo soy fuego vivo, me arde 
todo el cuerpo. Arqueo la cintura y no aguanto más, llego al orgasmo 
soltando unos gritos roncos de mi garganta mientras un cosquilleo 
recorre todo mi ser como hormigas paseándose encima de mí. 

—Ahora te toca a ti disfrutar. 

Me pone un dedo sobre los labios y me dice que no hable, que me 
deje hacer, que tiene ganas de follarme. Pero yo soy más rápida y me 
pongo encima de él al tiempo que cojo su erección y la introduzco en 
mi entrada. Se le escapa un gemido. Yo me muevo sobre su cuerpo 
como si estuviese cabalgando, adentro y afuera con movimientos 
circulares y dándole un cachete en el costado de su glúteo. A Éric se le 
agita la respiración y empieza a convulsionar y a gritar de gozo. Yo lo 
acompaño en esos momentos con sonidos de lujuria, y llegamos los 
dos a la vez a un orgasmo con el que podemos ver todas las estrellas 
del universo. Nos besamos, me doy la vuelta y me quedo dormida en 
su regazo. 


CAPÍTULO 3 


Abro los ojos y miro el despertador, son las nueve y media de la 
mañana y la luz que entra por la ventana me molesta. «He dormido 
tan bien», me digo a mí misma, porque cuando me giro veo que Éric 
no está en la cama. «Debió de irse anoche cuando me dormí o esta 
mañana temprano. ¡Qué sé yo!». 

Me desperezo y voy directa a la ducha, necesito un agua que me 
quite el olor a sexo y a Éric. Me visto con ropa cómoda —unos shorts y 
un top— y me dirijo a la cocina, necesito mi café de la mañana para 
empezar a ser persona. Mientras me lo tomo, pienso en Bel y Shey. No 
he hablado con ellas desde que salimos de la oficina, cojo el móvil y 
les pongo un wasap. 


Lena 
¡Hola, chicas! Seguro que estáis pensando que soy una 
cabrona. Lo siento, ayer no me apetecía nada de nada. 
¿Os va bien venir a mi casa y nos marcamos una comida 
juntas? De esas que nos echamos unas risas con nuestras 
chorradas. 


Bel 


¡Hombre, pero si mi niña está viva! Por mí sí, 
comemos las tres juntas, que el lunes salgo para el 
pueblo a pasar el verano con mis padres. 


Shey 


¡Holi, guapas! Por mí también podemos quedar y nos 
despedimos hasta septiembre, que yo al final me voy 
todo el mes a Galicia a casa de mi abuela. Tengo 
muchas ganas de verla, ya es mayor y quién sabe... 


Lena 


Perfecto, mis niñas. Os espero entre la una y las dos del 
mediodía. Un beso, ricuras. 


Miro en mi estantería de libros. «Son tantos los que tengo 
pendientes que nunca llegaré a acabármelos y, ¡ale!, yo no paro de 
comprar. Compro más de los que me da tiempo a leer», me digo para 
mis adentros. Me decido por uno de romántica-erótica, salgo a la 
terraza y me espatarro en la tumbona a leer un ratito bajo el Lorenzo 
que me aporte vitamina D, que la necesito para cargarme de energía. 
Cuando vengan las chicas, pedimos comida del chino y andando que 
es gerundio y estamos de vacaciones, justo para eso, para no hacer 


nada. 

Oigo el timbre. 

—¡Uff!, se me ha pasado la mañana volando —digo en voz alta. Voy 
corriendo a la puerta, donde ya están dando golpes. Abro y las veo allí 
a las dos plantadas; Bel, con una botella de cava y Shey, con un 
pastelito. 

—Pero bueno, ¿quién os ha abierto el portal? 

—¡ ¿Quién va a ser?! Pues Margarita, que entraba con una barra de 
pan —explica Bel. 

—Anda, déjanos entrar, que hay que meter esto en la nevera — 
anuncia Shey. 

—Pasad, pasad. Ya sabéis que estáis en vuestra casa y conocéis 
dónde está la cocina. Vosotras mismas. ¿Pedimos comida china? 

—¡Síf1111! —exclaman las dos al unísono. 

La comida transcurre entre risas y cotilleos. Bel nos explica que se 
va al pueblo de sus padres, en Málaga, que tiene unas granas 
tremendas de verlos y de estar bajo los mimos de su madre. Dice que 
se va a poner hasta el culo de comer y de beber. También aprovechará 
para visitar a sus tíos y primos que viven allí y los ve de año en año. 
Sus padres sí que suelen venir a Barcelona a pasar las navidades con 
ella, es su única hija y la extrañan demasiado. 

Por otro lado, Shey nos cuenta que ella este verano pone destino a 
Galicia. Quiere visitar a su abuela que ya es mayor y teme que, de un 
momento a otro, se pueda ir al otro barrio. Su abuela vive en casa de 
sus dos tías, cada mes está en una casa, y este mes de agosto está en 
casa de su tía preferida, porque es su madrina y siempre ha tenido 
mucha complicidad con ella. Acabamos la comida y ya están pidiendo 
el postre y el cava que han traído. Estas chicas son insaciables. 

—Oye, Lena, y tú, ¿piensas ir a algún sitio de vacaciones? 

—;¡Ay, Bel! Estoy pensando en irme a Sevilla, a casa de mi tía Tula. 
Bueno, no es mi tía directa, sino la tía de mi padre. Pero los años que 
vivió en Sabadell la traté algo y creo que es la única que queda viva 
por parte de su familia. Me gustaría verla, pero aún no la he llamado, 
lo pensaba hacer esta tarde y, si le parece bien, coger vuelos y hacer 
maletas. 

—;¡Pues claro que sí, tontaina! Ya estás tardando en llamarla. 

—Lo haré luego, Shey. No os preocupéis, que no me quedo en 
Barcelona. Ya la tengo muy vista. No sé si alguna vez os he 
mencionado que con trece años me leí La tesis de Nancy, de Ramón J. 
Sender, y siempre he querido visitar la Giralda por cómo la describe 
en el libro. Ya sé que yo, como en el libro, no voy a poder subir la 
rampa a caballo, pero lo haré con mis piernas y puede ser toda una 
experiencia. 

— ¡Wow! Este pastel está buenísimo, Shey. Propongo un brindis, que 


este cava te entra por la boca como gloria bendita. Por las tres, por 
que nuestras vacaciones sean maravillosas y, a la vuelta, nos 
reencontremos en nuestra maravillosa y estresante oficina —dice Bel. 

A mí se me descompone la cara y el cava me sale por la nariz. Ellas 
se ríen, pero, si supiesen lo que se está cociendo o, mejor dicho, lo que 
ya han cocido los accionistas, se caerían de culo. Pero mejor no 
estropeo el día y me lo callo para mí solita. A la vuelta ya hablaremos, 
yo aún no sé lo que voy a decidir. Solo sé que tengo que llamar a la tía 
Tula en cuanto estas dos locas se vayan de mi casa. Después de unos 
gin-tonics, mos despedimos entre abrazos y besos. ¡Vamos, como si no 
nos fuésemos a ver durante un año entero! 

Recojo la mesa, pongo el lavavajillas, me tumbo en el sofá, cojo el 
móvil y marco el número de la tía Tula. Suena tres veces y... 

—¿Sí, dígame? 

—Hola, tía, soy Helena. 

—¡Helena! ¡Qué sorpresa! Antonio, ven, acércate, que llama la niña. 
—Se oye a Tula gritar. 

—Tía, te llamo para saber que si os parece bien que os vaya a 
visitar y pasar el verano con vosotros, en vuestra casa. Tengo ganas de 
veros, ya hace muchos años que os fuisteis de Sabadell y no os he 
vuelto a ver. Es cierto que hablamos por teléfono, pero no es lo 
mismo. 

—¡Ay, Lena, qué ocurrencias tienes! Pues claro que sí. Ya puedes 
sacar los billetes de avión para mañana mismo que nosotros te vamos 
a esperar al aeropuerto. 

—;¡Gracias, tía! Tengo unas ganas increíbles de veros y de conocer 
Sevilla. 

—Pues, niña, aquí no te vas a aburrir, tienes monumentos, parques, 
restaurantes... que no te los vas a acabar en un mes. 

—Yo quiero ver a mi Giralda, que la hice mía a los trece años. Y a 
vosotros, por supuesto. Tía, cuando tenga los billetes, te envío un 
wasap y te digo el número de vuelo y la hora a la que llego. 

—Muy bien, preciosa. ¡Qué ganas tengo de abrazarte! Oye, que el 
tío Antonio te envía un abrazo. 

—Mañana os lo doy en persona. 

Cojo el ordenador y me meto en la página de E-dreams para 
comparar precios y horarios. Compro un billete para un vuelo que 
llegará a Sevilla sobre el mediodía. Son ya las ocho de la tarde y 
empiezo a preparar la maleta. «No me voy a llevar mucha cosa, ropa 
fresquita, shorts, vestiditos ligeros y tops de tirantes. Que allí hace 
mucho calor», digo para mis adentros. 

Llamo a la puerta de la señora Margarita. Le explico que me voy a 
Sevilla todo el mes de agosto, que le dejo las llaves por si algo sucede 
en mi ausencia, que entre a regar las plantas y a subir y bajar 


persianas, así los ladronzuelos de verano verán que hay gente 
viviendo. A ella no le importa, todo lo contrario, tener una obligación, 
para ella, es toda una emoción, ya que en su vida no tiene ninguna y 
vive sola, la tendré entretenida. Nos despedimos con un fuerte abrazo, 
aunque es una fisgona y se mete en todas las vidas de los vecinos, es 
buena persona. Todos llegaremos a viejos, y ojalá sea así; mis padres 
se quedaron en las puertas, en lo mejor de su vida se fueron. 

Entro a mi casa y estoy superemocionada. Oigo mis tripas rugir, 
tengo un hambre que me muero, pero no tengo ganas de cocinar. 
Tengo todo recogido y no quiero ensuciar. Cojo el móvil y llamo al 
Milano y me pido un durum con todo, de pollo y sin salsa picante. 
Tardan nada en llegar, unos quince minutos. Me lo como en el sofá y 
después les pongo un mensaje a las chicas. 


Lena 


¡Buenas noches, chicas! Mañana, a las 11.40 h, sale mi 
vuelo destino a Sevilla. Nos vemos a la vuelta. Os 
quiero, nenas. 


Bel responde con el emoji de un beso y Shey con un corazón. Me 
pongo a ver el último capítulo de la segunda temporada de Los 
Bridgerton y, cuando acaba, me meto en la cama a descansar, que 
mañana me queda un viaje y toda una jornada de emociones. 

—¡Que me voy pa Sevilla! —digo a grito pelao. 

Y me pongo a cantar por Los del Río: «Sevilla tiene un color 
especial, Sevilla sigue teniendo su duende, me sigue oliendo a azahar, 
me gusta estar con su gente...». 


CAPÍTULO 4 


Suena el despertador al compás de la misma canción de siempre, pero 
hoy no tengo ganas de cantar. 

Son las siete de la mañana, aunque después de la ducha me quedo 
más fresca que una rosa. «Lo bien que sienta una ducha recién 
levantada, leñe. Resucita hasta los muertos», río para mis adentros. Me 
enrollo una toalla en la cabeza mientras seco mi cuerpo, me unto el 
body milk y las cremitas de la cara. 

Salgo del baño y, en mi habitación, empiezo a vestirme; una falda 
corta con un jersey cortito por el ombligo y mis bambas para ir 
cómoda en el avión. 

Me vuelvo al baño y me seco el pelo que me ha quedado sedoso y 
con un brillo que ciega. Me maquillo y pienso en coger una rebeca por 
si me da frío en el avión que, a veces, ponen el aire acondicionado tan 
fuerte que parece que estés en el Polo Norte con los pingúinos. 

Hago mi cama, llevo mi maleta y mi mochila al salón y pienso en 
tomar un café, ¡que no soy nadie sin él! Ya os lo he dicho en alguna 
otra ocasión. Pero la pereza me puede, tomarme un café supone luego 
dejar el vaso sucio en el lavaplatos y, oye, no, que no me apetece 
pringarme, mejor me bajo a la Vila que me sirvan un café. 

Salgo por la puerta y lanzo un beso al piso. «Ay, que no me creo que 
en unas horas esté en Sevilla». 

Cierro la puerta, cojo el ascensor y bajo a la calle. Hoy hace un día 
soleado y parece que la gente sonríe al pasar. Qué bonito es 
encontrarte con personas y ver la felicidad reflejada en su cara. 

Voy caminando con la maleta, haciendo un ruido con las ruedas que 
me parece molesto. Paso por la plaza de la ermita y la miro con 
ternura. Llego a la pastelería Vila, donde tienen un mostrador de 
dulces que cualquiera se resiste. 

—¡Buenos días! ¿Me pones un café con leche y azúcar moreno? ¡Ay, 
perdona! Ponme también la oferta de cinco cruasanes pequeños de 
chocolate. —«Ya he caído en la tentación». 

—¡Buenos días! Ahora mismo te lo pongo. ¿Hoy lo quieres con 
leche normal o de avena? 

—Hoy con leche normal, por eso te he pedido azúcar moreno. A la 
de avena no le suelo poner. 

—Dime en qué mesa estás y ahora mismo lo preparo y te lo llevo. 


—Me pondré fuera, que hace solete y la vitamina D va muy bien. 

Me lo sirve, me tomo el café y saboreo los cruasanes de choco que 
están de rechupete. Veo la gente pasar acelerada y yo con una 
tranquilidad y parsimonia increíble en mí. «Hay gente que, aunque sea 
agosto, trabaja, Helena. No como tú, que te vas a saborear el color de 
Sevilla», pienso en voz alta. 

—¿Acabas de decir que te vas a Sevilla? —me dice la dependienta. 

—;¡Ay, sí! —digo soltando un suspiro—. Ahora te pago y voy a 
coger el L77 que te lleva directa al aeropuerto de El Prat. Voy a visitar 
a mi tía Tula, que hace mogollón de años que no la veo. Y, cómo no, a 
visitar la ciudad, que me muero de ganas. Sevilla tiene algo, no sé 
cómo describirlo, que es especial para mí. 

—Que tengas un feliz viaje, preciosa. 

—;¡Gracias! Nos vemos a la vuelta. 

Dejando atrás Sant Joan Despí, camino por la calle Bon Viatge y 
giro en la Avinguda de Barcelona para coger el L77. 

En menos de diez minutos estoy montada en el autobús, con mis 
auriculares puestos para entretenerme hasta que me bajo a la entrada 
del aeropuerto y me dirijo al control de seguridad. 

No hay necesidad de facturar, puesto que solo llevo una maleta de 
mano. Paso por el detector de metales y la leche de la maquinita 
empieza a pitar. 

—Señorita, ¿se puede poner a un lado? Mi compañera la revisará. 

La chica, guardia civil, me palpa con sus manos y no llevo nada. Eso 
ya lo sabía yo, pero no me iba a resistir, si no me cae una gorda. Total, 
¡que no me he quitado los pendientes! Soy una despistada, pero con 
todo el jaleo que se traen... que en la bandeja esto, en la cinta lo 
otro... pues me he distraído. No pasa nada, me pongo todas mis cosas 
y voy a la pantalla a ver si ya han puesto puerta de salida. 

Subo al avión después de que accedan las familias con niños y las 
personas minusválidas, que tienen preferencia. Recorro el pasillo hasta 
acceder al avión y busco mi asiento. Cuando llego, veo a un hombre 
—que está para mojar pan— sentado en el asiento B, yo tengo el 
asiento A. He cogido el que da al pasillo porque cuando no aguanto el 
pis siempre molesto al de al lado. 

Pongo la maleta en el compartimiento que me corresponde, la 
mochila debajo de mi asiento y me aposento. El avión ya está lleno y 
la azafata empieza a hacer el teatrillo de cada vuelo, que a mí me hace 
mucha gracia, no sé yo si alguien la escucha, pero si el avión se 
estrella, yo creo que morimos todos. Nadie le presta atención. 

Empieza el avión a correr por la pista hasta que se eleva y en mi 
barriguita se produce un cosquilleo que me hace vibrar entera. Saco 
mi libro de lectura, me pongo las gafas y, cuando me dispongo a leer, 
veo que el hombre que está a mi lado ha bajado las bandejas de los 


asientos B y C y ha montado un chiringuito de informática que no 
veas, lo estoy flipando. Lo miro casi con descaro, pero es que está 
utilizando tres cacharros —ordenador, pantalla, móvil— para dibujar 
en una especie de tablet a unos japoneses de espaldas, que diría yo que 
es algo relacionado con el anime. Me parece impresionante. 

—Perdona, ¿todo eso que estás haciendo es por ocio o es trabajo? 
Porque menudo chiringuito has montado aquí, en el avión. 

—Ja, ja, ja... —Se ríe el capullo buenorro, y luego me contesta—: 
Perdona, ¿te molesta? Yo ya he pagado por estos dos asientos para 
montar este chiringuito, según tú. Es mi trabajo, no lo hago por ocio. 
Soy diseñador gráfico y, por cierto, mi nombre es Julián, July para los 
amigos. Pero a ti no te considero mi amiga. 

—No, no me molesta, me parece curioso. Y, ¿has pagado dos 
billetes para montar el chiringuito? Yo me llamo Helena, para mis 
amigos, Lena. Así está mejor dicho que como lo has expresado tú. Con 
una cierta prepotencia. ¿No crees? 

—¡Vamos, que la señorita se ha molestado! ¿Tú no estabas leyendo? 
Pues anda, sigue con la historia, que me pareces más mona calladita. 

—Eres un engreído. Me voy al baño, que me estoy haciendo pis, y 
menos mal que me pillé el asiento del pasillo porque, si no, ya te veo 
desmontando todo esto cada vez que fuese al lavabo. ¿Sabes? Soy muy 
meona. 

Me mira con cara burlona y me sonríe. Voy al baño y, cuando 
vuelvo, cuál es mi sorpresa que July —yo ya lo considero amigo de 
vuelo— está apoyado en el reposacabezas, con los ojos cerrados. Yo 
me siento, cojo mi libro, me pongo a leer, pero no me concentro en la 
historia. Me giro y lo observo. «Está tan mono...». Tiene la cara 
relajada y sus labios son carnosos y rosados. «Dan ganas de darle un 
bocadito». Le acaricio la mejilla, pero no se despierta, y no me lo 
pienso dos veces, me lanzo a sus labios y le doy un piquito. 

—;¡Oye!, que estoy despierto. Simplemente, he cerrado los ojos para 
descansar. Eres una descarada en toda regla, ¿no? 

—Pues yo no opino igual. Tus labios me decían: «bésame». Y yo he 
obedecido. 

Los dos nos quedamos en silencio, mirándonos, cuando, de repente, 
July coge mi cara con sus dos manos y me da un beso. Pero no un 
beso de esos cualquiera, no, un beso con lengua que se pasea por el 
interior de mi boca a su antojo. Y yo no solo me dejo, sino que 
participo enredando nuestras lenguas como dos serpientes en pleno 
apareamiento. Se escucha una voz y los dos paramos de golpe; es la 
azafata, que nos indica que nos abrochemos los cinturones, en breve 
vamos a empezar a descender hacia el aeropuerto de Sevilla. Nos 
miramos en un silencio casi molesto, él empieza a recoger todos sus 
bártulos y yo meto el libro en mi mochila. Estamos preparados para el 


aterrizaje. 

—Ha sido un vuelo..., cómo diría yo, un tanto diferente, especial y 
con mucha locura. Y que sepas que me ha gustado, Lena. 

—A mí, más que el vuelo, me ha gustado tu beso con lengua. De 
hecho, ese es el recuerdo que me llevo de ti. 

—Eres tremenda. Ja, ja, ja... 

—Si el destino lo quiere, quizás algún día nos volvamos a encontrar 
por Barcelona, vives allí, ¿verdad? 

—Sí, vivo en Barcelona. ¿Nos podemos dar el móvil? 

—No. Solo el destino hablará por nosotros. 

Al aterrizar, cojo mi mochila y la cuelgo en mis hombros. Alcanzo 
la maleta que está arriba, lo miro y le sonrío. 

—;¡ Hasta pronto! 

Empiezo a caminar y bajo del avión. Me dirijo hacia la salida y, 
cuando pongo un pie fuera, la tía Tula ya está llamándome y mueve 
un ramo de flores que lleva en la mano derecha. Es única, maravillosa, 
veo que no ha cambiado su alegría y su humor. 

—¡Helena, mi amor, estamos aquí! —anuncia la tía Tula. 

Voy hacia ellos y me rompo en un abrazo que parece que no acaba 
nunca. Me caen unas lágrimas y ella, con delicadeza, me las aparta 
con su mano. El tío Antonio coge mi maleta y los tres nos dirigimos 
hacia su casa. Ya tengo ganas de acomodarme y poder descansar, que 
yo aquí he venido a saborear los colores de Sevilla. 

Mañana lo daré todo, hoy será un día familiar. Nos tenemos que 
poner al día de muchas cosas, hace seis años que no nos vemos. Desde 
que nos despedimos en el entierro de mi madre. 


CAPÍTULO 5 


Cuando llegamos a casa y aparca el coche, me quedo con la boca 
abierta. Qué casa más bonita, toda encalada de blanco. Nada más 
entrar, tiene un patio embaldosado con macetas de cintas a los dos 
lados y, por la parte de atrás, tiene césped con una piscina. La casa 
por dentro es muy acogedora, su cocina compartida con el salón de 
estar, tiene cuatro habitaciones y dos baños. Al final del pasillo, hay 
unas escaleras en forma de caracol que suben a una buhardilla con 
terrado, que es donde tiende la tía Tula. 

Me enseña mi habitación. Es preciosa y grande. Tiene una cama de 
matrimonio y un armario de cuatro puertas, una televisión enorme; 
encima de la cama, un ventilador con aspas y las paredes pintadas de 
un color lila que hacen juego con las cortinas. Salgo al salón después 
de haber colocado mi ropa, mi ordenador, los libros que me he traído 
de casa y encuentro a la tía preparando la mesa para comer. 

—¡Hola, tía! Me he enamorado de esta casa. ¡Qué bonita, por Dios! 
Cuando me vaya, no me voy a poder acostumbrar a mi piso pequeñito 
de Barcelona. 

—¡Venga, Antonio! Entra ya del jardín, que Helena ya está aquí y 
debe de estar muerta de hambre. 

—Tía, ¿qué has hecho de comer? Huele muy bien. 

—Siéntate a la mesa, que lo vas a disfrutar, estoy segura. 

Entra el tío Antonio y nos acomodamos. La tía Tula trae los platos 
llenos de salmorejo con huevo duro y jamón serrano, junto a una 
tortilla de patatas para ir mojando en el salmorejo. Mientras dura la 
comida nos ponemos al día, aunque hay cosas que me las guardo para 
mis adentros, y están felices de tenerme con ellos. Son un matrimonio 
maravilloso al que Dios no les dio hijos, pero adoptaron a un perro 
que les hace mucha compañía, se llama Tor y es muy cariñoso. Me 
despido de ellos y me voy a mi habitación, tengo sueño y, además, 
ellos acostumbran a hacer la siesta, que con este calor no hay nadie 
por las calles. Aquí salen a partir de las ocho o nueve de la noche para 
coger algo de fresco, si es que lo hay. Entro a mi habitación, me pongo 
una camisola de tirantes y me tiro en la cama. Cojo el móvil y abro la 
conversación con las chicas. 


Lena 


¡Buenas tardes, mis niñas! Ya he llegado a casa de mi 
tía Tula, estoy instalada, hemos comido y ahora toca 
siesta, pero no quería dormirme sin saber nada de 
vosotras. ¿Estáis por ahí? 


Shey 


Lenaaa. Me encanta que ya estés allí. Disfruta mucho 
del verano y de tu Sevilla. Ya nos irás contando tus 
hazañas. Yo aquí estoy muy de relax con mi abu, está 
feliz de tenerme aquí y yo de estar con ella. Aquí está 
el tiempo revuelto, con lluvias. Bueno, lo dicho, 
disfruta mucho, nena. 


Bel 

¡Chicas! Yo aquí con mis padres. Tenía muchas ganas 
de verlos, pero yo no sé si esto, más que unas 
vacaciones, son unas no vacaciones. ¡No paramos, 
leñe! Con eso de reunirnos toda la familia, no paramos 
de visitar a unos y a otros, comilonas y un largo 
etcétera. Pero estoy muy bien, con ganas de veros ya. 
Hace nada de nada que no os veo y tengo unas ganas 
de estar con vosotras... Lena, me alegro de que ya 
estés instalada, y Shey, disfruta mucho de tu abuela, 
dale muchos achuchones. 


Lena 
El viaje en avión ha sido buenísimo. Se me ha sentado 
al lado un tal Julián, que era un dios y, nenas, que se 
ha montado un chiringuito con un montón de 
aparatejos para dibujar, decía que era diseñador 
gráfico. Pero a lo que vamos, que no sé cómo ha 
pasado, pero yo le he dado un piquito mientras dormía 
y él me ha cogido con sus dos pedazos de manos y me 
ha dado un morreo con lengua que lo he flipao. 


Shey 


Nena, por donde pasas dejas huella. Love O. 


Bel 


Ja, ja, ja... Yo contigo me meo, Lena. Eres impulsiva 
al máximo. Disfruta, pero no te enamores de media 
Sevilla. Ja, ja, 


ja. 


Lena 
Tranquilas, chicas, que no cunda el pánico. Se hará lo 
que se pueda. 000 


«Si ellas supieran lo que ha pasado con Éric, se morirían del susto. 
Aunque no sé si se sorprenderían de mí, creo que se pueden esperar 
cualquier cosa», pienso para mis adentros. Apoyo la cabeza en la 
almohada y enciendo el ventilador del techo. 


AS 


Abro los ojos. No me ubico. «¿Dónde estoy?», susurro. Me desperezo y 
me doy cuenta de que estoy en la cama de la casa de la tía Tula, en 
Sevilla. Veo la hora y son las siete de la tarde, doy un salto de la cama 


y me visto rápido. Salgo y no veo a nadie, voy al jardín trasero y me 
encuentro con un despliegue de mesas con comida y bebida dentro de 
una carpa que me quedo alucinada. 

—;¡Helena, mi niña! ¿Has descansado? 

—Sí, tía. Pero ¿qué es todo esto? 

—La merienda, hija. Es hora de merendar, aquí, cerca de la piscina 
por si nos apetece darnos un bañito. ¡Ay, mira! Soy un despiste. Ella es 
Catalina, la vecina de al lado, y él es su hijo, Fran, y su niña, Natalia. 

Me acerco a ellos y les doy un beso en las mejillas a Catalina y 
Natalia, pero cuando se lo doy a Fran, me revolotean unas mariposas 
por el estómago. 

«¡Ay, Dios! Lena, respira hondo y tranquilízate, tienes que estar 
aquí un mes y acabas de conocerlo. Además, digo yo que, si tiene una 
hija, tendrá una mujer». 

—Helena, a mí me gusta más que me llamen Naty. En el cole, todos 
mis amigos me llaman así y es más cortito. Mi papi también se llama 
Francisco y todos le dicen Fran. 

—Perfecto, preciosa. Pues a mí, mis amigas de Barcelona también 
me llaman Lena. Ja, ja, ja. 

—Ya nos ha explicado tu tía que te quedas todo el verano e igual 
parte de septiembre. Nos alegra tener alguien nuevo por aquí. Venga, 
id cogiendo lo que queráis tomar, hay de todo: café, leche, té, tarta de 
manzana, canutillos de canela que he hecho yo misma y esas berlinas 
rellenas de crema que tanto le gustan a mi Naty. 

—¡Madre mía! Creo que voy a tener que hacer un cambio de planes 
y quedarme solo quince días, si no me voy a poner como un cerdito. 
Oinc, oinc... 

Voy a la carpa, me sirvo un café con leche y, al coger un canutillo 
de canela, me rozo con la mano de Fran y me sube un repelús por la 
espalda que se me ponen los mofletes rojos. Yo creo que hasta él se ha 
dado cuenta. 

—¡Uhm! Catalina, esto está buenísimo. Y, ¿dices que los haces tú? 

—Sí, Lena, es un dulce típico de Sevilla. Si vas a pasear por el 
parque de María Luisa, verás que en los puestos los venden. Pero te 
aseguro yo que no están tan ricos como los míos. 

—Eso seguro, Cata. ¿Me permites que te llame así? 

—-Claro, mi vida, como a ti te apetezca. 

Fran, ¿tú vives aquí o también estáis de vacaciones? —le digo, 
mirándolo fijamente. 

—Estamos aquí de vacaciones. Nací aquí, pero hace muchos años 
que vivimos en Madrid. Y, en julio, traigo a Naty con mi madre, yo 
vengo todo el mes de agosto o hasta que vaya a empezar el cole. ¡Este 
año compartimos vacaciones contigo! 

—¡Qué bien! Ya tengo quien me haga de guía para conocer Sevilla. 


Ya te diré lo que quiero visitar y tú luego me dices otros sitios que 
solo conocéis los lugareños. ¿Puedo contar contigo? Y con Naty, por 
supuesto. 

—-Claro que sí, Lena. Será todo un placer. 

—Lena, ¿vamos al agua? —me grita Naty. 

—SÍ, espera, amor, que me voy a poner el bikini. 

Entro a la casa y me doy cuenta de que solo he traído bikinis tanga. 
«Bueno, porque se me vea el cachete no creo que vaya a pasar nada, ni 
vaya a morir nadie de un infarto». Nada más poner un pie en el 
césped, mi tía ya me está mirando de arriba abajo. 

—Pero, Helena, ¡si vas enseñando el culo! 

—Ja, ja, ja... —Se oye reír a Natalia. 

—Pues lo siento, tía, pero no he traído otra cosa. Espero que a nadie 
le dé apuro verme los cachetes. Total, son como los de un bebé. 

—Sí, sí, como los de un bebé... ¿Tú sabes que tienes veintiocho 
años, cariño? 

—Ah, ¿sí? Pues la edad adecuada para llevar tanga. ¡No me los voy 
a poner con setenta años! Naty, vamos al agua, pato, que hace mucho 
calor. 

Fran nos mira a su hija y a mí riéndonos en el agua mientras se tapa 
la boca con una mano para reírse y que no lo vean. Pasamos una tarde 
divertida en la piscina y, a eso de las nueve, salimos para secarnos. 
Natalia cena más pronto que nosotros y se va a dormir. A los veinte 
minutos, Fran entra por una puerta que conecta las dos casas por el 
jardín y se sienta en una hamaca al lado de la mía. Catalina y Tula son 
como hermanas y, prácticamente, están todo el día juntas. Esa puerta 
que comunica las dos casas es como una fusión entre las dos. 

—Natalia ya duerme. Mi madre y tus tíos, ¿se han ido al patio? 

—Sí. Dicen que allí pasa más gente y hay más cotilleo. Pero yo 
prefiero quedarme aquí, soy más solitaria y me encanta mirar el cielo 
por la noche sin pensar en nada, con la mente en blanco. 

—¿Te molesto? 

—No, para nada. Aquí la intrusa soy yo. Tú estás en tu casa. 

—No digas eso, Tula siempre nos ha hablado mucho de ti y te 
adora. Eres su sobrina del alma. Y, desde que has llegado, se la ve tan 
feliz... 

—Para ser exactos, mi padre era su sobrino, aunque la tía Tula 
siempre me consideró una sobrina. El día del entierro de mi madre 
insistió mucho para que me viniese a vivir con ellos aquí, pero yo no 
quise, preferí quedarme en Barcelona y empezar una nueva vida 
conmigo misma. Si te digo la verdad, no me vine porque tenía 
veintidós años y a mí los cambios siempre me provocan miedo, 
incertidumbre, ansiedad... En ese orden. Hasta llegar a ahogarme, a 
no poder respirar, y mi corazón empieza a palpitar a mil por hora. Ya 


me costó adaptarme al nuevo piso y a vivir yo sola. Y empezar a 
trabajar en un sitio donde no conocía a nadie. Aún, hoy en día, de vez 
en cuando, me suele pasar. 

Fran entrelaza su mano con la mía y me la aprieta fuerte. Ese gesto 
me da seguridad. Es tarde, vienen los tíos junto a Catalina. Fran se 
retira de mi lado. Ellos nos dicen que se van a la casa a ver un poco la 
tele y a dormir, están ya cansados. Les damos las buenas noches y 
Fran me mira, de sus labios asoma una dulce sonrisa. Nos levantamos 
de las hamacas, las recogemos y, junto a la puerta del jardín, nos 
despedimos sin palabras, con el solo gesto de un beso en la mejilla. Y 
yo pienso: «Los silencios, a veces, hablan por sí solos». 


CAPÍTULO 6 


Entra el sol por la ventana y abro un ojo, luego el otro y me desperezo 
a pierna suelta. Salgo al comedor en pijama y me encuentro a la tía 
Tula en la cocina. 

—Buenos días, tía. ¿Tan temprano estás ya preparando la comida? 
¡Qué bien huele! 

—¡Buenos días, Helena! ¿Sabes que hay un refrán que dice: «A 
quien madruga Dios le ayuda»? Pues yo me lo aplico a mí misma. 
Madrugo, preparo la comida y algún que otro pastelito para la 
merienda, y luego tengo el día libre de cocina para emplear el tiempo 
en lo que más me apetezca. Anda, siéntate, que Antonio sale ya del 
baño y os voy a servir unos molletes y un buen café como a ti te gusta. 

—Gracias, tía, eres un amor. ¡Buenos días, Antonio! Tula nos tiene 
preparado un desayuno que tiene una pintazaaaaa... 

—Dime, Lena, ¿qué tienes pensado hacer hoy? 

—Pues había pensado ir a visitar La Giralda y regresar para comer 
con vosotros. ¡Qué rico! —digo mientras me relamo al comer el 
mollete untado en mantequilla y mermelada de fresa—. ¿Os parece 
bien, o teníais otros planes? 

—No, mi amor. Antonio y yo ya no estamos para muchos trotes. 
Nos apetece más tranquilidad que otra cosa. Tú visita todo lo que 
quieras y disfruta de tus vacaciones, hija. Nosotros estamos aquí en 
casa mejor refrescándonos en la piscina, regando las flores y hablando 
con Catalina. 

—Perfecto. Pues yo me voy a vestir y voy a ir directa a La Giralda. 

Lavo mi plato, mi taza y mis cubiertos y los dejo en el escurreplatos. 
Me dirijo a mi habitación, hago mi cama y recojo la ropa que tengo 
esparcida por la silla. Me doy una ducha que me sienta genial. Me 
visto con un vestido de tirantes y mis bambas, cojo el bolso y salgo de 
la habitación. 

—Helena, ¿cómo vas a ir hasta La Giralda? —pregunta Antonio. 

—Pues, la verdad, no lo sé, ahora os iba a preguntar si había algún 
autobús que fuese cerca. 

—No, niña, coge mi coche y aparcas antes o por los alrededores de 
Plaza España. Desde allí puedes ir caminando, está cerca, a un 
kilómetro escaso. 

—¿No os hará falta el coche a vosotros? 

—Nosotros usamos el coche para ir a los médicos y a hacer la 


compra quincenal. Tú por eso no te preocupes, puedes cogerlo cuando 
quieras. 

—¡Gracias, tío! Sois lo mejor. Os quiero. Nos vemos a la hora de la 
comida, llegaré entre las dos y las tres. 

Le doy un beso a la tía Tula, cojo las llaves y salgo por la puerta 
delantera donde tiene aparcado el coche. En tan solo diez minutos me 
pongo en la Plaza España y, como no encuentro para aparcar, veo un 
parking y meto el coche allí. Salgo, camino nada, dos o tres minutos, y 
aparece ella delante de mí, como un gigante. 

«¡Dios! Qué bonita, espectacular», digo a grito pelao. Me quedo un 
buen rato absorta en mis pensamientos. 

La Giralda es la Torre Campanario de la Catedral de Santa María y 
en su cúspide se halla la estatua de bronce que representa el Triunfo 
de la Fe y que tiene la función de veleta, El Giraldillo. No me puedo 
creer que esté a los pies de ella. Miro el horario de visita y saco el 
tique. Yo de aquí no me voy sin subir por su rampa y ver El Giraldillo 
de cerca. 

Las piernas me empiezan a temblar de la emoción, solo de pensar 
que estoy aquí me recorre un sudor frío por la espalda y yo, pasito a 
pasito, voy subiendo la rampa y admirando por las ventanas pequeñas 
que tiene a los de abajo, a los que están en la calle. Me imagino que 
tiene que ser una gozada subirla a caballo como se describe en el libro 
de Ramón J. Sender. Llego al final y hay unas escaleras para llegar a 
la cúspide. Las subo y, al salir, me abofetea el aire en toda la cara. 
Pero merece la pena observar las vistas y mi Giraldillo. Estoy 
embobada observando cómo gira al compás del viento que sopla. Hay 
una mujer a mi lado y le digo: 

—He cumplido un sueño, señora. Desde los trece años he estado 
deseando ver esta espectacular obra de arte y aquí estoy, aún no me lo 
puedo creer. 

La mujer me mira con cara de sorpresa y admiración y me dice: 

—No hace falta que te pellizque. Tú sabes que estás aquí y estas 
experiencias son las mejores, las que no te explican, las que vives tú, 
preciosa. 

La miro a los ojos y la gratifico con una sonrisa de oreja a oreja. Le 
doy una palmada en el hombro y, después de deleitarme una última 
vez con las vistas, bajo. Vuelvo a mirar hacia arriba, me doy la vuelta 
y me dirijo a buscar el coche para volver a casa de la tía Tula. Voy 
como levitando, con la misma sensación que tengo después de un 
orgasmo. Este ha sido un orgasmo divino, espiritual. 

Llego a casa de mi tía a mesa puesta. Son las dos y media de la 
tarde y ya están todos esperándome para comer. Yo venía con la 
intención de pasar las vacaciones con mis tíos y me he encontrado con 
una familia completa; Cata, Fran y Naty son familia también. Aquí los 


inviernos deben de ser muy duros para Cata sin Fran y Naty. Tienen 
costumbre de hacer todo los tres juntos y los veranos y festivos se 
añaden ellos dos que le dan alegría a la casa. Naty viene corriendo 
hacia mí y me da un beso. Yo, mientras comemos un gazpacho muy 
fresquito, les voy explicando lo que me ha gustado mi Giralda — 
porque sí, ya la he hecho mía—. Fran me escucha embobado con una 
mano apoyada bajo su barbilla y utiliza la otra para llevarse la 
cuchara a la boca. 

—Pero, Lena, me estás dejando asombrado con lo que cuentas. 
¿Tanto te ha impresionado? —dice Fran, volviendo de la nada. 

—Pues claro, papá, ¿no lo entiendes? Lena no ha estado nunca aquí 
y es la primera vez que la ve y le ha molado mogollón. 

—Ja, ja, ja... Pero qué piquito tiene esta niña. Que me la como. 

Pasamos la comida así de divertidos, a ratos hablando, riéndonos y 
algunas miradas que hablan por sí solas. Por la tarde, pasamos un 
buen rato en la piscina, Fran y yo, junto a Naty, jugando con una 
pelota, tirándonos agua con pistolas hasta acabar agotados y, al ver 
que Cata trae sus deliciosos canutillos de canela, salimos del agua, nos 
secamos y nos sentamos todos debajo de la carpa a tomar café y 
salivar por esos dulces tan exquisitos que solo saben preparar tan bien 
la tía Tula y Cata. Cuando menos me lo espero, suena mi móvil, miro 
la pantalla y veo el nombre de Éric. Me disculpo un momento y me 
voy a mi habitación a coger la llamada. 

—¿Hola? 

—Hola, bonita, ¿qué tal te va por tu Sevilla colorida? 

—Pues muy bien, Éric. Aquí estoy con la familia y tres más. — 
Suelto una carcajada—. ¿Qué te cuentas? 

—¿Quiénes son los tres más? 

—La vecina de mi tía, su hijo y su nieta. Están aquí pasando el 
verano, como yo, pero Fran con su madre. Son como de la familia, qué 
digo, son familia. 

—Genial. Cuántos más seáis, más os divertiréis. ¿Has recibido un 
email de Júlia? 

—¿Cómo? No, no he mirado el correo. He estado esta mañana 
visitando La Giralda, comida familiar, en la pisci y ahora estaba 
merendando. Según tú, nos avisaría a finales de agosto, ¿no? 

—Sí. Pero creo que es más astuta que una zorra. Creo que se huele 
algo y te resumo, en el email pone que el 1 de septiembre se 
reincorpora a trabajar en la delegación de Barcelona; Isabel y Sheila, 
junto a ella, que será su nueva directora. Y ahora viene lo bueno, tú te 
incorporas el 15 de septiembre en la delegación de Madrid, junto a mí, 
que seguiré siendo tu director. ¿Qué te parece? 

—i¡Joder! Pero ¿quién se piensa que es esta tía? 

—Esa tía es la mayor accionista de las empresas y parece ser que no 


quiere verte por la oficina ni en pintura. 

—Gracias por la llamada, Éric. Cuando tenga tiempo, la llamaré. Y 
la pienso enviar a paseo. ¡En menudo lío me ha metido! Tendré que 
avisar que dejaré el piso en septiembre a la señora Margarita. Y lo que 
más me duele de todo es tener que separarme de Bel y Shey y 
abandonar mi ciudad. Pero bueno, ya me las apañaré, tú por eso no 
sufras. 

—¿No me echas ni un pelín de menos? 

—Éric, no empecemos... Gracias por avisar. Te tengo que dejar, me 
están esperando. 

No le doy tiempo ni a contestar, cuelgo el teléfono y salgo al jardín. 

—Ya estoy de vuelta. Me ha llamado una compañera de la oficina, 
se avecinan cambios a la vuelta. Pero bueno, sigamos con nuestra rica 
merienda. ¡Voy a acabar con esos canutillos de canela tan ricos! 

Fran me mira y frunce las cejas como no creyéndose lo que les he 
dicho. Yo no le doy importancia y le sonrío arqueando mis labios de 
una manera pícara. 

Después de un buen rato, decido irme a la ducha y cambiarme, ya 
no me voy a meter más en la piscina. Fran coge a Naty en volandas y 
se la lleva a la bañera para ponerla cómoda de cara a la noche. El 
tiempo pasa volando y ya son las nueve. Cuando nos cruzamos en el 
camino, Fran me dice si me apetece ir esta noche a dar un paseo a la 
orilla del río Guadalquivir. No me lo pienso y acepto con una sonrisa 
de oreja a oreja. No sé por qué, pero con Fran me siento bien, cómoda, 
relajada. 

Cuando los dos estamos arreglados, decidimos salir a dar ese paseo 
y tomar un poco la fresca, aunque mucha no hace. Después de 
caminar un buen rato, llegamos al río y Fran me dice si quiero que nos 
tumbemos en el césped. Le respondo que sí. Fran saca de su mochila 
unas toallas y las extiende en la hierba; luego, un mantel y en él pone 
unos platos con jamón, queso, uvas, frutos secos y una botella de vino 
blanco. Yo, la verdad, no salgo de mi asombro. 

—¿Vamos a hacer un picnic? 

—¿Y tú qué crees? No puedes irte de Sevilla sin pasar una noche al 
lado del Guadalquivir y observar su cielo y el reflejo de las luces en su 
agua. 

—Gracias, Fran, eres un sol. Estás haciendo que mi estancia aquí 
sea muy agradable. Pues es verdad, qué bonito es el reflejo de las 
luces en el río y oír el movimiento de su cauce fluir sin prisas, con 
mucha calma y paz. 

Nos comemos el picnic, recogemos y nos estiramos cada uno en su 
toalla observando el cielo, escuchando el sonido del agua, 
embriagándome de su aroma tan varonil y emborrachándome de su 
presencia. «Ya están las mariposas visitando mi estómago. Dios, Lena, 


no sabes nada de este hombre; si está separado o... No sé, pero tiene 
una hija e, igual, hasta una mujer, quién sabe. Basta de idealizarlo 
todo», pienso mientras se me escapa un suspiro. Entonces me giro de 
lado, mirándolo, y le digo: 

—Fran, ¿ves aquella estrella? Pues es mi estrella. Y, ¿sabes por qué? 
Porque es mi madre y siempre está donde yo estoy. 

—Qué bonito lo que acabas de decir. Una madre es una madre, 
¿verdad? 

—Cierto, es bonito. Ella siempre va conmigo, pero muchas veces, 
cuando pienso en ella, me siento culpable. 

—¿Por qué? ¿Te pasó algo con ella? 

—Sí. Pero fui un sujeto pasivo. Te explico. Cuando yo iba a nacer, 
en el momento del parto, a mi madre se le complicaron muchas cosas, 
tantas que a mi padre le hicieron decidir a quién salvaban primero, si 
a su mujer o al bebé. Mi padre, como supondrás, eligió a mi madre. 
Pero el destino quiso que nos salvásemos las dos. A mí me tuvieron 
que sacar con fórceps y me dañaron los nervios del hombro derecho 
que me produjo una parálisis braquial derecha. Estuve dos o tres 
meses en incubadora, es lo que me explicaron. Mi madre, a raíz del 
parto, fue diabética y a lo largo de su corta vida tuvo muchas 
complicaciones. No veía casi nada, tenía dieciocho dioptrías en cada 
ojo y gafas de culo de botella. La diabetes la fue degradando mucho. 
La muerte de mi padre aún más. Y un cáncer se la llevó con cincuenta 
y cuatro años. Yo siempre me he sentido culpable; creo que, si no me 
hubiese tenido a mí, se hubiese ahorrado muchas enfermedades. 
Pienso que, ese día, el del parto, tenía que haber muerto yo y haberse 
salvado ella. 

Las lágrimas me resbalaban por las mejillas y Fran me abraza fuerte 
y me atrae hacia él. Nos sumimos en un silencio mientras me acaricia 
el pelo para consolarme. Es la primera vez que explico mis 
sentimientos a alguien y Fran no es un desconocido, pero como si lo 
fuese. 

—Lo he soltado. Lo siento, te ha tocado a ti, que casi no me 
conoces, pero me he desahogado. Fran, gracias por este abrazo que me 
ha reconfortado tanto, no te lo puedes imaginar. 

—Lena, mañana salgo para Madrid. El lunes por la mañana estaré 
de vuelta y, si necesitas hablar, desahogarte, aquí me tienes. ¿Amigos? 

—-Claro que sí. Amigos. ¿Para qué vas a Madrid? 

—Creo que por hoy ya hemos superado el cupo de confidencias. Es 
algo de lo que no creo que te deba hablar ahora. Son unos asuntos 
personales que tan solo me ocuparán el fin de semana. 

—Bien, cuando vuelvas, hablamos. Soy una caja de sorpresas y 
todavía guardo muchas en ella. Al igual que tú, creo. 


CAPÍTULO 7 


Me despierto y ya oigo trajinar a la tía Tula por la cocina. Miro el reloj 
y veo que son las siete y media de la mañana, voy a probar suerte y 
enviar un wasap a las chicas, a ver si las encuentro despiertas y por las 


redes. 


Shey 


Qué madrugadora eres, leñe. Sí, me ha llegado. 
Incorporación el 1 de septiembre y con ella de jefa. 
En el email dice que Éric se hará cargo de la 
oficina de Madrid. Qué raro todo, ¿no? 


Bel 


Niña, al final, entre Fran y tú va a haber algo, ¿eh? 
Pues el mismo email he recibido yo, chicas. A ver 
qué nos encontramos cuando se acabe lo bueno. A 
mí no me hace nada de gracia ver a esa tía con 
cara de parecer estar estreñida. O eso, o que le 
falta echar un buen polvo, Éric no se lo monta bien 
con ella o eso parece. Ja, ja, ja. 


Shey 


Ya estás tardando en contar, perra. ¿Desde cuándo 
tenemos secretos nosotras? 


Shey 


Lena 
¡Buenos días, amores! ¿Se os presenta bien el fin de 
semana? Yo lo voy a pasar con Natalia, la hija de Fran. 
Él ha tenido que subir a Madrid por un asunto que 
tenía que resolver. Me preguntaba si os ha llegado 
algún email de Júlia. 


Lena 
Pues... yo tengo un problemón. No he recibido el 
mismo email que vosotras. En el mío dice que me 
trasladan a la oficina de Madrid para seguir trabajando 
con Éric y me reincorporo el 15 de septiembre, ya que 
me debían días de fiesta. No os sorprendáis, porque os 
he guardado un secreto íntimo a las dos. 


Allá va la bomba. Agarraos o sentaos, que vienen 
curvas. Éric y yo hace un tiempo que tenemos sexo en 
su despacho, y esos fines de semana que nos íbamos 
por trabajo, pues no, todo mentira, nos apetecía follar 
sin prisas y sin presión. Pero, de verdad, solo ha sido 
sexo, no hay nada entre nosotros; al menos, por mi 
parte. 


Lena, pero ¿qué nos estás contando? Tía, ¿cómo 
te tiras al jefe? Y en su despacho, por Dios. 


Bel 


¡Calla! Eso que se lleva pa su cuerpo, que Éric 
está pa mojar pan. Y cuidado, Shey, porque no 
tienes pene, que si no, se lo monta contigo 
también. ¡Que me meo con Lena! Lo bueno es 
que te envía a la oficina de su marido. ¡Woow! 


Se hace un silencio sepulcral, nadie escribe. Pasan dos minutos y me 
despido de ellas diciéndoles que ya les enviaré un wasap cuando 
decida si acepto el trabajo con Éric y me traslado a Madrid o, por lo 
contrario, rechazo la oferta y me voy al paro. Todo está por decidir y 
no tengo nada claro. 

Salgo a la cocina, que tengo un hambre que me muero, en otro 
momento, llamaré a Julia y hablaremos, ahora no me apetece. 

—Pero ¡si está aquí mi niña! Buenos días a todos. Tengo un hambre 
feroz, me voy a comer a esta niña por los pies. 

—No, no me comas, que la abu ha hecho canutillos de canela y a ti 
te gustan mucho. —Y suelta unas risotadas sonoras y alegres. 

Desayunamos, nos vestimos y Naty y yo nos vamos a pasar el día 
juntas por Sevilla. Primero decidimos ir al parque de María Luisa. 

Pongo cara de sorpresa al ver la Plaza España. Nos paramos un 
momento frente a la fuente que hay en medio y me asombro de los 
estilos arquitectónicos que la forman. Veo al fondo un montón de 
bancos de piedra y, encima de cada uno, hay una cerámica con cada 
provincia de España. Naty busca Madrid y le hago una foto, luego 
buscamos Cataluña y ella me fotografía a mí. Cómo no, buscamos 
Sevilla, nos sentamos juntas y nos hacemos un selfi poniendo morritos. 
Paseamos y vemos las barcas por el canal que hay en medio, pero no 
subimos, no nos apetece. 

Ya es mediodía y Naty y yo tenemos hambre. Buscamos un bar, 
llegamos y pedimos la bebida, yo me pido una Cruzcampo en botella 
y, para Naty, un zumo de naranja. De entrante, pedimos las dos un 
gazpacho y de segundo pedimos tapas: calamares, boquerones, 
cochinillo frito, unas croquetas de rabo de toro y patatas fritas. 
Comemos superbién y, de postre, nos pedidos dos couland con nata 
por encima. 

De vuelta, decidimos pararnos en La Torre del Oro para hacernos 
una foto con el río Guadalquivir de fondo. Volvemos a nuestro punto 
de partida, el parque de María Luisa, y allí nos paseamos viendo las 
plantas, flores y... descubro una especie de puerta de hierro donde 
pone «PUNTO DE LECTURA» en la glorieta de Luca de Tena. Vamos, 
que no me lo pienso dos veces, saco mi libro —que siempre me 
acompaña, soy una lectora empedernida— y selfi a la vista. Naty se ríe 
de mí, le chifla que me haga fotos con los monumentos. «¡Un día de 


estos me la como!». 

Buscamos una sombra y nos sentamos en un banco, Naty, ya 
cansada, pone su cabecita encima de mi barriga y se duerme. Yo le 
doy un beso y aprovecho para mirar mis redes sociales, sobre todo 
Instagram, y leo un buen rato. «Pobrecita mi niña, está agotada». 
Suelto el móvil y me quedo embobada mirando a Natalia y, en ese 
momento, me viene un flash a la mente. Es un recuerdo borroso, pero 
me veo a mí en el hospital de La Vall d'Hebron, en una sala, con un 
médico mayor y con barba blanca —así era como lo llamaba yo, Barba 
Blanca—, colgándome de unas barras metálicas y frías para ver si 
conseguían estirar mis ligamentos del hombro. Me recuerdo bañada en 
lágrimas y lloros sonoros. Creo recordar que mi madre me decía que 
los oía desde fuera, a ella no la dejaban entrar. Para compensar esa 
agonía por la que me hacía pasar, Barba Blanca me daba caramelos al 
acabar la sesión. Iba día sí y día no. Yo no quería ir, no quería perder 
clases, y me pasaba todo el trayecto en tren llorando, era una cría de 
tan solo cuatro años. 

Vuelvo en mí cuando Natalia empieza a desperezarse y abre sus 
ojitos. 

—Lena, ¿por qué tienes lágrimas por tus mejillas? 

—No es nada, mi amor, me duele un poco la cabeza. Creo que 
hemos estado mucho rato al sol esta mañana y ya va siendo hora de 
volver a casa para darnos una buena ducha y relajarnos. 

Cojo un paracetamol de mi bolso y me lo tomo con unos sorbos de 
agua. Así se me pasará un pelín el dolor de cabeza que me han 
provocado esos recuerdos. 

—«¿Para qué te tomas esa medicina, Lena? 

—Ya te lo he dicho, Naty, me duele la cabeza. 

—No te tomes nunca más eso blanco. 

—¿Por qué? 

—Porque mi mamá se tomaba esas pastillas y dormía todo el día. 
Nunca podía jugar conmigo. 

Me da un salto el corazón al oír a esa pequeña hablándome así. 
«¿Qué narices le pasaría a su madre?», lo pienso, pero a ella no le digo 
nada. 

—Te haré caso, nunca más las tomaré. —Intento quitarle 
importancia al asunto—. ¿Nos vamos ya, Bella durmiente? 

—No sin antes probar los canutillos de canela del señor que los 
vende en el puesto que hay en la entrada al parque. 

—;¡A sus órdenes, Bella! 

Nos dirigimos al puesto, donde se distribuye por el ambiente un 
olor a canela que te embriaga. Cuando llegamos, me quedo alucinada. 
El chico tiene una buena fila doble de canutillos de canela. Pedimos 
dos para cada una y él nos los entrega en una servilleta. Les doy un 


mordisco, los saboreo y miro a Natalia. 

—:¡Qué ricos! ¡Me encantan! 

—i¡¿A que sí?! Dime la verdad, que no me chivo, ¿a que están más 
buenos que los que hace la abu? 

—Eres tremenda, pero guárdame el secreto. Tienes razón, están 
mucho más buenos, tienen mucho sabor a canela... ja, ja, ja. 

Las dos nos reímos a carcajada limpia y nos dirigimos hacia la 
salida. Cuando giramos a mano derecha, veo un puesto de sombrillas 
hechas con telas de encaje y de todos los colores habidos y por haber. 
Me maravillan y no puedo resistirme a pararme y echar un ojo. 

—¿Te gustan, Lena? 

—Ay, Naty, muero de amor por una de ellas. Pero hay tantas que no 
sé cuál elegir. ¿Tú quieres una? Te la regalo. Mira, además hay 
tamaño infantil. 

—Pero papá dice que es malgastar el dinero, que el sol tiene mucha 
vitamina D. 

—Sí, claro. Tu papá es muy listo. Tenía que haber pasado él todo el 
día con nosotras y ver la solana que nos ha caído encima de la cabeza. 
Yo creo que de tan quemado que tengo el cerebro ya no puedo ni 
pensar. Anda, déjate de tonterías y elige una, que te la regalo yo, y los 
regalos no se deben rechazar. 

Yo me compro una sombrilla blanca con puntilla bordada en los 
bordes y Naty elige una azul clarito que lleva bordados unos 
unicornios con un arcoíris. «¡Me parece tan mona...!». 

Cogemos el coche y llegamos a casa en un momento. Nos damos 
una ducha, explicamos a la tía Tula y a Catalina todo lo que hemos 
hecho. Después de cenar, Natalia cae rendida en su camita mientras 
yo le leo un cuento. 

Vuelvo al jardín. Como siempre, mis tíos y Cata se van a la parte 
delantera de la casa y yo me quedo en la zona de la piscina. Entonces, 
me viene a la mente Júlia y pienso que debería llamarla. Marco su 
número y, a los tres tonos, descuelga su móvil. 

—Hola, Lena. ¿Qué tal estás? 

—¿Te pillo en un mal momento o podemos hablar? 

—Podemos hablar, estoy en casa viendo una película de Netflix, 
acompañada de una buena copa de vino. Como bien debes saber, Éric 
ya se ha instalado en Madrid y no estamos juntos. 

—Sí, lo sé, Júlia. Yo quería comentarte el email que me enviaste. 
¿Hasta cuándo puedo responderte? 

—Creo que está todo dicho. Empiezas el 15 de septiembre, por los 
días que te debe la empresa, en Madrid, en la delegación que llevará 
Éric. 

—Sí, sí, eso me queda claro. Pero tengo que pensarme la oferta. Tú 
bien sabes que vivo en Sant Joan Despí y desplazarme a Barcelona no 


me supone ningún esfuerzo para ir al trabajo, estoy a un golpe de tren 
o de tram y metro. Pero ¿has pensado que ir a Madrid son tres horas 
en Ave? Tres de ida y tres de vuelta. 

—Nena, yo pensaba que te trasladarías a Madrid. 

—Tú has dado por hecho muchas cosas, creo yo, pero a mí no me 
has preguntado nada. 

—¿No te quieres ir a Madrid junto a Éric? 

Pues aún no lo he decidido. Conlleva cambios en mi vida. Hasta 
cuándo te puedo dar respuesta o... ¿se la tengo que dar a Éric? Por lo 
que tengo entendido, tú eres la mayor accionista y, por lo tanto, a 
quien debo informar de lo que yo piense hacer. 

—Lena, piénsatelo bien. Llevas cuatro años con nosotros y eres la 
mano derecha de Éric, entre otras cosas... 

—¿Qué intentas decirme? 

—Pues que no me chupo el dedo y sé que tú y Éric sois amantes. 
Esos viajes de negocios... ¡qué ingenuos! —Su risa se parece a la de 
Maléfica. 

«Amantes. Esta tía es tonta», digo por lo bajini. 

—Para tu información, que no tengo por qué dártela, entre Éric y yo 
no hay nada, solo ha habido sexo esporádico sin ninguna atadura. Te 
repito, ¿hasta cuándo puedo deciros mi decisión y a quién? 

—Se lo puedes decir directamente a Éric, hasta el 1 de septiembre. 
Si decides dejar el trabajo, hay que avisar con quince días de 
antelación. 

—Gracias por la información, Júlia. Eso haré. 

—No seas tonta y no dejes este trabajo, Lena. Que acabes de pasar 
bien las vacaciones. 

—Igualmente. —Inmediatamente, cuelgo el teléfono y respiro 
hondo. 

Voy a la cocina, me hago una tila doble y me dejo caer en la 
tumbona a disfrutar de mi lectura. Mañana será otro día, hoy lo he 
tenido muy completito y, más tarde, consultaré con la almohada qué 
hacer. 


CAPÍTULO 8 


He dormido como una reina. Miro la hora y son las diez de la mañana. 
Ya oigo a tía Tula menear cacharros por la cocina y a Antonio discutir 
con ella, de esas discusiones tontas que tienen los mayores. En un 
segundo, convierten cualquier granito de arena en una montaña. Me 
aseo y me pongo cómoda, un short y un top deportivo. Me recojo el 
pelo en un moño y ya estoy lista para pasar el día, hoy pienso 
tomármelo totalmente de relax. 

—;¡Buenos días, tíos! 

——Chiquilla, con qué energía te levantas. 

—Tía, si no la tengo ahora, ¿cuándo la voy a tener? Además, los 
colores de Sevilla y vuestros cuidados me están sentando de maravilla. 
No quiero que esto se acabe. —Hago unos pucheritos y la achucho con 
todas mis fuerzas. 

—Anda, niña, quita, no seas tan zalamera, que a mí ya me tienes 
ganada. Deberías ganarte a otra persona con esos mimos tuyos. 

—¿Cómo? ¿Qué? ¿Qué dices? No te he entendido. —Suelto unas 
risitas y me la como a besos. 

—Tú ya sabes de lo que hablo, no te hagas la tonta. Venga va, ¿no 
quieres desayunar? 

—Síííí, tengo un hambre voraz. Pero ya me lo preparo yo. 

—En la cafetera tienes café recién hecho y aún está calentito. 

—Gracias, tía. 

Cojo un mollete y lo unto con tomate, le pongo aceite y jamón. Me 
preparo una buena taza de café y lo devoro. ¡Está tan rico...! 

El día transcurre tranquilo. Natalia y yo nos pasamos la mañana 
metidas en remojo en la piscina; cuando salimos, parece que tenemos 
escamas en vez de piel, yo diría que nos hemos convertido en peces. A 
la hora de la comida disfrutamos mucho haciendo una barbacoa en el 
jardín, aunque el pobre tío Antonio acaba sudoroso y achicharrado del 
calor que desprende el carbón. 

Llega la hora de la siesta —a mí se me hacen eternas—, Cata 
acuesta a Natalia y mis tíos y ella, después de darse un chapuzón para 
refrescarse, se echan en el sofá. Yo cojo mi portátil y me voy a mi 
habitación, pongo una peli de Netflix y después chateo con las chicas. 

Bien entrada la tarde oigo a Naty gritar y corretear por el jardín. 
Salgo y la veo a ella toda contenta porque es la hora de merendar, y... 


¿sabéis que ha hecho Cata? Pues sí, son canutillos de canela, que la 
vuelven loca y, leñe, que yo no soy niña, pero me encantan, salivo por 
ellos. 

—¡Hola, Naty! ¿Has descansado? 

—Sí. Y ahora a merendar. Es mi hora preferida del día. 

—Pues venga, no se hable más. Todos a merendar. Lena, ¿quieres 
café? —me dice Cata. 

—Sí, Cata. Café con hielo y dos canutillos de canela —respondo, 
relamiéndome. 

Naty y yo pasamos el resto de la tarde leyendo cuentos y los 
mayores jugando al parchís. Llega la noche, cenamos ligero y cruzo la 
puerta del jardín para ir a casa de Cata; Natalia quiere que le lea un 
cuento antes de dormirse. 

—¿Cuál quieres que se cuente hoy? Mañana ya estará papi y podrá 
explicártelo él. ¿Tienes ganas de verlo? 

—Sí, y de abrazarlo. Papá es muy suave, ¿sabes? Es como un osito. 
Tú prueba a darle un abrazo y verás como te gusta. 

—Venga, elige el cuento. —Hoy Fran se cruza en mi camino sin 
estar presente. Primero, la tía Tula me suelta que tendría que ganarme 
a otra persona con mis mimos, que no soy tonta y sé que se refiere a 
Fran, y ahora la peque me dice que lo abrace. Por Dios, que nada más 
de pensarlo siento como si corriesen hormigas por todo mi cuerpo. 
«Lena, céntrate». 

—Quiero que me cuentes este. —Y me da el cuento de Frozen. 

Cuando casi estoy acabando, se le cierran los ojos. Le doy un beso 
en la mejilla, le acaricio el pelo, le digo «buenas noches» y salgo de su 
habitación. Abajo está Catalina. 

—Buenas noches, Cata. Pensaba que estabas con mis tíos en el 
patio. 

—No, me ha llamado Fran y mañana temprano estará de vuelta. 
Voy a preparar la masa para hacer molletes y poder desayunarlos bien 
calentitos, como a él le gustan. 

—Eso está bien, Cata, hay que mimar a los hijos. Y más cuando solo 
lo ves pocas veces al año. 

—Sí, hija, tienes toda la razón. Y mira que le insisto en que se 
vengan a vivir aquí... pero su bondad se lo impide. Cuando Cupido 
disparó su flecha le puso una venda en los ojos, no supo ver más allá. 
Aunque se lo dije muchas veces, yo veía cosas que no eran muy 
normales. Pero cada cual debe escoger la cuchara con la que desea 
comer. 

Me quedo callada, no sé qué contestar. Cata intenta decirme algo y 
yo no sé descifrarlo. 

—Buenas noches, Cata. Yo me voy a quedar un rato leyendo en el 
jardín, me encanta adentrarme en la lectura con una de mis velas y oír 


el agua de la piscina balancearse. Me da mucha serenidad. 

—SÍ, ve, hija. Y gracias por dormir a Naty. 

—No hay de qué. Ya sabes que tu nieta me ha robado el corazón. 
Antes de irme me la como o me la llevo conmigo. 

—Eso necesita ella, una madre. Y no digo que mi hijo lo esté 
haciendo mal, pero la figura materna es tan precisa en un niño... 

—No estoy entendiendo nada, Cata. Desembucha o calla para 
siempre. 

—No, cariño, eso es algo que Fran, si quiere, te tendría que explicar 
él. Todo se lo guarda dentro y, a veces, sería bueno que lo compartiera 
con alguien. 

—Bueno, pues le tendré que preguntar a él. Pero es que, 
verdaderamente, no sé qué debo preguntar. Ayer Natalia, cuando me 
vio tomar un paracetamol, me hizo un comentario un tanto raro. Y 
hoy, entre mi tía, tú y la niña me tenéis descolocada. 

— Anda, vete con tu lectura, no te comas la cabeza, mi vida. Tú a lo 
tuyo, que has venido a divertirte y no seré yo quien te agúe la fiesta. 

La abrazo desde atrás y Cata no se lo espera. Se gira y se une a 
mi abrazo, corriéndoles unas lágrimas por las mejillas. Con mi dedo, 
se las limpio y le susurro al oído: 

—Una madre como tú es lo que yo necesitaría en estos momentos 
de mi vida. No sabes la suerte que tienen Fran y Naty de tenerte. 

Le doy un beso sonoro, me giro y, sin decir nada, abro la puerta y 
paso a casa de mis tíos a través del jardín. Ellos están sentados en la 
parte delantera de la casa. Me dirijo hacia allí y, cuando llego, me 
siento en el suelo abrazándome mis piernas y les digo: 

—A veces, la vida la hacemos complicada; otras, se nos complica 
sola. 

—¿Qué quieres decir, Helena? 

—Nada, tía, solo pensaba en voz alta. 

—Has tardado mucho, ¿no? ¿Le ha costado dormirse a Natalia? 

—No. Es que cuando he bajado estaba Cata preparando masa para 
hacer molletes para mañana. Se ve que Fran la ha llamado para 
avisarla de que llegaría temprano. Y, bueno, ya me he entretenido 
hablando con ella. 

—Es verdad. Fran mañana regresa y viene para quedarse el resto 
del verano aquí. Ya ha cumplido con su visita mensual. 

—Buenas noches, tíos. 

Les doy un beso a cada uno y me voy para adentro. Cada vez que 
habla alguien esta noche parece que me suelte un acertijo. Llego a la 
cocina y hay restos de café, me caliento una tacita y me lo tomo 
sentada en el sofá, junto a un canutillo de canela que sobraron de la 
tarde, cojo mi libro y me pongo a leer. Bien entrada la noche, recibo 
un mensaje de WhatsApp, miro el móvil y veo que es de Fran. 


Fran 

Buenas noches, por la mañana estoy ahí. ¿Ha ido 
todo bien con los abuelos y Natalia o no lo has 
soportado y te has vuelto? Dime que no, porfa. 


Lena 


¡Hola! Estoy aquí, he podido con la presión O. No sé 
decirte quiénes son más majos, si los abuelos o la niña. 
¡Nos lo hemos pasado bomba! Hasta dentro de un 
ratito. Me voy a dormir, estaba leyendo, pero ya es 
tarde. Naty tiene ganas de abrazar a su osito suave. Ja, 
ja, ja. 


Fran 
Ja, ja, ja. ¿Eso te ha dicho? Es tremenda. Buenas 
noches, Lena. Nos vemos en un rato. Un beso y 
descansa. 


Cierro el libro, apago la luz y me dispongo a dormir cuando oigo 
que tía Tula y tío Antonio entran en casa, cierran con llave y se van a 
su cuarto. Ellos también van a descansar. Cuando cierro los ojos, hago 
un repaso mental a todo lo que ha querido decirme Cata y pienso en si 
mañana resolveré el acertijo junto a Fran. 


CAPÍTULO 9 


Entra un sol resplandeciente por la ventana, anoche se me olvidó 
cerrarla. Miro la hora y son las siete de la mañana, doy un salto de la 
cama y salgo en pijama a la cocina. 

—;¡Buenos días, tía Tula! 

—Pero, niña, ¿dónde vas tan temprano? 

—Me despertó el sol que entraba por los agujeritos de la persiana, 
he visto la hora y he pensado que Fran ya habría llegado. 

—Antonio acaba de irse a casa de Catalina a que le dé la lista de lo 
que le hace falta comprar, nosotros esta mañana vamos a ir al 
mercado a reponer víveres para otros quince días. 

—¡Ay! No me lo recuerdes, que el tiempo empieza a consumirse. 
Voy a casa de Cata. 

—Lena, espera. Nosotros aprovecharemos para hacer la compra y 
volveremos después de mediodía. ¿Comes en casa de Cata o pensabas 
hacer algo especial hoy? 

—No. No te preocupes, estaré bien. Hasta luego, tía. 

Voy dando saltitos por el césped con cuidado de no caerme a la 
piscina y cruzo la puerta que nos conecta. A lo lejos veo la figura de 
un hombre apuesto, vestido con unas bermudas de color beige y una 
camisa azul celeste. Está de espaldas y tiene su móvil pegado a la 
oreja, hace aspavientos con las manos. Se nota el ambiente cargado de 
energía negativa. «¿Qué coño le pasará, si acaba de aterrizar? ¿Este 
hombre no desconecta ni en verano?». Aminoro el paso hasta llegar a 
él y le tapo los ojos con las manos. 

—¡Mamá! ¿Qué coño haces? 

—Ups, perdona. No soy tu madre, soy Lena. ¡Sorry! No quería 
molestar. ¿Ya has visto a Natalia? 

—i¡Lena! Buenos días. Perdona por mi contestación, pero acabo de 
llegar del viaje y ya me están molestando con cosas que han quedado 
pendientes. Y llega un momento en que todo se convierte en agobio. 

—Pues menos mal que no era tu madre, porque anoche se quedó 
haciendo masa para que tú te comieras hoy tus molletes recién 
hechos. ¡Ten hijos y te sacaran los ojos! 

Veo a Naty salir de la casa corriendo a los brazos de su padre y le 
da un beso amoroso y un abrazo de osito, de esos que, según a ella, 
tanto le gustan. 

Fran y Naty pasan la mañana en la piscina y yo, en mi tumbona, 
leyendo un libro. Los observo de reojo, se lo están pasando bien, pero 


encuentro a Fran un poco bastante en la inopia. Catalina está en la 
cocina preparando la comida. Cuando comemos, descansamos todos 
un rato, sobre todo, Naty está muy cansada de tanta agua. Mis tíos, 
después de comer, regresan cargados con la compra. Los ayudamos a 
colocar todo y llega la hora de la merienda. Han traído canutillos de 
canela del parque de María Luisa. Merendamos, pasamos la tarde 
tranquilamente y, cuando llega la noche, después de cenar, Natalia 
está cansada y Fran va a acostarla. Cuando vuelve, se sienta a mi lado. 
No dice nada, los dos estamos en silencio y él, continuamente, 
mirando el móvil. A mí el silencio me incomoda cuando estamos dos 
personas solas y decido romperlo. 

—¿Todo bien, Fran? 

—Sí, ¿por qué lo preguntas? 

—Porque has estado un poco... digamos, ¿bastante ausente, quizás? 

—Ya te he dicho esta mañana que me ha quedado algo por cerrar 
de los asuntos que iba a resolver a Madrid y creo que va a tardar en 
resolverse, por eso estoy así. 

—Muy bien, pues como veo que no quieres hablar de ello, baja aquí 
y disfruta de nuestra compañía, que ni en vacaciones descansas, leñe. 

—_Lo intentaré. 

—Bueno, tengo un plan para esta semana. Quiero volver a mi 
Giralda y dar un paseo en calesa y, después, ir a comer a la Freiduría 
La Isla, que es tan famosa por su pescaíto frito y fresco. Me gustaría ir 
en familia, con mis tíos, tu madre y Natalia. Te dejo elegir el día de la 
semana que quieras. Además, por la tarde, podríamos visitar El 
Alcázar. 

—Pues no tengo otra opción, me has acorralado —me dice con una 
sonrisa de medio lado y me guiña un ojo—. ¿Vamos el miércoles y así 
tus tíos descansan mañana? Hoy han estado todo el día comprando 
para dar de comer a sus pajarillos, ja, ja, ja. 

—Me parece perfecto. Tengo ganas de disfrutar un día todos juntos 
y sentirnos como una familia. El sábado me lo pasé muy bien con tu 
hija, es un amor y un encanto. 

—Sí, ya me ha enseñado la sombrilla que le has comprado. ¡No la 
malcríes! Es doña Antojos. 

—De eso nada, el miércoles la utilizaremos las dos. Yo también me 
he comprado una blanca con blonda. ¡Que nos achicharramos la 
cabeza! 

—Pues no está haciendo un agosto de los calurosos, está siendo 
atípico. Yo los he pasado de peores. 

—¡Pues menos mal! No, si aún voy a tener suerte. Por cierto, Naty 
me hizo un comentario que no entendí bien y no vi oportuno 
preguntarle a la niña. Me tomé un paracetamol porque me dolía la 
cabeza y me dijo que no me tomara eso, que su madre se tomaba 


pastillas y dormía mucho. No lo entendí, ¿me lo puedes explicar? 
Además, ¿hay una madre? Bueno, sí, claro que sí, los niños no los trae 
la cigiteña, eso ya lo sé. Pero ¿estás casado, en pareja, fue una 
aventura...? ¿Dónde está su madre? Necesito saber, anoche tu madre 
también me dijo cosas que no he sabido atar y me dijo que, si quería 
saber más, que te preguntase, por eso lo hago. Oye, que yo no estoy 
interesada en ti, ¿eh? No pienses mal. —«Aunque dice el refrán que 
piensa mal y acertarás. Es tan osito que las mariposas revolotean por 
mi estómago y me llegan hasta la garganta. Un día de estos me 
ahogan». 

—-¿Eso te dijo Natalia? ¡Por Dios! Y mi madre ya se podía morder la 
lengua, no sé qué te habrá podido insinuar. Pero es algo de lo que no 
me gustaría hablar contigo por ahora, quizá más adelante. Tienes vía 
libre si es lo que te interesa. 

«¿Cómo? ¿Qué? ¡Tierra, trágame! A este hombre de ojos verdes gato 
le gusto. Y dale con las mariposas, me duele el estómago del revoloteo 
tan persistente». 

—Perdona, Fran. Pensé que estabas casado. Yo respeto tu silencio, 
pero ten cuidado; a veces, lo que llevamos dentro se puede convertir 
en secretos a voces, e igual a tu hija le podría hacer daño. 

»Recuerdo muy vagamente que cuando mi padre bebía vino 
blanco, ese de tetrabrik, del barato, le causaba estragos a su 
personalidad, se transformaba, no era él y a mí me daba miedo 
presenciar diferentes situaciones cuando él era Vino y no mi Padre. 
Cuando el vino se apoderaba de él, todo se transformaba a su 
alrededor. Hasta incluso presencié una agresión a mi madre. Pero esto 
nunca se hablaba en casa, se ocultaba, mi padre era Dios para mi 
madre, no tenía defectos a sus ojos. Y eso no es así, todos cometemos 
errores, todos tenemos defectos, pero hay que hablarlo, si no, te crea 
un trauma en la edad adulta, y te lo digo por experiencia. A veces, he 
llegado a odiarlo en silencio y a culparlo por la muerte de mi madre, 
aunque fue ella quien se fue después que él. Quizás, sea lo que sea, a 
tu hija le iría bien hablarlo y no quedarse con esos pensamientos en su 
cabecita. 

Se acerca a mí, me abraza y yo me abrazo a él. A veces, sobran las 
palabras, los gestos hablan por sí solos. Este chico lo ha pasado mal y 
yo también, de diferente manera y con diferentes escenarios. Él quiere 
proteger a su hija de lo que sea que le ha pasado y yo lo respeto. 
Todo, a su debido tiempo, llegará si tiene que ser así. Ya se abrirá a mí 
cuando él lo desee. 

Me encanta ese aroma que desprende y que me inunda las fosas 
nasales, le acaricio el pelo moreno y me mira fijamente. Mantenemos 
la mirada hasta que me da un beso en la comisura de los labios y me 
acaricia la cara con sus dos manos. He podido comprobar que me 


gustan sus tímidos besos. Creo que tiene muchos miedos que no lo 
dejan avanzar, lanzarse y abrirse a mí en su totalidad. 

—¿Nos vamos a dormir, Lena? Mañana hablamos con tus tíos y mi 
madre y planificamos la salida del miércoles. Seguro que lo pasamos 
en grande. 

—Seguro —digo sin poder apartar mis ojos de los suyos. Ese color 
verde esmeralda me atrapa. Lo devoraría enterito ahora mismo, aquí y 
ahora. No me reconozco, con otro hombre ya lo habría hecho, con él 
me contengo hasta que encuentre el momento idóneo para lanzarme. 


Al día siguiente lo planeamos todo para pasar el miércoles de 
excursión por el centro de Sevilla. Mientras estamos ultimando cómo 
hacer la ruta me suena el teléfono. En la pantalla veo el nombre de 
Éric y observo que Fran ha mirado de reojo a ver quién me llamaba, 
hasta ha curvado las cejas. Me aparto del grupo y hablo con Éric. 

Cuando acabo la conversación, vuelvo, y mi tía y Catalina ya están 
preparando dos cestas de mimbre y la nevera para llevarnos alimentos 
por si nos da hambre entre horas, sobre todo porque llevamos a una 
niña de seis años que se cansará y necesitará atención. Fran sale del 
agua y me salpica, lo agradezco porque hace calor. Se acerca a mí y 
me dice flojito para que nadie lo oiga: 

—¿Tú también guardas secretos? Recuerda que pueden convertirse 
en secretos a voces. —Y suelta una risa de malote. 

—¿Podéis venir todos hacia aquí? Os tengo que contar una noticia 
de mi trabajo. —Se acercan todos, cada uno a su ritmo, y cuando 
estamos todos en el jardín, les explico—. Me acaba de llamar Éric, mi 
jefe, y me tengo que trasladar a Madrid a trabajar. La oficina de 
Madrid la va a llevar él, y yo soy su secretaria de confianza desde hace 
cuatro años, no le gustaría prescindir de mí y he aceptado. Empiezo el 
15 de septiembre; unos días antes, iré a Sant Joan Despí a cancelar el 
contrato del alquiler de mi piso con la señora Margarita y trasladar 
mis pertenencias a Madrid. Deberé buscar un piso allí, ya me 
orientarás tú, Fran. 

Natalia grita de ilusión. Dice que va a tener a Lena de vecina y la 
podrá ver cada día. Catalina está contenta porque estaré cerca de su 
hijo y de su nieta. Y mis tíos me dicen que, de Madrid a Sevilla, en 
Ave, se llega en un suspiro, así que ya los puedo ir a visitar más a 
menudo a partir de ahora, que no quieren perder el contacto conmigo. 

Cada uno vuelve a lo suyo, Cata coge a Natalia y la lleva a bañarla. 
Entonces es cuando Fran me agarra por la cintura y me acerca a él. A 
mí me entra un sofoco horrible, noto un cosquilleo que hace 
estremecer todo mi cuerpo. Le doy un piquito en sus labios carnosos. 


Y es entonces cuando le suelto la bomba. 

—No te emociones tan rápido. Tengo un gran problema. Éric y yo 
hemos estado teniendo sexo unos seis meses antes de verano, con 
nuestras escapaditas incluidas. Mientras que para mí solo era sexo y 
diversión, creo que él lo ha malinterpretado y siente algo por mí. Esto 
lo tendré que solucionar desde el primer día que llegue a la oficina 
para no crear malentendidos. Y creo que me lo va a poner difícil. Por 
eso que su señora esposa lo manda a la sucursal de Madrid y a mí me 
ha dado puerta de la de Barcelona, ella lo sabe todo. 

—Esto no es un secreto, es una exclusiva para la revista Lecturas. 
Nada más y nada menos. 

—Fran, no te rías, y de esto ni mu a mis tíos, ¿ok? 

—Tranquila, soy una tumba. No voy a decir nada. Pero me alegro 
de que te vengas para Madrid y poder tenerte cerca. 

—Y yo también, con lo del piso me ayudarás, ¿no? 

—Por eso ni te preocupes. Ya está solucionado, yo tengo mi piso y 
te puedes venir con nosotros. ¡Ah! Y si te quedas sin trabajo, yo te 
ayudo a buscar uno, puede que necesitemos una administrativa en mi 
curro, ja, ja, ja. 

— ¡Gracias! Pero creo que podré arreglármelas yo solita con el 
curro. Y venga, arreando que es gerundio, vamos a descansar que 
mañana nos espera un día muy guay. Por cierto, Fran, ¿has visto como 
no es tan complicado explicar las cosas? 

—Y dale, no te das por vencida tan pronto, ¿eh? Tranquila, todo 
llegará y de todo te enterarás, pero ahora disfruta de lo que nos queda 
aquí en Sevilla. Todo a su debido tiempo. 

No puedo con él. Le cojo la cara con mis dos manitas y le doy un 
morreo con lengua que le salta la hiel. Me mira con esos ojazos y me 
parte en dos. 

—Hasta mañana, princesa, y sueña con ese tío buenorro de ojos 
verdes que tienes delante de ti. —Y se va partiéndose el pecho de risa. 

Intuyo que entre él y yo vamos a conseguir hacer un puzle en el que 
encajen todas las piezas. 


CAPÍTULO 10 


Llega el miércoles y todos estamos hechos un manojo de nervios. Esta 
salida nos hace mucha ilusión. Catalina y Tula llevan un cargamento 
de cositas para picar durante el día, la excusa es Natalia, que es 
pequeña y se le antoja de todo, no encuentras nada o lo que ella 
quiere, pero yo creo que las que tienen más antojo y más manías son 
las abuelas —aunque la tía Tula no tenga nietos, para mí, es una 
abuela aparte de tía—. Llegamos en dos coches y aparcamos en un 
parking, vamos a estar todo el día y no queremos que le dé el sol al 
coche y, al volver, encontremos una temperatura ideal. Vamos 
caminando hacia la zona de La Giralda, desde donde salen calesas 
para dar un paseo por la ciudad, ahora que hace más fresquito. 
Aunque este agosto está siendo atípico en Sevilla, el calor no es 
agobiante y, como no sudas, se soporta bien. Natalia y yo nos hemos 
traído nuestras sombrillas molonas. 

Fran y yo, sin darnos cuenta, yo creo que ha sido por pura inercia, 
vamos todo el camino cogidos de la mano. Una mano suave, grande y 
fuerte como la de un hombre oso, en la que te encuentras protegida y 
con seguridad. Al llegar a la plaza Virgen de los Reyes observo muy 
atentamente cómo se alza mi Giralda sobre la ciudad. Desde aquí 
abajo la veo como un gigante que me quiere aplastar y, de pronto, me 
entra un hormigueo por todo el cuerpo y, temblorosa, aprieto fuerte la 
mano de Fran. 

—¿Estás bien? 

—Sí. Aún no concibo cómo puede llegar un monumento a 
transmitirme tanto respeto al contemplarlo. No sé cómo expresarme, 
Fran. Es como una especie de orgasmo templero. Te vas a reír, pero 
hasta el clítoris me hace cosquillas y me llama para que lo acaricie. 

—Ja, ja, ja. —Se ríe Fran—. No será para tanto. Cuando los sientas 
conmigo, los comparas; seguramente, yo sea capaz de darte más placer 
y tensionarte. 

Natalia está nerviosa e impaciente por subirse a una calesa y pasear. 
Mientras mi tía Tula y Catalina no quitan la vista de nuestras manos 
entrelazadas. «Menudas son estas dos, se les va a escapar a ellas algo. 
Ya me gustaría a mí estar dentro de sus mentes para oír sus 
pensamientos». Fran se acerca al chico que lleva la calesa y pregunta 
precios para seis personas. Le dice que deberíamos alquilar dos, en 


una podrían ir cuatro y en la otra, dos. Nos distribuimos; en la 
primera calesa, suben Antonio, Tula y Catalina y, en la segunda, 
subimos Fran, Natalia y yo. En un principio, Natalia iba a ir con su 
abuela y mis tíos, pero quería venir con nosotros. Subimos a la calesa, 
y lo primero que hace el chico es presentarse. 

—¡Buenos días, señores! Antes de nada, me presento. Me llamo 
Rafael, Rafa para los amigos, ¿son ustedes mis amigos? Sí, ¿verdad?, 
pues eso, llámenme Rafa. El caballo se llama Pegaso porque vuela más 
que corre. Tiene unas alas imaginarias que hacen que en vez de 
galopar parezca que vuele, es ágil y muy dócil. Cuando acabe el paseo 
lo podrán acariciar y hacerse fotos con él. Este paseo dura 
aproximadamente unos cuarenta y cinco minutos, y yo les iré 
explicando a lo largo del recorrido por el casco antiguo de Sevilla por 
donde vamos pasando. Acomódense y disfruten de las vistas y del 
paseo por la ciudad mágica llena de color que es Sevilla. 

Nos sentamos Fran y yo juntos, y Natalia delante de nosotros. Rafa 
nos va relatando como si fuese un cuento por donde pasamos. Nada 
más salir, empieza a alimentarnos con su sabiduría sobre Sevilla. 

—Señores, si miran a su izquierda, verán que están los jardines de 
los Reales Alcáceres; si luego tienen tiempo, visítenlos, son muy 
bonitos. 

Seguimos hacia delante y nos señala un edificio del que nos explica 
que es la fábrica de Tabacos y, al lado, está Correos. Vamos galopando 
y Natalia está muy callada, escuchando a Rafa y tocando el lomo a los 
caballos, que desde su posición es muy fácil acceder a ellos. 

—Si miran a la izquierda, verán la plaza de toros y a su derecha se 
alza la Torre del Oro, que fue la atalaya defensiva que el gobernador 
almohade de Sevilla, Abú 1-Ulá, mandó construir en mil doscientos 
veinte. 

Seguimos paseando, Fran me tiene la mano cogida demasiado fuerte 
para mi gusto. «Se pensará que me voy a escapar...», y solo de 
pensarlo me río. 

—¿De qué te ríes, Lena? —me dice Natalia. 

—Naty, me río de la Torre. La imaginaba llena de oro y miles de 
hombres vigilando para que no viniesen a robarlo. 

Ha colado, Naty se ríe y seguimos el paseo hasta llegar a los 
jardines de María Luisa y vemos de lejos la Plaza España. Cuando 
estamos pasando, Natalia se dirige a su padre. 

—Papi, aquí estuve con Lena y me lo pasé muy bien. Comimos 
canutillos de canela de los puestos, paseamos, Lena hizo un millón de 
fotos y selfis. Y también leyó cuando yo me dormí encima de su 
barriga. 

—¡Qué bien te lo pasas con Lena! 

—SÍí, y estoy muy contenta de que venga a trabajar a Madrid. Será 


mi amiga mayor. 

Yo me río a carcajadas contagiosas adornadas con purpurina de 

colores, que para eso estoy en Sevilla. Y Rafa sigue con sus 
explicaciones. 
Si miran hacia el frente, verán el Hotel Alfonso XIII. Es un edificio 
histórico. Actualmente, es propiedad del ayuntamiento de Sevilla y sus 
huéspedes son gentes de dinero. En este hotel se alojaron personajes 
ilustres como el príncipe Carlos y Diana de Gales, Mijaíl Gorbachov, 
Tom Cruise, Sofía Loren, Madonna, Bruce Springsteen, Ava Gadner, 
Jackie Kennedy... entre muchos otros. Solo les tengo que decir que 
cuando en invierno trabajo de taxista, si se me sube un personaje 
ilustre para llevarlo al Hotel Alfonso XIII, con la propina que me da 
tengo para pasar un mes sin trabajar. 

Silbo con los dos dedos metidos en la boca que suena más fuerte y 
con más ímpetu. Rafa nos dice que ahora vamos de vuelta a nuestro 
origen y yo buceo en mis pensamientos. 

Durante este paseo tan mágico me he sentido una sevillana de pura 
cepa agarrada a su amado y descubriendo ese duende presente en 
cada rincón de la ciudad andaluza que la hace tan especial, junto al 
destello de colores que desprenden todos sus monumentos. Cuando 
llegamos, Fran le paga a Rafa. Nos hacemos fotos junto a Pegaso y 
Fran, sin pensar en nada, me da un beso tímido en la comisura de los 
labios. A nuestro alrededor se oye un clamor. 

—¡Wooooooow! Pero ¿qué ha sido eso, chicos? —dicen al unísono 
tía Tula y Cata. 

Fran se sonroja, me mira, los mira. Creo que no sabe qué decir ni 
cómo reaccionar. Todos disimulan y Natalia rompe el hielo con su 
pura inocencia. 

—Los mayores, a veces, sois muy tontos. Papi le ha dado un beso a 
Lena porque es su amiga. ¡Los amigos se dan besos! Como yo se los 
doy a Carlos, mi compi de clase. 

Yo no puedo aguantarme la risa y me giro tapándome la boca con la 
mano. Fran cambia de tema y propone entrar en los jardines del Real 
Alcázar y nos dirigimos hacia allí. Entramos y paseamos por los 
jardines, nos dispersamos cada uno hacia donde le interesa, sin dejar 
de vigilar a Natalia. Me siento en un banco de piedra, y hay unos 
turistas escuchando la explicación de un hombre que lleva alzado un 
paraguas rojo. Pongo atención a lo que les dice. 

—Señores, préstenme atención, les voy a hacer una breve 
explicación sobre estos palacios. Pónganse a mi alrededor y escuchen 
con atención: El Real Alcázar, donde ahora mismo nos encontramos, 
es un conjunto palaciego amurallado construido en diferentes etapas 
históricas —les dice el hombre señalando hacia la muralla de piedra 
—. El palacio original se edificó en la Alta Edad Media. Se conservan 


algunos indicios de arte islámico y, de la etapa posterior a la conquista 
castellana, un espacio palaciego mudéjar y otro de estilo gótico. 
Posteriormente, se añadieron elementos renacentistas, del Bajo 
Renacimiento, y barrocos. Si me acompañan, les iré mostrando todo lo 
que les he contado. 

La explicación me ha parecido muy interesante, pero me doy cuenta 
de que he perdido al resto. Miro hacia delante y veo a Fran apoyado 
en una pared con el móvil en la oreja. Y, de repente, me veo abordada 
por Natalia, que viene a darme unas flores. 

—¿De dónde has cogido estas flores, Naty? 

—De los jardines. Ven, hay muchas. —Yo me río de la inocencia de 
la niña, pero me veo en la obligación de regañarle. 

—Cariño, las flores no se pueden coger. Están ahí para que todas las 
personas puedan disfrutar de ellas; si tú las coges, otras personas no 
las podrán ver, y si todos cogemos unas poquitas, los jardines se 
quedarían sin flores. ¿No te daría pena ver todo el palacio sin flores? 

—¡Es verdad! —Se lleva la mano a la boca como sorprendida—. ¿Y 
ahora qué hago, las pego con pegamento? —No me puedo aguantar y 
me río tan fuerte que la gente nos mira. 

Cuando nos acercamos a Fran le preguntamos por los tíos y su 
madre. Natalia ya tiene hambre y son cerca de las dos del mediodía, 
deberíamos salir ya para ir a la freiduría La Isla. Los buscamos. Y, al 
salir, veo una chica que está pintando cuadros, tiene otros expuestos 
para vender. Me quedo mirando y veo uno que me enamora, es 
chiquitito, con un marco dorado jaspeado en marrón que le da un 
toque rústico, el paspartú es negro y, en medio, hay una minipintura 
de La Giralda. Me lo compro, no me puedo resistir, me encanta y así 
me llevo un trocito de Giralda allí donde vaya. Llegamos a la freiduría 
La Isla y me encanta lo que veo. El bar es pequeño pero muy 
acogedor, y los camareros muy amables. Los dejo escoger por mí, pues 
yo no tengo ni idea. Hablan entre ellos y, cuando se ponen de 
acuerdo, la tía Tula llama al camarero. 

—¡Mozo!, ¿nos puedes atender? Ya sabemos lo que queremos. 

—Díganme lo que van a desear. Primero las bebidas y luego las 
raciones. 

—De bebida, agua fresquita y nos pones un cubo de quintos 
Cruzcampo. De raciones, nos pones una de boquerones, cazón en 
adobo, calamares fritos, gambas fritas, chocos, croquetas y tomate 
aliñao con unas aceitunas y regañás. Si luego nos apetece algo más, 
volvemos a pedirte. 

En un momento, el camarero trae las bebidas, servilletas y 
tenedores. Y me quedo muy sorprendida cuando nos sirven las tapas 
en canutos de papel recio —parecido al de los churros, yo diría que es 
el mismo— y los ponen en la mesa para abrirlos y compartir. ¡Sin 


platos! Sí, me sorprende, pero me gusta la idea de chupetearme los 
dedos, coger la comida con las manos, se ve que pasan de los 
tenedores y sus manos les resultan más útiles. Es diferente y todo está 
buenísimo. Cuando acabamos, pagamos y salimos en busca de una 
heladería, Natalia quiere un helado de fresa. La encontramos a tan 
solo unos pasos y nos sentamos todos a tomar algo fresquito mientras 
Natalia se come su tarrina de fresa y hacemos tiempo para pasear por 
las calles de las tiendas. 

Observo a Fran, que ha estado muy callado durante la comida, y 
ahora se levanta, dice él, para estirar las piernas. Yo también me 
levanto y voy tras Fran. Cuando lo alcanzo, me pongo a su lado, le 
cojo su mano fuerte y grande y le sonrío. 

—Fran, ¿con quién hablabas en el Real Alcázar? Te he visto con el 
móvil un buen rato. 

—Lena, cuestiones de trabajo. 

—Ya —le digo pensativa—. ¿Estás bien? 

—Tengo que solucionar unos problemas que me están causando 
muchos dolores de cabeza. Cuando pueda explicártelo o yo lo crea 
conveniente, te vas a caer de culo. 

—Si me necesitas, sabes que puedes contar conmigo. A veces, el 
hablar hace bien y desestresa. Todos tememos que aprender a 
compartir nuestros problemas con los demás. 

—Vamos con los demás, que las tiendas ya tienen que estar 
abiertas. Si me siento muy agobiado, recurriré a ti. ¡Anda! Prométeme 
que va a ser un paseíto corto, tengo ganas de descansar. 

—Si no te apetece venir, ve a casa y descansa. Podemos volver con 
el coche de mi tío, cabemos todos. 

Regresamos al encuentro de los demás y emprendemos el camino 
hacia las famosas calles Sierpes y Tetuán. Al llegar, me encanta lo que 
veo, calles peatonales amplias y con muchas tiendas; además, 
muchísimas de firmas conocidas. Voy mirando y veo una tienda 
sorprendente, que me chifla y me quedo embobada mirándola. Venden 
azulejos. Entro, es un local pequeño pero tiene todo organizado por 
colores y con un gusto exquisito. Me ha llamado muchísimo la 
atención y me he comprado un azulejo decorativo para poner en mi 
balcón, o en alguna parte de mi casa o de la habitación que alquile o 
donde Dios quiera que vaya a parar. 

A Naty le llaman la atención los bolsos que hay en la tienda Casal. 
Veo uno que es pequeño para niñas, muy colorido, como si le 
hubieran tirado pintura sin ton ni son, precioso, y voy y se lo compro. 
A ver si su padre no se enfada. Le estoy cogiendo mucho cariño a esta 
niña. 

Ya cansados, volvemos a donde hemos dejado el coche y nos 
dirigimos hacia casa. Cuando llegamos, cada cual se va a la suya para 


darnos una ducha y relajarnos, que mañana será otro día y nos lo 
tomaremos con más tranquilidad. Fran va a cruzar la puerta que 
conecta los dos jardines y se gira, me mira y me llama. Me voy 
aproximando lentamente y, cuando me falta un paso para llegar, me 
coge del brazo y me estira. 

—¡Ven aquí, bomboncito! 

Y cuando me coge por la cintura, siento las alas de unas mariposas 
revolotear por mi estómago; pone una mano en mi nuca, haciéndome 
sentir unos escalofríos que recorren mi espalda, me tira hacia delante 
y me planta un morreo en toda regla. 

—Lena, no te hagas mala sangre cuando me veas hablar por 
teléfono. Tengo asuntos que atender. Si al final decides venir a vivir a 
mi casa, tendré que explicártelos. Pero ahora disfrutemos. ¿Quieres 
que pasemos tú y yo solos el viernes por la tarde en el barrio de 
Triana? Por la noche, en medio de la plaza, hacen flamenco, es un 
tributo a Manolo Escobar. 

—¡No me digas! —digo chillando y dando saltitos. 

—No pensé nunca que te fuera a hacer tanta ilusión. ¿Te gusta 
Manolo Escobar a tus veintiocho años? ¡No me lo puedo creer! 

—Esa música la he mamado. A mi madre le encantaba, en mi casa 
solo sonaban sus canciones y algunas hasta me las sé. Me encantará ir 
contigo. 

Nos damos un beso fuerte en los labios, seguido de un abrazo, y nos 
despedimos hasta mañana. 


CAPÍTULO 11 


El jueves transcurre muy rápido. Pasamos las horas jugando con 
Natalia en la piscina, haciendo una pausa para la comida, siesta y 
nuestra ya consolidada merendola en la que no pueden faltar nuestros 
canutillos de canela, y sí, digo nuestros porque ya los he hecho míos, 
aunque los elabore Catalina. Es algo que ya considero muy familiar. 
Entre rato y rato, Fran aprovecha para mirarme de una forma voraz y, 
cuando puede, me abraza con un sutil disimulo para que nadie nos 
vea. Yo estoy cada vez más en los mundos de Unicornia, pensando en 
el arcoíris y respirando purpurina, que saco por mis poros en forma de 
amor. Creo que estoy empezando a sentir algo por Fran y debería 
decírselo a las chicas, hace mucho que no hablo con ellas. Les escribo 
un wasap y les digo si esta noche hacemos videollamada. Ellas aceptan 
rápidamente. Y ya tengo ganas de que llegue la noche. 

Y, como todo, llega. Fran se despide de mí, detrás del árbol que hay 
en el jardín, con un beso fugaz pero que deja su humedad en mis 
labios, y paso la lengua por ellos para saborear su saliva. 

—Buenas noches, princesa, espero que en tus sueños aparezca yo. 

—Ja, ja, ja. Seguro que apareces. A veces sueño contigo hasta 
despierta. Pero antes voy a hacer una videollamada con dos amigas y 
compis de trabajo. Las voy a echar tanto de menos... 

Fran me da un cachete en el culete y me vuelve a besar en el cuello, 
en ese lugar que sabe que me vuelve loca. 

Entro en casa, doy las buenas noches a mis tíos, me voy a mi 
habitación, portátil en mano, e invito a Bel y Shey por Zoom para 
poder hablar tranquilamente. 

—¡Hola, chicas! Qué ganas tenía de veros las caras, los wasaps son 
muy fríos. Contadme, ¿cómo lo estáis pasando? Yo divinamente y no 
quiero que esto se acabe. Estoy enamorada hasta las trancas, chicas. 

—¡Oh, qué novedad! Y, ¿cuándo no te enamoras tú, mi niña? 

—Shey, esto va en serio. O eso pienso yo. Hay alguna cosa turbia en 
Fran que no me quiere contar. Pero indagaré. Lamento deciros que al 
final he decidido mudarme a Madrid y trabajar junto a Éric. Fran me 
alquila una habitación en su piso, tiene tres y le sobra una. 

—Ya la estás liando parda —dice Bel—. ¿Ya sabes si este hombre 
tiene mujer? ¿O qué pasa ahí?, porque tiene una hija, creo que te has 
dado cuenta de ese detalle, ¿no? 

—Sí, chicas, eso lo sé. Pero no habla de ella, solo sé que tengo vía 


libre, dicho de su boquita. Y lo más bueno de todo es que Natalia ni 
menciona a su madre. Ya os digo que aquí hay algo turbio, pero para 
empezar en Madrid ya me va bien así, luego veré lo que hago. Todo, 
día a día. Antes pasaré por Sant Joan Despí a empaquetar mis cosas y 
enviarlas a casa de Fran. También tengo que darle mis llaves a la 
señora Margarita y cesar mi alquiler. Nos montaremos alguna 
fiestecilla de despedida, ¿no, chicas? 

—Con eso cuenta. Día, noche de chicas. Que suena a música cañera 
y lo estoy deseando. Yo aquí, en el pueblo, estoy descansando mucho, 
pero ya empiezo a aburrirme. Y me da pena irme por mi abuela, ¡eh! 
Pero ya necesito mi ciudad, Barcelona, y su ambiente ruidoso, eso de 
salir de copas, bailoteos y cotilleos, ligoteos y demás —dice Shey. 

—Y tú, Bel, ¿qué tal por el pueblo con tus padres y familia? 

—Muy bien, diría yo que demasiado bien. Shey está de relax, pero 
yo empiezo a agobiarme de tantas salidas, comidas, cenas, familia, 
familia y más familia. A la vuelta le pediré a Júlia una semana de 
vacaciones para reponerme, aunque me tire los gatos a la cara. Ja, ja, 
ja. Pero a ese día de chicas me apunto de una. Lena, ¿te puedo dar un 
consejo? 

—Pues claro que sí, Bel. Dime, soy toda oídos. 

—Cuidado con esa mezcla explosiva que vas a tener en Madrid. 
Primero te vas a casa de Fran y no sabes si hay, no hay, o qué pasa 
con la madre de esa niña, y segundo, recuerda que, para ti, el rollete 
de Éric es o era solo sexo, pero creo que para él es algo más que eso. Y 
es tu jefe, y tu trabajo. Intenta tratar el tema con mucho amor, pero 
sin dañarte a ti misma, cariño. 

—Gracias, eso demuestra que os preocupáis por mí, y sabéis que os 
quiero. Ahora, primero está Fran, tendré que hablar con Éric y dejar 
las cosas claras. Siempre puedo buscar otro trabajo o volver a 
Barcelona. Nunca sabemos lo que nos puede deparar la vida. Ahora ya 
os voy a dejar, me está entrando sueño —abro la boca en un bostezo— 
y mañana quiero levantarme sin hora. Fran quiere que pasemos el 
atardecer y la noche juntos en Triana, que hacen un tributo a Manolo 
Escobar y sabéis que es algo que me encanta porque formaba parte de 
mi madre. Mi ángel protector. 

—¡Buenas noches! Descansa y sueña con los angelitos. 

—¡Buenas noches, preciosa! Y disfruta de la velada —dice Shey. 

Nos tiramos besos con las manos las tres a través de la pantalla, que 
hace que estemos tan cerca y tan lejos a la vez. Me voy a dormir, que 
mañana quiero estar fresquita para Fran. Lo voy a disfrutar a tope sin 
nadie familiar a nuestro alrededor. 


Llega el viernes tarde y, después de arreglarme de manera informal y 
cómoda, pero con un toque elegante, Fran y yo nos montamos en su 
coche. Él lleva unas bermudas tejanas bien pegadas a la pierna que le 
hacen un culo bien puesto en su sitio, más bien, respingón; arriba 
lleva una camisa blanca con tres botones abiertos, por donde se 
insinúa su torso depilado. Esos ojos verdes y esos labios gruesos y 
carnosos me vuelven loca y no puedo evitar darle un beso con 
mordisco incluido. Él da un saltito en el asiento y me regaña 
diciéndome que soy una chica mala. Conduce a buen ritmo y con 
mucha precaución mirando siempre hacia delante sin ninguna 
distracción. Yo estoy a su lado y me sorprendo de mi silencio. Yo que 
hablo hasta sola, pero solo observándolo, me evado. Disfruto del 
paisaje y, cuando llegamos y aparca, me mira fijamente, me da un 
beso tímido y me dice: 

—Vamos a ir a un sitio que te va a gustar, pero antes tienes que 
aceptar una condición. Te voy a poner una venda en los ojos y vas a 
agarrarte a mi brazo y dejarte llevar hacia el lugar que quiero 
mostrarte. Estoy seguro de que te va a encantar y vas a disfrutar 
mucho en él. 

—i¡Vaaale! Acepto el reto. Suena divertido, pero no me sueltes en 
ningún momento y déjame agarrarte fuerte, me sentiré más segura. 
Eso de no ver por donde camino me genera desconfianza. 

Salimos del coche y me dice que mire a mi alrededor. Que estamos 
en el barrio de las Setas, en la plaza Encarnación. Saca un pañuelo de 
color lila —mi preferido, no sé cómo lo ha adivinado o si ha sido al 
azar—, me lo pone en los ojos y lo ata detrás, en la nuca. Comprueba 
que no vea nada. A mí se me eriza todo el cuerpo del roce de sus 
manos por mi rostro y, cuando noto su aliento en mi nuca, siento 
morirme. Vamos, que creo que hasta he mojado las braguitas de 
encaje tan monas que llevo. 

Me coge del brazo, yo me agarro a él fuertemente y empezamos a 
caminar. Vamos a paso lento, me siento insegura, no sé hacia dónde ni 
por dónde voy. Cuando pasa un rato, me posiciona frente a algo, 
vuelve a tocarme con sus manos fuertes y me susurra que, cuando él 
me avise, me quite el pañuelo y abra los ojos. 

Primero me los restriego, al llevarlos tapados, tengo la vista un 
poco nublada. Miro hacia lo que tengo delante de mí y observo un 
escaparate lleno de libros. Libros de todos los géneros, novelas, 
cómics, de hechos verídicos, guías de viaje y arte. Levanto la vista 
hacia arriba y veo un rótulo donde pone: LIBRERÍA CAÓTICA. Estoy 
flipando en colores, esto no me lo esperaba de él, qué buen observador 
es. Sabe que me gusta leer o bien porque casi siempre me ve con un 
libro o porque la tía Tula se ha chivado. 

—¿Y esto? ¿Cómo sabes que mi gran pasión son los libros? 


—Pues... porque no se me escapa detalle, siempre llevas un libro 
contigo y porque hay un pajarito que me ha ayudado a acabar de 
descubrirlo. 

—¡Ay, a esa pajarita la adoro! Porque es la tía Tula, ¿verdad? 

—Diste en el clavo. Aunque Naty me dijo que mientras yo estuve 
fuera le leías cuentos y lo hacías muy bien. 

—Tu niña es un amor. ¿Entramos? Algún libro, entre tantos, seguro 
que me compro. 

—Además, tengo que decirte que esta librería es especial. Esta 
planta de arriba está dedicada toda ella a libros, pero si bajamos a la 
planta baja, se convierte en una cafetería donde poder merendar con 
un libro en las manos. ¿No te parece guay? 

—¡Guauuu! Me parece genial. Una superidea. Pues venga, vamos a 
ver libros, comprar y luego bajamos a tomar un café y hablamos de lo 
que hemos comprado. 

Yo me vuelvo loca mirando estanterías, leyendo sinopsis, hojeando 
libros y oliendo sus páginas a nuevo, a ese olor a recién sacado del 
horno, los libros me enamoran, son mi razón de vivir. Veo un libro 
expuesto y me acerco a él, el título me llama: Esa estrella que te falta en 
el firmamento. A mí no me falta, yo la tengo, y decido comprarlo, aun 
así, sigo mirando. Hay uno que me atrapa por el colorido de su 
portada, un campo que juega con tonalidades de verdes y amarillos y 
un montón de amapolas que le dan mucha vida con su color rojo. Me 
lo compro, es una historia de amor y a mí este género me mola 
mogollón. Suele ser lectura fresca y ligera que te embriaga. Me giro y 
veo a Fran mirando en la sección de infantil, voy hacia él y le 
pregunto si va a comprar algún libro. Me enseña uno que se titula El 
arte a la altura de los niños, le doy el visto bueno y vamos a pagar. 

Bajamos unas escaleras en forma de caracol y llegamos hasta la 
cafetería. Es muy cuca, toda ella de madera. Las sillas tienen unos 
cojines muy cómodos. El ambiente es agradable y acogedor. Hay 
varias personas ojeando libros mientras toman su bebida. Pedimos un 
café largo para él y un capuchino para mí que acompañamos con unos 
canutillos de canela que ya forman parte de nuestra historia. Fran me 
pide que le enseñe los libros que he comprado y le llama mucho la 
atención el de las amapolas. Le explico que lo he elegido por su 
colorido, como el contenido es una historia de amor, seguro que me 
sorprenderá. Entonces, coge el otro libro, se detiene en su portada y lo 
hojea. 

—Y este, ¿qué te ha llevado a comprarlo? 

—Su título —le respondo, bajando la mirada. 

—Lena, ¿estás bien? Mírame, por favor. 

Alzo mi mirada hasta encontrarme con sus ojos verde esmeralda, en 
los que puedo ver el reflejo de las aguas del Guadalquivir. 


—Estoy bien. Es solo que el título de ese libro me entristece. Yo sí 
que tengo una estrella en el firmamento: mi madre. Y, ¿sabes qué? Mi 
madre no sabía leer ni escribir. Yo le enseñé a escribir su nombre para 
que no tuviese que firmar con la huella de sus dedos manchados de 
tinta azul. Me daba mucha pena que ella no supiese leer, pero con las 
cuentas no la engañaba nadie. Ella iba a comprar y sabía el dinero que 
tenía que dar y lo que tenían que devolverle. Supongo que su 
aumentada miopía no le facilitó el prestar atención en la escuela. 
Normal, si no ves bien y no entiendes lo que pone, te genera un 
desinterés. Creo... no aseguro, porque no lo sé del todo cierto, que por 
eso siempre me gustó mucho la lectura. Cuando yo leía un libro 
acostumbraba a explicárselo a ella y siempre le gustaba, era como 
contarle un cuento a una niña. ¡La echo tanto de menos, Fran! 

—No me extraña. Por lo que cuentas y como lo sientes, creo 
adivinar que vuestra unión era muy fuerte. 

—Sí, adivinas bien. Sobre todo, nos fusionamos en una al morir mi 
padre. Vivíamos solas, la una con la otra, y tuvimos en esos cuatro 
años y medio mucha complicidad en todo. Me faltaron más años a su 
lado. Aún veo todo muy reciente, tan solo han pasado seis años de su 
muerte. 

—¡Umm! Estos canutillos están deliciosos, quizá me atrevería a 
decir que más buenos que los que hace mi madre. 

—-Como te oiga Catalina, te va a dar un par de collejas, señor Fran. 

Miramos la hora y ya son las nueve de la noche, están a punto de 
cerrar la maravillosa librería-cafetería y mos vamos, no sin antes 
lanzar una vista generalizada a las estanterías llenas de libros. Mi 
mayor ilusión es poder tener una habitación solo para mí y mis libros. 
Rodearía todas las paredes de estanterías e iría llenándolas de libros. 
En el centro, pondría una butaca con reposapiés y una lámpara de pie 
para que me iluminase en las horas de lectura. 


CAPÍTULO 12 


Nos dirigimos al barrio de Triana, y Fran, por el camino, con las 
manos entrelazadas, me va explicando un poquito la historia de ese 
barrio que tanto le gusta a él. 

—Lena, hacia donde nos dirigimos ahora es como un pequeño 
pueblo dentro de una gran ciudad, donde todo el mundo se conoce. 
Siempre se ha llamado el barrio de Los Gitanos, separado de la ciudad 
de Sevilla por tan solo un puente que conecta las dos partes. El toreo y 
el flamenco, costumbres andaluzas, empezaron aquí, además del 
hábito de la cerámica. Está situado justo al lado del río y el Puente de 
Isabel II, tiene un mercado que sirve de conexión entre el barrio y la 
ciudad de Sevilla. En julio se celebra la fiesta de Santa Ana, es 
maravilloso, aunque hoy, por hacer el tributo a Manolo Escobar, han 
puesto casetas sevillanas. Creo que te gustará. 

—No lo dudo —le contesto. 

Una vez llegamos al Puente de Isabel IL ya empiezo a maravillarme 
con las bombillas que lo adornan y las banderitas béticas que lo llenan 
todo. Paseamos cogidos por la cintura, y el ambiente me invita a 
apoyar la cabeza en su hombro y disfrutar del paseo, con esas 
mariposas en mi estómago que no dejan de mover sus alas y 
producirme un cosquilleo que eriza todo mi cuerpo. Cuando cruzamos 
el puente, justo a mano izquierda, vemos las casetas sevillanas a las 
que se refería Fran, y me explica que esa es la calle Betis. Se ve un 
ambiente muy festivo y flamenco. 

—¿Qué te parece lo que ves? 

—¡Hermoso! Se me está erizando la piel del ambiente que hay, es 
una pasada. Si esto lo hacen por una actuación, no quiero ni pensar 
cómo será la feria de Santa Ana. Tengo que volver en julio para verlo 
con mis propios ojos. 

—Volveremos los tres, pero ahora disfruta de la noche, que es larga 
y joven. ¿Te apetece que nos tomemos unas tapas y unos vinos en las 
casetas o quieres ir más bien a algún restaurante? 

—Déjate de restaurantes, esta noche hay que vivir la movida 
sevillana en toda su plenitud. Vamos de caseta en caseta y tapeamos. 
A mí me gusta disfrutar de sus costumbres cuando visito una ciudad, a 
restaurantes habrá tiempo de ir en otros lugares. 

—Toda la razón, mi amor. 

—¿Cómo me has llamado? 


—Perdona si te ha molestado, Lena. No lo pretendía. Me siento tan 
a gusto contigo hoy que la palabra ha salido sola de mi boca sin pasar 
antes por el filtro de mi cerebro. 

—Todo lo contrario, no me molesta, me encanta que me llames «mi 
amor». Me siento muy a gusto cuando estoy contigo y estoy notando 
mariposas por todo mi cuerpo. 

—Pienso lo mismo de ti. Me atraes mucho, Lena. Y, cuando estoy 
contigo, siento que floto por las nubes. 

—Y, ¿te has parado a pensar que nos llevamos ocho años? 

—La edad es un número, lo que cuenta es lo que sientes en tu 
interior. Y, si es amor y del bueno, es más que suficiente. 

—¡Oléééé, mi Fran! Si va a resultar que eres hasta poeta. Ja, ja, ja. 

Mis ojos no dan para abarcar todo lo que desean ver. «¡Es todo tan 
bonito...!». Las casetas están colocadas una seguida de la otra a lo 
largo de toda la calle, todas ellas a rayas blancas y verdes, béticas 
totalmente. Los camareros van vestidos de negro y las chicas, con traje 
de flamenca y con un clavel en la oreja. Estoy embriagada del barrio 
de Triana, es como otro mundo, como una mini Sevilla. Elegimos una 
caseta y nos sentamos. Fran me pide permiso para que le deje elegir a 
él la bebida y la comida. Y yo asiento, perdiéndome en el verde de sus 
ojos. 

—Buenas noches, señores, ¿qué van a tomar? —nos dice el 
camarero muy amablemente y con ese deje andaluz que me chifla. 

—Para empezar, nos vas a traer dos rebujitos y una tapa de jamón 
del país, unos chocos, una de cazón en adobo, unas gambas a la 
plancha y una de pescaíto frito. 

—«¿Es que piensas pedir más? ¡Dios! Pero si aquí las tapas parecen 
doble ración, ja, ja, ja. Debes de tener mucha hambre. Y, dime, ¿qué 
es un rebujito? Nunca lo he probado. 

—Un rebujito es una bebida típica de aquí, sobre todo abunda en 
las ferias. Se prepara con vino de manzanilla, refresco de lima-limón, 
hierbabuena y hielo. Ya verás que te gustará y querrás repetir. 

Mientras nos traen la bebida y la comida, nos cogemos de la mano 
por encima del mantel a cuadros y nos acariciamos suavemente. Para 
mí, es muy agradable notar su tacto en mi piel y se lo hago saber. 

—Nuestras miradas hablan por sí solas, pero no sé si te has fijado 
en una cosa, no verbalizamos lo que sentimos el uno por el otro y creo 
que sería hora de hacerlo. 

—¿Quieres una declaración en toda regla? 

—No, no me refiero a eso. 

Llega el camarero, muy oportuno él, y nos trae los rebujitos, 
seguido de todo el tapeo. Como me veía venir, hay comida para un 
regimiento militar. 

—Prueba el rebujito, Lena, y dime qué te parece. 


—¡Umm! Está buenísimo. Pero no disimules y, mientras cenamos, 
sigamos con nuestra conversación. Solo quiero saber si sientes algo 
hacía mí, si te sientes a gusto, no sé... Dímelo tú. 

—Te puedo decir que este verano, para mí, está siendo diferente. Tu 
presencia ha sido muy grata. Y, lo más importante, has conquistado a 
mi hija. ¡Qué narices! Nos has conquistado a todos. Eres pura locura, 
frescura, alegre y cariñosa, ¿se puede pedir más a una persona? Tienes 
una energía positiva que me ha conquistado y me ha hecho ver el 
mundo de colores con tan solo tenerte a mi lado, poder rozar tu piel, 
darte un beso, tu contacto produce electricidad en mi cuerpo. Y sí, te 
he llamado «mi amor», te he tratado con ternura, pero es que, Lena, 
me estoy enamorando de ti y eso me da cierto miedo. Me da 
vergúenza hasta pronunciarlo, pero tengo vértigo. No quisiera 
enamorarme y perderte. 

—¿Por qué temes perderme? Yo siento lo mismo por ti y por Naty. 
¡Ay!, Naty me ha robado el corazón. Yo me atrevo a afirmar que te 
amo, y sé que son palabras mayores, pero sí, t-e a-m-0. Y mira que a 
mí me cuesta pronunciar esas palabras porque comportan mucho 
compromiso, pero estoy segura de que a tu lado podría ser la mujer 
más dichosa de este mundo. Yo siempre he sido muy enamoradiza y 
he ido de capullo en capullo solo por sexo, sin ninguna atadura, pero 
tú eres diferente, no me importaría compartir el resto de mi vida 
contigo. Desprendes luz dentro de la oscuridad. 

—Jo, Lena. Me has dejado sin palabras. 

—No quiero palabras, quiero hechos. Que nos cuidemos 
mutuamente, que estemos el uno por el otro, que nos amemos y que 
compartamos momentos, no solo tú y yo... los tres. A Naty le hace 
falta una mamá, y no seré yo quien la suplante, pero estaré ahí para lo 
que me necesite. Yo sé lo que es no tener a una madre cuando más la 
he necesitado. Aunque te estoy diciendo esto y creo que, para ti, es un 
tema tabú y que, cuando te sientas preparado, confío en que te abrirás 
a mí y me lo explicarás. Confío en ti. 

Acabamos la cena y nos dirigimos hacia la Plaza Altozano, la cual 
han convertido en un escenario para la actuación del tributo a Manolo 
Escobar. Cuando llegamos, está todo preparado, el escenario 
iluminado, adornado con flores, y no hay ni una silla para sentarse. 
Nos ponemos en un rincón desde donde vemos el escenario de frente. 
Y a los cinco minutos suena la música —Mi carro me lo robaron— y me 
pongo como una loca a cantarla y a dar palmas. Vamos, que hasta la 
bailo con mi poco salero andaluz. Pero es que las canciones de Manolo 
corren por mis venas y son muchos recuerdos los que vienen a mi 
mente. Mi madre cantando por mi casa, o la voz de Manolo que emitía 
la radio, o cuando salía por la tele y mi madre le gritaba: «Manolo, 
quiero un hijo tuyo» o cosas parecidas. Lo vivía tanto que eso quedó 


grabado en mi corazón. Al escuchar Madrecita María del Carmen, otra 
de sus favoritas, se me ponen los pelos de punta. Así con todas las 
canciones, hasta que acaba el concierto y me abrazo a Fran y rompo 
en lloros. A veces, necesito llorar sus recuerdos y que alguien me 
abrace fuerte para demostrarme que no estoy sola, que lo tengo a él. 

Fran me devuelve el abrazo, rodeándome fuerte con sus brazos y 
dándome esa serenidad que necesito en este momento. Todo el mundo 
lo necesitamos ante la pérdida de un ser querido. 

—¿Nos vamos? —me dice Fran al oído. 

—¿Sabes que ese es mi punto débil? 

—¿Cuál? —dice sorprendido. 

—Que me susurren al oído y, si lo rematan besándome el cuello, 
muero, me derrito. 

— ¡Está bien saberlo! Ja, ja, ja. —Sonríe con picardía. 

Esta vez, abrazados el uno al otro, cruzamos el puente y dejamos 
atrás Triana, ese barrio que recordaré siempre por la simpatía de su 
gente, por su rebujito y por ese atardecer que ha tornado el cielo en 
una amplia gama de colores hasta dar paso al negro cielo iluminado 
por las luces. Fran propone que nos sentemos en el césped, al lado del 
río Guadalquivir, un rato antes de volver a casa. Y así lo hacemos. 

—¿No te importa sentarte en el césped? 

—Para nada. Me encanta ver el río de noche y el reflejo de las luces 
en sus aguas calmadas en la oscuridad. Me da paz y, últimamente, es 
lo que busco. Y a tu lado aún me siento mejor, relajada, serena, me 
siento amada. 

Fran no se lo piensa ni dos segundos y se pone encima de mí y 
empieza a besarme el cuello y morderme la oreja como si no hubiese 
un mañana. Yo noto su erección a la altura de su vientre y me da un 
morbo terrible. Él empieza a acariciarme los pechos por encima de la 
ropa y va bajando hasta meter sus manos entre mis piernas y llegar a 
mis braguitas. Las aparta con los dedos e introduce uno para 
acariciarme el clítoris de forma circular hasta provocarme un orgasmo 
descomunal. Yo, ni corta ni perezosa, bajo la cremallera de sus 
bermudas y hago lo mismo, acaricio su pene erecto y duro hasta que 
se corre, mientras gime, y me llena la mano con su semen blanco y 
espeso. Nos arreglamos la ropa, miramos hacia los dos lados para 
asegurarnos de que nadie nos ha visto, soltamos unas risas como dos 
adolescentes, nos levantamos y nos dirigimos al coche. 

Por el camino, Fran me dice lo bonito que ha sido para él darnos 
placer mutuamente sin pensar dónde estábamos. Pues, a veces, el 
riesgo a que te pillen o te vean lo hace más morboso. No puedo 
contener la risa y le doy toda la razón. Una vez ya en el coche, me 
explica que, como ya nos queda una semana en Sevilla, podríamos 
irnos tres días a Conil de la Frontera, solos, y al volver, llevar a 


Natalia a ver el primer partido del Betis de pretemporada. Asiento, 
nada me gustaría más que pasar unos días a solas con él y, aunque el 
fútbol no es mi debilidad, por qué no ir, una experiencia más para 
llenar esa mochila que llevamos todos a nuestras espaldas. 

Llegamos a casa, nos despedimos con un beso húmedo y con lengua, 
y nos vamos cada uno a su cama. 

«Qué pena no poder dormir junto a él». 


CAPÍTULO 13 


Noto que algo cae encima de mí. Abro los ojos y la veo con una 
sonrisa de oreja a oreja. Y yo me pregunto, ¿qué tendrá esta niña que 
me está enamorando hasta lo más profundo de mi ser? 

—; ¡Natalia! Qué susto me has dado. 

—Despierta ya, dormilona, que quiero jugar contigo. 

—Voy. Espera diez minutos que me dé una ducha y me vista. O, 
¿directamente me pongo el bikini y un playero? 

Se parte de risa. Alzo la mirada y veo a Fran apoyado en el marco 
de mi puerta con una pose muy sexi que dice: «Cómeme a 
mordisquitos». 

—Naty, deja a Lena tranquila. 

—No me molesta. Me ha encantado mi despertar, aunque puede que 
su padre lo supere. Ja, ja, ja 

—Eres tremenda. —Carraspea Fran—. Vigila lo que dices, que hay 
niños delante. 

Salgo al jardín dando los buenos días de una forma explosiva 
porque hoy estoy muy feliz y se me nota. Tía Tula me da un codazo de 
complicidad, de esa manera en que solo las mujeres nos entendemos. 
Pasamos el día superfelices, comiendo, piscineando con Naty, 
compartiendo miradas de deseo fugazmente y, cuando llega la tarde y 
Cata aparece con sus ya indispensables canutillos de canela, café, té y 
demás, Fran hace sonar una campanilla para que todos le escuchemos. 

—¡Por favor, atendedme! Os quiero contar algo. Lena, tengo una 
reserva en un chalé de Conil de la Frontera para pasar martes, 
miércoles y jueves, solos tú y yo en la playa. Y el sábado por la noche, 
nos vamos todos juntos a ver el partido del Betis vs Sevilla. ¿Os 
apetece? 

—;¡Pues claro! Deseando estoy. Ya mismo hago la maleta. Ja, ja, ja. 

—i¡Jo! Yo no quiero que os vayáis otra vez. Es muy aburrido estar 
sin vosotros, papi. Yo quiero ir con vosotros. 

Entonces, me saco un as de la manga y le digo a Naty: 

—¡Naty! Yo tengo una sorpresa para ti. 

—Dime, dime, Lena. 

—Mañana, papá, tú y yo nos vamos a Isla Mágica. ¿Quieres? 

— ¡Sítiti11111! —grita, llena de emoción y supercontenta. 

—;¡Ah, Lena! Sé que te lo digo muy justo de tiempo, pero a Conil 
tienes que llevar un modelito todo blanco. Es para una sorpresa —me 
dice Fran. 

—No te preocupes, mañana nos vamos a Isla Mágica y el lunes, de 


compras. No veo dónde está el problema. 

Cenamos algo rápido y nos vamos a dormir pronto. Mañana va a ser 
un día lleno de emoción para Naty y queremos que esté fresca como 
una flor. Me despido de los tíos y de Catalina; ellos, como siempre, no 
se pierden sus charlas a la fresca en el patio delantero, viendo a la 
gente que pasea por la calle. 


Después de desayunar, nos ponemos los bikinis y bañadores, y nos 
vamos al coche para dirigirnos a Isla Mágica; queremos estar para las 
once de la mañana, que es la hora de apertura, y así aprovechar antes 
de que se llene de gente y esté todo a petar. 

Solo hay que mirar a Naty y ver la felicidad reflejada en su cara. 
«Qué bonita es la infancia y, junto a ella, la inocencia y 
despreocupación de todo». Nada más entrar, buscamos las taquillas 
para dejar bolsos y demás, y andar solo con el bikini y las chanclas. 
Primero, nos dirigimos a los «donuts» —como los llama Natalia— y 
nos lo pasamos bomba bajando por el agua, subidos en ese flotador 
gigante y chocándonos unos con otros. 

También damos un paseo por el lago en el barco pirata y nos 
relajamos, para coger fuerzas para montarnos en más atracciones. 

Después vamos a la zona de Isla Calavera para que Naty pueda 
viajar a bordo de un tonel por el agua. Esta atracción es para niños, 
así que Fran y yo aprovechamos para darnos un repaso; un repaso con 
besuqueo, toqueteo... y porque estamos en un sitio público, que si 
no... Ejem, me voy a callar, que lo de la otra noche en los jardines del 
Guadalquivir fue típico de dos quinceañeros. 

Cuando sale, viene toda contenta y riéndose de lo que se ha 
mojado. 

Nos dirigimos hacia el carrusel mágico y nos subimos los tres, uno 
en cada caballo y simulamos carreras, a ver quién llega antes. 

Después vamos al Tren del Potosí, es una montaña rusa ambientada 
en las famosas minas de carbón de Potosí. Y así vamos de atracción 
en atracción donde Naty nos lleva. 

Llega la hora de comer y vamos a un restaurante que se llama Il 
Porto, donde hacen comida italiana. Disfrutamos de la comida y, para 
hacer la digestión, le decimos a Natalia si quiere ir al cine Dimensión 
4 a ver una peli corta, y nos vamos hacia allí. 

A cierta hora de la tarde, estamos los tres petados y nos vamos 
hacia la zona de la piscina con olas. Y, ¿qué ve Natalia? Unas tirolinas 
que van por encima del agua. Hacemos la cola, a estas horas ya 
empieza a haber mucha gente y la dejamos tirarse una sola vez. Luego 
nos pedimos unas bebidas y un cartucho de patatas fritas para Naty. 
Nos vamos finalmente a la piscina de olas. Naty se lo pasa genial y 


nosotros podemos estar tumbados en las hamacas mientras la 
vigilamos. 

Al cabo de un par de horas es Naty quien viene hacia nosotros y nos 
dice que está muy cansada y tiene sueño. Miro a Fran y le digo: 

—-Cariño, creo que es hora de irnos. 

Nos cogemos de la mano, nos damos un beso en la mejilla y nos 
vamos hacia la salida. 

—¿Sois novios? —pregunta Natalia. 

¿En qué momento nos hemos cogido de la mano? Tierra, trágame. 
Ya nos había visto otras veces, pero, mira, oye, que a la niña se le ha 
ocurrido preguntarlo hoy. Miro a Fran y le tiro la pelota a él, al fin y 
al cabo, es su padre. 

—Cariño, Lena y yo somos muy buenos amigos. Y venga, que te 
pesa el culo, ya estás que no puedes. Ahora, cuando lleguemos, una 
ducha, un vaso de leche con magdalenas y a dormir. 

Justo en la salida, hay una tienda de souvenirs y Natalia quiere 
entrar a mirar. Cómo no, se enamora de una sirenita de color azul con 
el pelo rubio. Se la compro y Fran frunce el ceño. 

—Lo siento. No puedo decirle que no. ¿Tú no has sido niño? 

—Sí. Pero no un niño consentido. 

Le saco la lengua y él me sonríe. Nos montamos en el coche y 
hacemos todo el camino en silencio del cansancio que llevamos 
encima. 

Al llegar, Fran se va directo a su casa a preparar a Naty y llevarla a 
la cama. Cuando vuelve, me dice que se lo ha pasado genial, pero que 
tiene muchas ganas de estar a solas conmigo en Conil. 

—;¡Dios, Conil! Mañana es lunes y nos vamos el martes. Cuando me 
levante, quiero ir a la calle Sierpes y comprarme algún trapito blanco. 

—¿Quieres que te acompañe? —me dice Fran. 

—Nop. Voy a ir sola. Mis trapitos serán una sorpresa para esos días. 


Dicho y hecho, me levanto, desayuno y le digo a la tía Tula que voy a 
la calle Sierpes a comprarme ropa blanca que no he traído nada de 
nada. Me da un beso y un abrazo tan fuerte que me deja sin 
respiración. 

—«¿Vendrás a comer, mi niña? 

—-Claro, tía. Me quedan tan pocos días aquí que quiero pasar lo 
máximo posible con vosotros. 

—Por eso no te preocupes, tú disfruta con Fran en Conil, que el 
amor es muy bonito y ese chico necesita mucho de eso, y a ti se te ve 
un brillo muy especial en los ojos. 

—Te quiero, tía. Y a partir de ahora vendré mucho más por aquí, 


cada vez que tenga unos días libres. 

Llego a la calle Sierpes y voy mirando tiendas, probándome ropa... 
Al final, me compro un vestido blanco con puntilla en el bajo y en las 
mangas, con escote en forma de barco, junto a unas mallorquinas y 
una pamela blancas con un pañuelo alrededor también del mismo 
color. Me lo pienso y... ¿por qué no comprarme lencería blanca? Pues 
sí, allá que voy y salgo de la tienda con un conjunto blanco que quita 
el hipo. 

A la hora de comer estoy en casa. Durante la siesta, preparo la 
maleta y, cuando acabo, salgo al jardín. Allí está Fran, en una 
tumbona. Con disimulo, me mojo la mano con el agua de la piscina y 
le salpico. 

—¡Dios! Pero ¿qué haces? 

—Ssshhh, que los vas a despertar a todos. 

—¿Cómo han ido tus compras? 

—A ti te lo voy a contar... Tendrás que llevarme a Conil para 
averiguarlo, diablillo. ¿Qué pretenderás hacer con esa blancura pura e 
inocente? 

—Purificarnos... —Se ríe a carcajadas, el graciosillo. 

—Pues yo, más bien, preferiría quemarme en el infierno, 
infringiendo la ley de una forma gamberra. 

—Ya estoy cachondo y has despertado a la fiera. 

—Esa fiera y yo nos vemos en Conil. 


CAPITULO 14 


No me lo puedo creer. Vamos los dos montados en el coche camino a 
Conil, los dos, solos, con sus dos noches y sus tres días. Aunque 
parezca poco, tres días dan para mucho si se estrujan bien. Como 
siempre, lleva su playlist sonando y es cuando yo la cambio que me 
mira y sonríe. 

—¡Ey! No me cambies los planes. 

—No lo voy a hacer. Solo voy a poner mi playlist. Se llama Estrella. 
A ver qué te parece. 

El resto del camino vamos escuchando mi música y cada vez que 
suena una de Sergio Dalma se parte de risa; creo que debe pensar que 
estoy loca. Voy camuflando canciones de Sergio para no escucharlas 
todas seguidas. De golpe, se para y bajamos del coche. Nos apoyamos 
en una valla de madera y, a lo lejos, se ven unos chalés. «¡Y menudos 
chalés!». Fran los señala con el dedo y me dice que vamos justamente 
allí. Pongo cara de alegría, como cuando una niña desea mucho una 
chuche y la saborea en su boca. Él se acerca a mí desde atrás, me coge 
por la cintura, me acaricia la cara y acerca su nariz a mi cuello para 
besarme detrás de la oreja. Ese gesto hace que me derrita y me giro 
para besar su boca. Esa boca sabrosa que, al mezclar nuestros fluidos, 
nos hacen disparar las hormonas y a volvernos locos besándonos como 
si no hubiese un mañana. 

—Paramos o voy a acabar con las bragas mojadas y no vamos a 
llegar a ese chalé tan precioso que diviso allí abajo. 

—Prepárate, porque esta noche no solo vas a mojar las bragas, sino 
que te voy a hacer gozar en cada rincón de la casa. Eso sí, después de 
una buena cena en un restaurante que está cerca de las casas de los 
pescadores. 

Llegamos y corro hacia el chalé. Estoy espitosa, feliz y con ganas de 
él. La casa es preciosa, tiene un pedazo de jacuzzi en el baño que es 
más grande que mi piso entero. Y lo más bonito es que, desde la parte 
trasera, accedes a un trozo de playa privado, está vallado y solo 
pertenece a nosotros. Dejamos las maletas en la habitación que está 
pintada de un color azul claro como el cielo y con la cama rodeada de 
un velo blanco con mariposas azules. Todo es maravilloso, es un 
escenario perfecto para que dos actores disfruten representando su 
obra de teatro, y esos vamos a ser Fran y yo. 


Son las ocho de la tarde y decidimos darnos una ducha y 
arreglarnos con una premisa que pone Fran: tenemos que ir vestidos 
de blanco. Más tarde, vamos paseando hacia las casas de los 
pescadores donde ha reservado para cenar. El paseo es precioso, 
observo las tonalidades que va tomando el cielo al atardecer, esa gama 
de naranjas y amarillos con la que nos abraza esa puesta de sol. 

Delante de la puerta del restaurante veo un cartel que pone: 
«Bienvenidos a nuestra fiesta ibicenca». Miro a mi alrededor y todo el 
mundo va vestido de blanco, hasta una pareja mayor que está sentada 
al fondo con una mirada acaramelada que dan ganas de ir y 
abrazarlos. 

—¡Tu sabías esto! Cada día me sorprendes un poquito más. 

—Eso es lo que pretendo, duendecilla. 

Lo miro y es que me derrito con esos ojos verdes que no paran de 
querer devorarme. Nos sentamos en la mesa veintiuno, mi número 
favorito y él lo sabe. Viene el camarero y se dirige a Fran. 

—Buenas noches, ¿van a tomar el menú cerrado de esta noche 
temática? 

—SÍ, gracias. 

—Espero que disfruten de una velada maravillosa. 

Los dos respondemos al unísono. 

— ¡Gracias! —Y nos marcamos unas risas. 

Cenamos muy bien. De entrantes, nos han puesto una ensalada con 
marisco, unas tortitas de camarones y unos espetos recién hechos en la 
playa. De segundo, hemos comido atún de Almadraba a la plancha 
acompañado de unas verduras y regado con una salsa de tomate. De 
postre, me he pedido un savarín —un rosco con licor y, en el hueco 
central, relleno de nata y fresas— que hemos compartido los dos y nos 
tomamos un café con gotas de whisky. Y, al finalizar, nos han invitado 
a salir a una zona chill out que tienen preparada en un lugar de la 
playa donde hay las típicas camas balinesas. Nos tumbamos en una de 
ellas y nos traen un vino tinto en una cubitera, que dejan al lado de 
Fran. Sirve dos copas y me pide un brindis. 

—n vino veritas. —Y choco mi copa contra la suya. 

—¿Cómo? ¿Qué dices? Te he dicho que hagas un brindis. 

—Y es lo que he hecho. Significa que en el vino está la verdad. Y yo 
estoy deseando descubrir tu verdad. 

—Otra vez aparecen tus fantasmas. Disfruta de la noche, de estos 
días conmigo. La verdad, cuando tenga que ser dicha, será. 

—¡Ah! Entonces, no lo niegas, escondes algo. 

—No exactamente, Lena. Siento mucho cuando estoy a tu lado y eso 
es lo que ahora mismo me importa: tú. Disfrutemos, por favor. 

Nos bebemos la botella de vino entera y, entre arrumacos, nos 
acariciamos nuestras partes íntimas, nos evadimos tanto que no nos 


damos cuenta de que hay más parejas a nuestro alrededor. Pero cada 
uno está sumergido en su tema. Estamos los dos con la serotonina por 
las nubes, los dos mojados de deseo y es cuando decidimos irnos a 
nuestro chalé. 

Por el camino, vamos besándonos y acariciándonos. No sé cómo 
logramos llegar a la casa. En este momento, sé que la noche es 
nuestra, solo nuestra, de los dos y de este deseo que llevábamos 
contenido. Mientras yo me desnudo para volver a vestirme con ese 
conjunto tan sexi y blanco que me compré, él se dedica a rodear el 
jacuzzi de velas aromáticas con olor a lavanda, ese olor con el que me 
identifica. Cuando entro en el baño, lo encuentro metido en el agua 
con dos copas de cava en la mano y rodeado de pétalos de rosas. Es 
una visión perfecta y electrificante. Mis pezones se endurecen y mi 
vagina está ya chorreando solo de presenciar este momento. Fran se 
queda descolocado. 

—;¡Dios! Te dije vestida de blanco para la cena. 

—No, no especificaste. Y yo, ante la duda, compré ropa interior 
blanca, quería que la vieras. 

—Duendecilla mía, has despertado a la fiera con solo verte. Cuando 
te toque, no respondo de lo que pueda suceder. 

—Primero te toca a ti tocarme. Sal del jacuzzi y quítame este 
conjunto que cubre mi cuerpo y luego, dentro, a ver qué tal se porta la 
fiera. 

Al salir del agua, se me va la mirada hacia su polla erecta, 
preparada para penetrarme. Él no tarda ni dos segundos en deshacerse 
de mi lencería y meterme en el agua. Empieza mordiéndome los 
pezones y metiendo sus dos dedos en mi vagina hasta que alcanzo el 
que va a ser mi primer orgasmo de la noche. Follamos, follamos como 
locos —sin preservativo, porque yo me tomo la píldora y él me 
asegura que no tiene ninguna enfermedad—, como si no hubiese un 
mañana hasta quedar agotados. 

Bien entrada la madrugada, nos secamos y nos vamos a la cama a 
dormir. Debemos descansar. Dormir con él, enroscada a su cuello, es 
una gozada. Me doy cuenta de que lo amo, que no podría imaginarme 
una vida sin él. Pero no sé qué encontraré si hurgo en el fondo de su 
ser. Me da vértigo, pero tengo que marearme primero para después 
estar en calma a su lado. 


Al despertarnos, vemos que son las doce del mediodía. Nos miramos, 
nos besamos y empezamos el día con un polvo rápido. Después de una 
ducha, salgo a la cocina y huele superbién. 

—Si cocinas como follas, me caso contigo. 


A Fran le entra esa risa floja que no puede parar de reír y reír. 

—¡De verdad que eres más poco fina...! 

Pasamos un día de lujo. Paseamos por la playa y yo voy recogiendo 
conchas con agujero para hacer un collar a Natalia. Escuchamos 
música y bailamos. Bebemos vino y compartimos lectura —le leo un 
capítulo de mi libro en voz alta—, nos comemos esos canutillos de 
canela que Cata nos ha preparado con tanto amor. Y, al llegar la 
noche, nos ponemos cómodos y cenamos fuera. En nuestra playa 
privada. Es después de la cena que Fran me dice si quiero tumbarme 
junto a él en una toalla grande para mirar al cielo y relajarnos, 
besuqueando nuestros labios que están deseosos. 

—Claro que sí —le contesto. 

Lo noto un poco triste. Pero no le doy importancia. Él me coge de la 
mano, me acaricia las mejillas, me besa y, mirándome fijamente a los 
ojos, me dice: 

—Creo que, si de verdad nos importamos, debes saber alguna cosa 
más sobre mí. 

—i¡Lo sabía! Hay algo o alguien, ¿verdad? No todo puede ser tan 
perfecto. 

—Primero, escúchame. Luego juzga y decides si quieres 
acompañarme en mi camino o prefieres quedarte a la mitad y 
abandonar. 

—Sí. Claro que te voy a escuchar. Quiero saber con quién estoy. 

—Estás conmigo, Lena. Yo soy Fran y no hay más... Pero tengo un 
pasado que creo que debes conocer si quieres estar conmigo. 

—Soy toda oídos. 

—Sabes que Natalia es mi hija. Pero no sabes que hay una madre, 
una madre que se llama Sara y que me enamoró desde el primer día 
hasta calarme los huesos. Siempre, sin saberlo, viví en una mentira 
con ella. Ya cuando éramos novios, supe que era adicta a las drogas, 
pero la quería tanto que la ayudé, la apoyé hasta el infinito. Parecía 
que había cambiado cuando decidimos irnos a vivir juntos y al poco 
de convivir me dio la noticia de que estaba embarazada. Para mí fue 
maravilloso, mágico, íbamos a tener un hijo y me autoconvencí de que 
ya, por fin, todo cambiaría de verdad. Pues no fue así, el embarazo le 
vino grande y la droga volvió a aparecer. Estuvo ingresada los nueve 
meses e iban tratándola para que no afectase al bebé. Al nacer Natalia 
todo se volvió un calvario y dejó a su hija de lado para meterse 
mierdas en el cuerpo. Ha ido de psiquiátrico en psiquiátrico e ingreso 
tras ingreso. Ahora, hace un año que está en un centro de 
rehabilitación para personas adictas a las drogas, nos dejan verla una 
hora a la semana y siempre van sus padres. Yo me he dedicado en 
cuerpo y alma a mi hija. Y mis suegros, como ven que su hija no hace 
por recuperarse, ahora, hace tres meses, me piden la custodia 


compartida de Natalia. Estoy liado con abogados, por eso me fui a 
Madrid aquel fin de semana y esas llamadas que tú no veías normales 
eran de mi abogado para ir informándome del caso. No quiero 
compartir a mi hija con sus abuelos, yo soy su padre y, mientras esté, 
ejerceré como tal. Ahora estamos esperando el veredicto del juez, 
tenemos vista para el 26 de septiembre. 

—Fran, sabes que yo estaré a tu lado, pase lo que pase. Te voy a 
apoyar en todo lo que decidas, solo tú sabes lo que es mejor para tu 
hija. Pero lucha, que no te la quiten, te lo digo por propia experiencia. 
No fue lo mismo, pero cuando yo tenía catorce años, mi tía y mi 
abuelo se fueron al pueblo y yo me quedé en casa de mi abuela para 
hacerle compañía mientras ellos estuviesen ausentes. Cuando 
volvieron, se fue alargando la cosa y al final viví allí hasta los 
diecisiete años, que fue cuando murió mi padre. No sé explicarte muy 
bien por qué, quizá porque mi padre enfermó de cáncer y mi madre 
quería ocultármelo y que no lo viviese. Quizá porque me querían tener 
allí con ellos, no lo sé cierto, pero, Fran, pienso que fueron los peores 
años de mi vida porque perdí la oportunidad de estar al lado de mis 
padres. Además, esa etapa fue la más bonita que recuerdo de mi 
padre, la más dura por su enfermedad, pero los mejores recuerdos de 
él. Mi padre, a causa del cáncer, no bebía ese jugo de veneno que dan 
las uvas, y era él. Todos sabían el anuncio de su muerte menos yo. Él, 
en ese tiempo, era dulce, amable, la persona que me hubiese gustado 
tener a mi lado en mi infancia. Pienso que esos años en casa de mi 
abuela me fueron robados de mi familia. A mi padre, aunque lo 
quiera, siempre le guardo ese rencor por su comportamiento. Ese 
comportamiento que tenía cuando bebía vino y cambiaba su forma de 
ser. Lucha por Natalia, Fran. 

—«¿Sabes, Lena? Te quiero. Eres tan buena conmigo que me iría a la 
otra punta del planeta si hiciese falta para estar contigo y con Natalia. 
Gracias, de verdad, por tu comprensión y tu apoyo. Veo que no tuviste 
una infancia nada fácil y has sabido nadar entre las olas del mar para 
no ahogarte. 

—Pero ¿Natalia sabe toda esta historia? 

—No. Lo único que había visto ella era tomarse pastillas a Sara que 
la hacían dormir y que siempre ha estado ausente. Yo me he ocupado 
siempre de hacer actividades con ella, de llevarla a los cumples de sus 
compis del cole, de celebrar las navidades con mi madre en Sevilla, y 
otras veces con sus abuelos maternos. La figura paterna la ha tenido 
presente siempre, le ha faltado la materna, que creo que yo he 
intentado suplir lo mejor que he podido. Nunca he discutido con Sara 
delante de ella, ni peleas ni una voz más alta que otra. La he podido 
mantener al margen. Para sus ojos, su mamá está malita y algún día se 
curará en el hospital donde se encuentra. Pero se ha acostumbrado 


tanto a vivir en su ausencia que es como si nunca hubiese existido, es 
muy triste, pero es así. 

—¡Uff! Menos mal. Eres todo un padrazo. Yo, una vez, cuando era 
pequeña, presencié una discusión de mis padres y lo pasé muy mal. Yo 
estaba apoyada en el marco de la puerta de la habitación de mis 
padres y gritaban. Entonces, vi cómo mi padre tiró a mi madre sobre 
la cama, le puso las manos en el cuello y apretó fuerte. Yo le grité 
para que la dejase. Él me miró y me dijo que me fuese de allí y mi 
madre, con un hilo de voz, le decía que apretase y la matase. Yo no 
me fui y al final él dejó de apretarle. Fui corriendo hacia mi madre y 
la abracé, llorando y con mucho miedo. Seguro que ese día se había 
pasado con el maldito vino. Y nunca fui capaz de contárselo a nadie 
de mi familia. No lo sabe ni la tía Tula, que es el único familiar que 
me queda por parte de mi padre. 

—Jo, Lena, me sabe tan mal que hayas pasado por todo eso tú sola 
sin compartirlo hasta ahora. Por eso yo no quiero que Naty se tenga 
que ir con sus abuelos. Quiero que esté conmigo y seguir visitándolos 
como hemos hecho hasta ahora. Me da miedo que Sara salga del 
centro de rehabilitación y Natalia tenga que presenciar alguna 
situación extrema con su madre y las drogas. Lo ha intentado tantas 
veces que ya no puedo creerme nada. 

—Ahora te toca esperar el veredicto del juez. Ya verás como todo 
será favorable a ti y a Natalia. Y piensa que yo voy a estar presente en 
tu vida, porque eres lo mejor que me ha podido pasar. Llevo seis años 
sin mi madre y buscándome la vida yo sola. Estudiando 
administración y trabajando a la vez en la empresa de Éric de becaria, 
y aquí estoy, he sabido salir hacia adelante con mis estudios y mi 
trabajo. Todo tiene solución menos la muerte, cariño. Y ahí estaremos 
tú y yo para luchar juntos. 

Guardamos silencio, los dos mirando a la nada y pensando en todo. 
Recogemos las toallas y no vamos dentro de la casa. Nos damos una 
ducha y nos desfogamos haciéndonos el amor hasta altas horas de la 
madrugada. Dormimos abrazados. Es un sueño reparador para mi 
mente y mi alma. 

Al día siguiente nos despedíamos de Conil de la Frontera para 
volver a nuestra Sevilla, esa ciudad que ha sido testigo de cómo 
nuestro amor ha ido surgiendo lentamente, pero con paso seguro. 


CAPÍTULO 15 


A mitad de camino nos paramos para comer. Es la primera terraza que 
hemos encontrado, pero es un restaurante muy acogedor. Alrededor 
de la mesa, tenemos aspersores de agua vaporizada, se está muy a 
gustito y frescos. Comemos un salmorejo bien fresquito adornado con 
jamón y huevo duro, junto a unos picos de pan; de segundo, nos 
pedimos un pescaíto frito con ensalada, y de postre, un granizado de 
limón. Mientras comemos nos acariciamos con nuestros pies por 
debajo de la mesa y me sube un calorcito hacia la entrepierna que no 
es digno de esta época, aún tendremos que hacer algo en el coche 
antes de poner de nuevo rumbo a Sevilla. 

Y, efectivamente, pagamos la cuenta y, al llegar al coche, Fran se 
mete hacia una carretera de tierra donde, tan pronto para el motor, 
me tiro encima de él a horcajadas y hacemos el amor en el asiento del 
conductor. Un poco incómodo clavarse el volante en la espalda, pero 
el placer en el que estoy sumergida me lo recompensa. 

Ya desahogados, nos dirigimos a Sevilla del tirón. Son cosa de las 
seis de la tarde cuando llegamos, y está todo muy silencioso. Es 
extraño, pero al entrar nos sorprenden chillándonos. 

— ¡Sorpresa! —Y aparece Natalia con unos globos lilas en la mano. 

—;¡Ay, mi niña! Que te como, tesoro. ¿Nos has echado de menos? 

—Sííí111, mucho. ¿Hoy nos bañamos en la piscina los tres? ¡Porfa, 
papi! 

—Claro que sí, mi amor, toda la tarde en el agua, y le vamos a 
hacer ahogadillas a Lena, ¿vale? 

—¿Cómo? Eso ni os lo penséis, yo solita puedo ahogaros a los dos. 
Ja, ja, ja. 

—¡Oye, chicos! Dejaos de tonterías y, venga, vamos a merendar, 
que seguro que habéis encontrado a faltar mis canutillos de canela — 
dice Cata. 

—Eso por supuesto —respondemos los dos al unísono. 

Me abrazo a mi tía Tula y me resbalan las lágrimas por las mejillas. 
Le he cogido tanto cariño este mes que la voy a encontrar a faltar 
mucho. Aunque nos llamemos, no es lo mismo que estar a su lado. 

—¡Pero bueno, mi niña! ¿Qué te pasa, tanto me has añorado? 

—;¡Ay, tía! Este mes ha sido muy intenso. Tan solo nos quedan tres 
días y me voy. ¡No quiero irme! Pero hay que volver a la rutina. Lo 


malo o lo bueno, según lo miremos, es que a partir de ahora será todo 
un poco más nuevo para mí. Vivir en Madrid, una ciudad nueva y en 
una empresa nueva, aunque eso no me preocupa tanto, ya que Éric me 
conoce desde hace cuatro años y llevaremos sobre ruedas el trabajo. 

—Todo irá bien, amor. Yo me quedo más tranquila sabiendo que 
vas a vivir en casa de Fran. 

Le sonrío. Miro hacia Natalia y Catalina y les digo: 

—¿Vamos a merendar y a darnos ese baño? 

—Sifí —grita Naty. 

Merendamos todos juntos, el tío Antonio que estaba tan callado y 
observando también se une a nosotros. Yo le doy a Natalia el collar 
que le hice con una cuerda y las conchas que cogí en la playa. Lo mira 
con unos ojos de sorpresa y le pide a su padre que se lo ponga. Viene 
hacia mí y me da un beso con ventosa en la mejilla. «Adoro tanto a 
esta niña...». 

Pasamos la tarde en la piscina, intentando hacernos ahogadillas y 
yo me dejo para que Natalia se ría y se sienta vencedora junto a su 
padre; son unos buenos aliados este par de dos. Fran les dice a todos 
que tiene que darles una noticia. Yo me quedo anonadada, pensando 
que es algo relacionado con el juicio, y cuál es mi sorpresa cuando les 
dice a todos, incluida Natalia, que estamos juntos; ¡vamos, que somos 
pareja! Yo soy la primera en sorprenderme, ya que no me había 
consultado para lanzar esa noticia así, tan de repente. Y los demás, 
locos de contentos, empiezan a dar saltos de alegría, en especial Cata 
y Naty. A mí se me queda una cara de boba que no sé cómo 
reaccionar, claro que lo quiero... Qué digo, lo quiero... lo amo y 
remueve todo mi cuerpo con tan solo rozarme con su mano. Al 
anochecer, tanto Fran como yo nos vamos a dormir pronto, estamos 
cansados, y mañana por la noche tenemos partido Betis vs Sevilla, el 
gran Derbi. Me abraza y me da un beso en la boca que me hace vibrar 
hasta las uñas de los pies. 

«Por Dios, ¡qué bien besa este hombre, joder!». 

Al entrar a casa, la tía Tula está sentada en la cocina con una 
infusión con hielo en la mano. Me mira, me sonríe y me dice: 

—Lena, ¿ya sabes lo que haces? Fran tiene ocho años más que tú y 
muchas más experiencias vividas. Tiene una hija. ¿Crees conocerlo 
bien? 

—¿A qué te refieres, tía? 

—Que si sabes que lleva una buena mochila a sus espaldas. 

—Me ha explicado todo lo referente a Sara. Sus problemas con las 
drogas, que está en un psiquiátrico y que igual sale pronto, custodiada 
por sus padres, y sí, también sé que está de juicio porque sus suegros 
quieren tener la custodia de Natalia. Puede ser un problema, pero hay 
que intentarlo, tía. Fran me hace sentir mucho cuando estoy con él, 


vibro, siento que lo amo, tía. Yo también tengo mis cosas, que no te he 
explicado. Mi jefe y yo hemos tenido relaciones sexuales durante un 
tiempo, mientras que, para mí, solo era sexo, para él era algo más 
serio. Yo siempre se lo dejé claro, pero él, aun estando casado, se llegó 
a enamorar de mí. Ahora, cuando vuelva, tengo que poner los puntos 
sobre las íes desde el primer momento para que no haya 
malentendidos. Todos tenemos una mochila llena, tía. 

—Pero, Helena, ¿cómo te metes en esos líos? ¡En medio de un 
matrimonio, niña! 

—_Lo sé, tía Tula. La juventud, que somos así y no pensamos con la 
cabeza cuando la almeja nos palpita. 

—¡ Helena, esa boca! 

—Tía, perdona, no he querido ser descarada. Sé que te preocupas 
por mí, pero creo que ya tengo una edad para saber lo que hago con 
mi vida, y si me equivoco, tendré que rectificar. Buenas noches, estoy 
muy cansada, mañana nos vemos. 

Me voy a mi habitación. Quiero darme una ducha relajante, pero 
estoy tan caliente que me palpita la almeja, el clítoris, mis pezones 
están duros y así no puedo irme yo a la cama. Saco mi Satisfyer y, 
justo debajo de la ducha, con el agua cayendo por toda mi piel, le 
empiezo a dar caña al cacharrito hasta que mi cuerpo explota y veo 
hasta las estrellas del firmamento. 

«Quien inventó esto es el puto amo del universo porque las estrellas 
se ven de puta madre». 

Salgo de la ducha ya toda satisfecha, me pongo mi tanga y una 
camiseta de tirantes para dormir fresquita. Enciendo el ventilador de 
aspas que hay en el techo y marco el número de teléfono de Bel. 

—¡Hola, Lena, qué perdida andas! 

—Sí, Bel, me están pasando tantas cosas que no sé ni por dónde 
empezar. ¿Tú aún estás en el pueblo? ¿Todo bien? 

—Yo llegué ayer a Barcelona. Ya estoy instalada en mi casa y toda 
amargada por tener que volver a trabajar y verle la cara de acelga a 
Júlia. Pero tendré que adaptarme, es lo que va a haber a partir de 
ahora, y los trabajos no están para quejarte, que rápido me da puerta 
y contrata a otra. ¿Y tú dónde andas? Oye, ¿y esas fotos que has 
subido a Instagram? Menudo sitio, qué playuki más chuli, y ese, el de 
las fotos, ¿es Fran? ¡Joder, nena, está para mojar pan! 

La pongo al día de lo mío con Fran. Bel está flipando con la historia 
de Sara y me advierte que tenga cuidado. Que tiene una hija y un 
problemón a sus espaldas. Y me dice que vigile con Éric, que volverá a 
la carga. 

—Bel, Natalia es un encanto. Lo que me puede preocupar más es el 
problema de Sara, pero en ningún momento llegaron a casarse. Solo 
que, sí, tienen una hija en común y los padres de ella metiéndose por 


en medio. Pero te va a parecer mentira, me he enamorado de él hasta 
el tuétano. Quiero intentarlo, nunca se sabe si no lo pruebas. Voy a ser 
valiente y lanzarme al vacío, a ver qué tal nos va. 

—OK. Te entiendo, pero, Lena, nunca sufras por un tío, ¿vale? Que 
eres muy joven, tía. 

—¿Sabes algo de Shey? 

—Sí, sigue en Galicia, pero mañana vuelve. 

—Entonces, nos vemos en Barcelona las tres en dos o tres días. 
Mañana noche me llevan a ver Betis vs Sevilla. Y a mí el fútbol ni fu ni 
fa, pero intentaré pasarlo bien. Ellos son del Betis, van a ir con la 
camiseta y todo. Pues verás, yo he pensado que me voy a poner la 
camiseta del Sevilla solo por llevarles la contra. Ya te explicaré 
cuando mañana me vean con la camiseta puesta. Se van a quedar a 
cuadros. Cuando fui de compras para irnos de finde a Conil me la 
compré y ellos no saben nada. 

—¡Tú, como siempre, eres tremenda y llevando la contra! 

—Y lo que nos vamos a reír. Bueno, cariño, estoy cansada del viaje 
y voy a ver si puedo pegar ojo, aunque con este calor no sé si va a ser 
posible. Nos vemos a la vuelta y tenemos esa cena-gins pendiente. 
Creo que en una semana podré embalar mis cosas, enviarlas a casa de 
Fran, rescindir el contrato del piso con la señora Marga y volar hacia 
Madrid. Una nueva vida y una nueva aventura. Pon a Shey al día, 
guapa. Un beso. 

Cuelgo y me pongo a mirar mi Instagram hasta que caigo rendida y 
me duermo con el aire del ventilador. 


CAPÍTULO 16 


—¡Buenos días! Hoy es un gran día, tenemos Derbi. Vamos a 
disfrutarlo a tope, que mañana tendré que hacer las maletas. 

—Buenos días, amor —me dice la tía Tula con un fuerte abrazo y 
una lagrimilla corriendo por su mejilla. 

—¡Pero, tía! ¿Qué es esto? No quiero ver ni una lágrima. No va a 
ser una despedida, va a ser un «hasta pronto». Me he sentido muy 
cómoda con vosotros, ahora sois más que mi familia y también está 
Cata de por medio. Voy a volver siempre que tenga un hueco. Y tengo 
que traer a mis amigas del alma, Isabel y Sheila. Son encantadoras y 
las tienes que conocer. 

—Cuando quieras, mi amor, ya sabes que esta es tu casa y tienes las 
puertas abiertas para cuando quieras venir. 

Salimos al jardín porque Cata hoy nos ha preparado un desayuno 
especial a base de canutillos de canela, tarta de manzana, tarta de 
zanahoria y unos cafés, tés e infusiones. «Cómo voy a encontrar a 
faltar estos canutillos de canela, no me tengo que ir de aquí sin la 
receta», digo para mis adentros. Fran viene cogido de la mano de 
Natalia y ella, cuando me ve, sale corriendo a abrazarme, me enseña 
que lleva puesto el collar que le hice en Conil con las conchas que 
encontré por la playa. Fran se acerca y me hace una acaricia en la 
mejilla, acercándose más a mí y besándome dulcemente en los labios. 
Yo le devuelvo un beso cauto en la mejilla, me da vergiienza delante 
de la tía Tula y de Cata. El tío Antonio se levantó pronto y se fue a 
comprar fruta fresca, carne y pescado al mercado. Disfrutamos mucho 
los cinco desayunando entre risas. Planeamos el día y decidimos salir 
de casa a las siete de la tarde, el partido no empieza hasta las diez y 
nos da tiempo de sobra. Antes del partido, queremos comer unas tapas 
y bebernos unas Cruzcampo para calentar motores para el gran Derbi. 

—Lena, ¿nos bañamos en la piscina? —me pregunta Natalia con 
carita de corderito. 

—¡Pues claro que sí, amore! Me voy a poner el bikini y nos damos 
un buen chapuzón. ¿Te apuntas, Fran? 

—Cómo les voy a decir que no a estas dos preciosidades de mujeres 
—dice a carcajadas, las cuales hacen que se le marquen esos hoyuelos 
en la cara que está para comérselo. 

—Sí, anda, refrescaos los tres y disfrutad, que Catalina y yo vamos a 


preparar un salmorejo con tortilla de patatas, huevo, atún y jamón 
para la hora de comer y, de postre, Catalina nos va a hacer unos 
pestiños. 

—Cata —la llamo a voces—, yo no me voy de aquí sin llevarme por 
escrito la receta de los canutillos de canela, que lo sepas. Ve 
preparándola. 

Pasamos una mañana divertida en la piscina. Casi a la hora de 
comer, llega Antonio y comemos, descansamos y, hacia las seis, 
decidimos vestirnos para irnos al partido. Ya están todos preparados 
con su camiseta del Betis puesta y esperándome en el patio. Cuando 
salgo, todos se quedan mirándome y sin palabras. Y, Mónica, la amiga 
de Catalina, es la primera que abre la boca. 

—Pero, niña, ¿tú sabes dónde vas? 

—-Claro, ¡a ver un partido de fútbol! 

—Pero ¿tú no ves que vamos todos del Betis? ¿No le habéis dicho 
que somos del Betis? 

—SÍ, ¿y qué sucede? 

—¿Que cómo se te ocurre ponerte la camiseta del Sevilla? Nos 
sentamos en la zona del Betis, leñe. Y tú ahora con la camiseta del 
Sevilla. ¡Manda huevos! 

—Perdone, señora, yo puedo ser del equipo que quiera y a mí me 
gusta llevar la contraria, ¿sabe? Ja, ja, ja. 

—Me llamo Mónica, guapa, y la que es socia y ha conseguido las 
entradas soy yo, así que te pones una camiseta del Betis o al campo, 
con nosotros, no entras. 

—Mira, Mónica, relaja la raja que la caca no baja. 

—¿Qué me ha dicho? ¿Que relaje qué? No había oído nada igual en 
mi vida. ¡Menuda juventud! 

—Lena, por favor, esa boca, hija —me dice la tía Tula. 

—Tía, que no me callo, que yo apoyo al equipo que yo quiera y, si 
se avergiienza de ir conmigo así, pues os vais vosotros a ver el partido, 
que a mí el fútbol no me emociona, solo pretendía acompañaros, y yo 
me voy a dar un volteo por la ciudad y me despido de ella a solas y en 
silencio. Como se merece Sevilla y mi Giralda. 

—Lena, ¡no puedes hacer eso, mi amor! 

—Si que puedo, Fran, es algo que me apetece hacer. Voy a tapear 
con vosotros y luego os vais vosotros al campo y yo a voltear por 
Sevilla con su camiseta puesta. —Se me escapa una risa fuerte y 
sonora que, a Mónica, la amiga de Catalina, le hace fruncir el ceño y 
poner una cara de mala leche increíble. 

Llegado el momento, nos sentamos en una terraza a tapear y caen 
unas cuantas Cruzcampo. A las nueve, ellos se van para el campo y yo 
que quedo aún sentada en la terraza con mi cerveza en mano y 
disfrutando del ambiente que hay por la ciudad. 


¡Parece increíble la de gente que hay! Es similar a un Barca-Madrid. 

La noche en Sevilla es maravillosa. Toda ella se viste de luz y de 
color. La gente se tira a la calle en busca de fresco y de terraceo. Hoy 
hay mucha más de lo normal por el gran partido. Yo paseo 
observando, pensando y sintiendo. Caminando por sus calles, me 
siento acompañada y arropada por todo ese griterío que se oye en los 
bares. Unos animan al Betis, otros al Sevilla. Cada cual, con su pasión, 
no es más válida una que otra, es sentir los colores de su equipo. 

Sin darme cuenta, estoy a los pies de La Giralda. La miro, la 
observo, vistiéndola de gala a mi antojo. Suena el trotar de los 
caballos que suben la rampa junto a sus jinetes y el relinchar de los 
animales. Y oigo una sevillana que hace que se me erice la piel y sea 
la protagonista de la escena. Abro los ojos y todo está en mi mente, 
pero por un momento me he sentido un ser especial, como si estuviese 
dentro de la novela de Ramón J. Sender. La miro, le digo un «hasta 
siempre» y, con la piel erizada y dos lágrimas resbalando por mis 
mejillas, me despido de ella hasta la próxima vez que vuelva. 

Me apetece pasear por el río Guadalquivir y me dirijo hacia allí. Por 
el camino, voy pensando en mi madre, en los días sucesivos a su 
muerte. Dejó en mí un gran vacío, estábamos muy unidas, éramos uña 
y carne, y solo nosotras dos supimos lo que vivimos juntas. Cuántas 
cosas le parecían a ella injustas y me las explicaba a mí. Nuestros 
lazos se estrecharon para suplir a mi padre. Y mis vivencias narradas a 
ella a altas horas de la madrugada. Esas risas que compartíamos en 
nuestros momentos a solas. Con la mirada nos entendíamos. Ella sabía 
que se acercaba a la muerte y yo, cerrando mis ojos, se lo confirmaba. 
Le daba miedo morir, no por ella, sino porque yo me quedase sola, me 
lo dijo en varias ocasiones. Y así fue, me encontré más sola que la una, 
pero de todo he podido salir poco a poco y paso a paso. 

Llego al Guadalquivir y sus aguas me generan una paz que hacen 
que se me alineen todos los puntos de los chakras. Miro hacia el cielo 
y, de todas las estrellas que se ven, alzo mi mano y cojo una y la hago 
mía. Nunca más podrá ser fugaz porque me la guardo en el corazón 
para que viaje siempre conmigo. Observo el puente que conduce hasta 
el barrio de Triana y le tiro un beso, es así como me despido de todo 
lo vivido, que no ha sido poco. Me voy caminando sin prisas, 
disfrutando de la noche, de la soledad, hacia la casa de la tía Tula. 
Cuando estoy cerca, oigo unos chillidos y los veo a todos dando saltos 
en la piscina celebrando que ganó el Betis, les doy la enhorabuena y 
me voy a dormir. No quiero romper la magia que llevo conmigo y 
relajarme en mi cama hasta el próximo día. 


CAPÍTULO 17 


Llegó el día. Estoy oliendo a dulce, deben de estar preparando el 
desayuno. Cuando salgo de la ducha, me pongo unos leggins cortos 
azul turquesa y un top blanco de tirantes, con unas bambas Victoria 
para ir cómoda en el avión. Me llevaré una rebequita por si paso frío 
en el avión, que seguro que llevan el aire acondicionado a tope. Las 
maletas ya están preparadas, una para facturar y la otra de mano en la 
que me llevo mi libro y mi tablet por si quiero ver alguna peli con mis 
auriculares y sumergirme en mi mundo para alejarme del mundanal 
ruido. «Joder, ¡cómo soy, hasta la gente me molesta!». 

Me da miedo salir, con el calor que hace y yo siento escalofríos por 
todo mi cuerpo. No me apetece irme de este maravilloso lugar donde 
he estado y me han tratado tan bien. Pero, muy a mi pesar, los días 
pasan y la vida sigue. Hay que salir a la calle y enfrentarse a lo que 
me depare el destino a partir de ahora. Llego al comedor con mis dos 
maletas y la mirada triste. 

—¡Buenos días! ¿A qué huele tan bien? 

—«¿Todavía no reconoces el olor, mi niña? 

—;¡Ay, Cata! Te prometo que, si algún día se me pasa por la cabeza 
montar una pastelería, se llamará «Canutillos de canela», en honor a ti 
y a tus dulces. Tía Tula, ¡te voy a echar tanto de menos...! Tú eres mi 
hogar, mi todo. Pero prometo llamarte cada día y escuchar tu voz para 
que acune mis oídos antes de irme a dormir. Te adoro. —La cojo por 
los mofletes en una caricia tan impetuosa que se los dejo colorados—. 
Y a ti, tío Antonio, que con tu silencio lo expresas todo. ¡Ay, si los 
silencios hablaran...! Dame un abrazo antes de desayunar que con el 
estómago lleno no quiero llorar. Prefiero hacerlo ahora. —Después de 
abrazar a mi tío, sigo con mi despedida—: A vosotros, Fran y Naty, os 
veré pronto, o eso espero. Pero dadme un achuchón y un beso. 

—¡Ah! Pero ¿lo dudas? —me dice Fran con semblante serio. 

—No lo dudo, pero pueden pasar tantas cosas por el camino que 
nunca se sabe qué nos deparará el destino. Bueno, venga, vamos todos 
a desayunar, que me muero de hambre y dentro de media hora viene 
el taxi a recogerme para llevarme al aeropuerto. 

—¿El taxi? Pero ¿no te llevo yo? —me dice Fran con la cara 
desencajada. 

—No, Fran, me voy en taxi. No me apetecen más despedidas en el 


aeropuerto y no me quiero ir llorando ni triste. Así que pásame un par 
de canutillos de canela y un café bien cargado que lo voy a necesitar. 

Se nota que no le hace gracia. Desayunamos, y oigo un pitido. 

—Debe de ser el taxi. No hace falta que os diga que os amo a todos 
y gracias por esta estancia tan bonita. He sido muy afortunada durante 
este mes con todos vosotros. En especial contigo, Fran, y... ¡cambia 
esa cara, leñe! Que me voy a Barcelona, no a otro planeta. Pronto nos 
vemos, familia. 

Naty viene corriendo hasta mí, que hasta ahora no había dicho ni 
mu, y me da una flor lila disecada para que la guarde en mi libro. Esta 
niña es única en su especie. La adoro. Salgo con mis dos maletas, el 
taxista las mete en el maletero, me doy la vuelta, me abrazo a Fran 
como si no hubiese un mañana y con lágrimas resbalando por mis 
mejillas. Él me agarra fuerte y me susurra al oído un: «Nos vemos 
pronto, cariño». Tiro besos a todos con mis manos y, al meterme en el 
taxi, de espaldas, alzo la mano izquierda y la muevo para decirles 
adiós. 

Cuando llego al aeropuerto falta media hora para la salida, facturo 
la maleta, me tomo un café y en nada estoy en el aire. Me siento, 
cómo no, he cogido ventanilla, me encanta mirar el cielo y las nubes 
por debajo. ¡Ojalá pudiera tocarlas! Creo que es el sueño de todo niño, 
y yo me siento muy niña. 

Me pongo a leer cuando oigo que me saludan. Alzo la vista y... 
¡joder, joder, joder! ¿No se podría sentar un viejo a mi lado? Pues no, 
es un tío de casi un metro noventa, rubio, con ojos azul mar y 
despampanante. 

—¡Hola! Me llamo Alex, ¿y tú? Voy a ser tu compañero de viaje. 

—¡Holaaaa! Me llamo Helena, para los que no me conocen. Muy 
bien, seremos compis de vuelo, perfecto. 

Sigo con mi lectura, pero con este pedazo de tío a mi lado no me 
puedo concentrar. Cojo la tablet, con tal mala pata que se me cae sobre 
Alex y va a parar en todo su paquetorro, que no es pequeño, no, debe 
de ir el tío todo empalmao. 

—Perdón. 

Lo voy a coger y, sin querer, le rozo la entrepierna. Pega un brinco 
con el que no me puedo aguantar la risa. Y el muy capullo me 
pregunta qué peli voy a ver y si puedo compartir un auricular con él. 

¡Esto es el colmo! Bueno, le dejo un auricular; total, van a ser unas 
horas y listo. 

Estamos llegando a Barcelona. Recojo la Tablet y el libro. Al fin 
estoy en mi ciudad. El muy descarado me da dos besos en las mejillas 
y me pide mi dirección. Ni hablar, no se la doy. Me despido muy 
amablemente y le digo adiós. 

«Eres la mejor, Lena, has podido rechazar el placer de un hombre. 


¡Qué coño, un hombre, un pibón, que era para no desperdiciarlo! Me 
merezco un excelente. ¡Qué caray!». 

Cojo el L77 hacia Sant Joan Despí y, nada más poner los pies en la 
puerta de mi casa, sale a saludarme la señora Marga. 

—Pero, Lena, ¡dichosos los ojos que te ven! 

—Acabo de llegar, ¿quiere entrar y tomamos un café? —«Si es que 
dejé algún resto por casa», piensa mi cabecita loca—. Me gustaría 
hablar con usted. 

—Pues claro que sí, mi niña, cómo voy a rechazar un café a tu lado. 
Tendrás muchas cosas que contarme. 

—Entre, entre... que ya se conoce el piso. 

Dejo las maletas en mi habitación, miro si tengo café y pongo la 
cafetera al fuego. Preparo dos tazas, una con café largo para mí y otra 
con leche para la señora Marga. Dejo la bandeja con los cafés en la 
mesita del salón y me siento a su lado. Le doy un abrazo largo y 
tierno, me sale espontáneo. Esta mujer es una cotilla, pero tiene un 
corazón que no le cabe en el pecho. 

—Señora Marga, le tengo que dar una mala noticia. 

—Pero, mi niña, ¿qué te sucede? No me asustes, por Dios, por la 
virgen y todos los santos. 

—No, no, tranquilícese. No me pasa nada, estoy bien de salud, si lo 
llego a saber, le hago una tila en vez de un café. 

Las dos soltamos unas carcajadas. Pero estoy segura de que lo que 
le voy a explicar no le va a gustar nada. 

—Señora Marga, tengo que dejar el piso. Mis jefes me trasladan a la 
sucursal de Madrid y tendré que alquilar algo allí. Ya sé que el 
contrato no me cumple hasta diciembre, pero si es necesario le dejaré 
pagado hasta esa fecha y así usted encuentra algún inquilino mientras 
tanto. En una semana tengo que embalar mis cosas y enviarlas a 
Madrid, a casa del sobrino de la vecina de mi tía Tula. Tengo pocas 
cosas que llevarme, ya que el piso está amueblado; mis libros, algunas 
fotos, algún objeto mío, mi ropa y poco más. Él próximo viernes le 
entregaré las llaves y el cheque con lo que le debo. Y cogeré un billete 
del Ave para el domingo a mediodía. 

—¡Con lo contenta que yo estaba contigo! Pero bueno, la vida se 
presenta así, en un pispás cambia. Te voy a echar mucho de menos, 
Lena, mi niña. 

Cuando la señora Marga se va, llamo a Sevilla para avisar que he 
llegado bien, se lo digo a mi tía Tula y a Fran, que, por cierto, lo he 
encontrado un pelín raro, con la voz tomada y muy serio, como si le 
sucediese algo. Bueno, en fin, este chico es una caja llena de sorpresas 
y en dos días se va a Madrid. Supongo que le habrá cambiado el chip 
de pensar en la nueva rutina. 

Hago una videollamada con las chicas y se vuelven locas. Ellas 


están ya en la ofi y, rápidamente, se van al cuarto del café. «¡Como las 
pille Júlia se van a cagar las patas abajo!». 

—Niñas, que ya estoy en casa. Hoy me voy a dedicar a descansar, 
leer, ver Netflix y mañana me pondré a empaquetar todo lo que tengo 
que enviar con el transportista a Madrid. El viernes vienen a recogerlo 
todo. ¿Os apetece que pasemos el finde juntas? Tengo muchas ganas 
de veros y de una fiesta con vosotras. Venga, proponed sitio, que yo 
me adapto a todo. 

—¡Petarda! ¿Un finde para las tres solas? Esto puede ser la bomba 
—dice Bel. 

—Totalmente. El viernes, cuando pleguemos de la oficina, ven a 
recogernos y vamos las tres a mi casa y planificamos. ¿Os parece? 

—¡Estupendo, Shey! Nos vemos el viernes y que la fiestaaaa no 
pareeee. Ja, ja, ja. Venga, id a vuestros puestos, que como os pille la 
jefa, lo vais a flipar. 

Me falta llamar a Éric, pero ¡me da un palo! Y mira que es majo y 
que folla como un dios. Pero miedito me da. Marco su número de 
teléfono y a las dos llamadas lo coge. 

—¡Hola, my princess! ¿Qué tal todo y por dónde andas? Me tienes ya 
preocupado. Espero tenerte aquí el lunes, día 15, con las pilas bien 
cargadas. 

—;¡Buenas, jefe! Tranquilo, para eso te llamo. Estoy aquí, en Sant 
Joan Despí, tengo que embalar mis cosas y enviarlas a Madrid. Y sí, el 
lunes estaré por la nueva oficina, prepárame un despacho mono, 
¿vale? 

—Tu despacho está preparado. Había uno inmenso y lo he 
acondicionado para que estemos los dos juntos. Así podremos trabajar 
codo con codo sin tener que estar con llamadas de por medio. 

—Éric, eso no me gusta. ¿Los dos juntos? Sabes que tú y yo somos 
fuego y solo falta una cerilla entre los dos para que salgamos 
ardiendo, miedo me da. Y quiero que sepas que estoy saliendo con 
Fran, el sobrino de la vecina de mi tía Tula que ha estado pasando las 
vacaciones en Sevilla, como yo. Pero vive en Madrid. 

—Y, ¿cómo tenéis la relación, abierta o cerrada? Espero que sea 
abierta. 

—Está separado de su mujer y voy a vivir en su casa, por el 
momento. Éric, te lo aviso, compórtate. 

—La que tiene un compromiso y tiene que comportarse eres tú. Yo, 
por mi parte, estoy libre y sabes que me gusta salir a pescar. Si tú eres 
un pez de los que pica, y de eso estoy seguro, será tu problema. 

—Vale, Éric, pues eso, que te quiero mucho, que gracias por tu 
ayuda y que estaré el lunes al pie del cañón en la oficina para darlo 
todo en el trabajo. Espero que respetes mi intimidad. ¡Chao! —-Y 
cuelgo. 


Me caliento unos sándwiches que antes compré en el súper de 
abajo, me sirvo un refresco y me siento a ver una serie de Netflix que 
tengo a medias. Mañana será un día duro de trabajo y los venideros 
también. 


CAPÍTULO 18 


Ya es martes, ¡qué bien he descansado! ¡Uff! Son las diez y lo primero 
que hago es prepararme un café, recién hecho huele a gloria y sabe 
aún mejor. Es mi energía, lo que me da vitalidad para pasar el día, 
pero echo de menos los canutillos de canela de Cata. Me vienen 
recuerdos de verano a la cabeza y va a costar acostumbrarme a no 
estar allí. 

Durante los tres próximos días me dedico a empaquetar todos mis 
libros, que no son pocos, en cajas que me dio la panadera de mi 
barrio. Embalo cuatro cosas importantes como algún álbum de fotos 
de cuando era niña, algunas figuritas de decoración, mi manta de 
patitos del sofá, todos mis enseres de manualidades, ropa de invierno 
y un corto etcétera; no tengo mucho para llevar. En las maletas meteré 
la ropa de verano y lo que me vaya a poner este finde con las chicas. 

Estos días me los paso comiendo en el bar de la rambla, donde 
conozco a la camarera, es muy amable y hace unos menús para 
chuparse los dedos. Por las noches suelo pedir comida del turco, del 
chino... y, durante el día, hago al fuego mi taza de café. Me encanta 
oír el ruido del café al salir, ver el humo y oler su aroma, servirlo en 
una taza de cerámica con un azucarillo moreno. Y calentito, 
humeante, que cueste enfriarse, que sienta el calor en mis manos, en 
mis labios. Aunque sea verano, ya voy teniendo ganas de sofá, manta 
y un buen café calentito. 

El viernes por la mañana, viene el transportista que se encarga de 
hacer llegar mis cosas a Madrid, a casa de Fran. Baja todas las cajas 
embaladas y le doy la dirección. Me despido de mis cosas hasta el 
domingo tarde que las volveré a ver. 

Voy a mi habitación, cojo mis dos maletas y las llevo al recibidor; 
me doy una vuelta por la casa, con tristeza, han sido cinco años en 
ella y voy a echar todo de menos. Quiero impregnarme de su aroma 
por lo menos para que me dure hasta que llegue a Madrid. No me 
entretengo más, cierro la puerta con una lágrima resbalando por mi 
mejilla y no hace falta que avise a la señora Margarita, ella está detrás 
de la puerta, esperando, como siempre. Es como la vieja del visillo. Le 
doy las llaves y el sobre con el dinero. Ella me mira y no le salen las 
palabras, las dos nos fundimos en un cálido abrazo y cojo el ascensor 
para ir a buscar a las chicas a la ofi. 


Como con tiempo, me paro a observar Can Negre, me encanta la 
arquitectura de Josep María Jujol. Le hago una foto con el móvil para 
más tarde ponérmela de fondo de pantalla y no olvidarme de mi 
pueblo o acordarme de él cada vez que abra el móvil. Antes de subir la 
rampa hacia el tren, me vuelvo a parar para fotografiar la Torre dels 
Ous, del mismo arquitecto, y recuerdo cuando era pequeña y venía a 
ver al mag Sadurní, que atraía con toda su magia a los Reyes Magos de 
Oriente. ¡Qué recuerdos aquellos! Aún, con la edad que tengo, 
conservo esa magia en mi corazón. Y que dure, que nunca se destruya. 
Subo al tren que me lleva hasta Plaza Cataluña para esperar a estas 
dos loquis que tengo por amigas. Me dirijo hasta la puerta de la oficina 
y, en dos minutos, las tengo colgadas de mi cuello como dos bebés 
cuando ven a su mami. Nos abrazamos, nos besamos, y Shey va en un 
momento a dejar mis maletas en su piso. Han decidido tapear por aquí 
antes de irnos a su piso para ponernos al día. 

Una vez Shey está de vuelta, me llevan a un bar que les han 
recomendado para tapear y donde sirven un buen vino. Nada más 
llegar a la puerta y leer el nombre del bar, me quedo paralizada y no 
soy capaz de dar un paso hacia dentro. 

—¿Qué te pasa, Lena? 

—Shey, no puedo entrar. Tan solo ver el rótulo con el nombre de 
Taberna del Limonero me tira para atrás. No puedo, perdonadme. 

Salgo corriendo y ellas me siguen. Cuando me alcanzan, les digo 
que pidamos comida para llevar y nos vayamos a su piso. Ellas me 
apoyan con la única condición de que les explique qué ha pasado por 
mi cabecita al leer el nombre del bar. Yo acepto. 

En los bajos del piso de Shey hay un japonés y pedimos comida 
para llevar. Subimos en silencio y preparamos una sábana en la 
terracita con cojines en el suelo y nos disponemos a comer. 

—Lena, ¿te has relajado o tengo que darte agua del Carmen y 
abanicarte? ¡Porque menuda cara se te ha puesto en cuanto has 
mirado el cartel! 

—Perdona, Shey, y tú también, Bel. Jo, es que cuando lo he leído 
me han venido a la cabeza unos pensamientos horribles de cuando era 
pequeña; bueno, con unos nueve o diez años. Y no podía entrar. No 
iba a estar a gusto. 

—Tú siempre tan exagerada... Seguro que es una tontería. Anda 
explica, que somos toda oídos e igual te podemos ayudar —dice Bel 

—Para mí no es una tontería, más bien, es un trauma hacia ese tipo 
de bares que parecen o son de abuelos que solo van a beber y jugar al 
dominó. O, por lo menos, esa sensación he percibido yo. 

—Pues te has perdido unas tapas que te mueres, nena. 

—Calla, Shey, y escucha. Está diciendo que es la causa de un 
trauma infantil, deduzco yo. Tú siempre con tus burradas, maja. 


—i¡¿Os podéis callar?! Me gustaría explicároslo mientras comemos 
este sushi tan delicioso que tenemos encima de esta mesa japonesa 
improvisada. 

—Cuenta, cariño, que te escuchamos. Pero te advierto, mañana 
sábado salimos de cena sí o sí, y si es necesario, te das una vuelta por 
Barcelona para elegir tú el restaurante y el bar de copas. —Shey 
siempre tan espontánea. 

—Cuando tenía unos nueve o diez años, mi padre trabajaba a sol y 
a sombra. Nunca tenía fiesta ni vacaciones. Eso sí, entre hornada y 
hornada, libraba unos días para que sus compañeros vaciasen y 
volviesen a preparar el horno... o algo así, creo recordar. Bueno, esa 
no es la cuestión. Esos días, para mí, eran horribles porque llegaba la 
hora de cenar y nunca estaba en casa. Entonces, mi madre hacía que 
la acompañase hasta el bar para que entrase yo y lo avisase de que era 
hora de cenar. A veces, incluso, yo estaba en casa de mi abuela y 
cuando oía mi nombre desde debajo del balcón me empezaban a 
temblar las piernas y un malestar en el estómago como si tuviese un 
enjambre de abejas revoloteándome por dentro. Como entenderéis, 
acompañaba a mi madre a ese maldito bar, que tenía un nombre 
parecido al que queríais llevarme hoy: bar de Los Manzanos. Siempre, 
después de pasarse allí la tarde, iba bebido, olía a vino y sus partidas 
de dominó parecían que no acababan nunca. Él se enfadaba cuando 
me veía entrar y me decía que me fuese a casa con mi madre, que ya 
llegaría él. Y, a veces, llegaba y se iba a la cama sin cenar y antes 
discutía con mi madre. No puedo soportar esos bares de barrio con 
olor a bebida que se te impregna en los orificios nasales. Me dan 
repelús. Y Dios lo tenga en su gloria; nunca nos faltó de nada, siempre 
tuvimos un plato de comida y todo lo que necesitábamos, pero tenía 
ese vicio que no le gustaba nada a mi madre y yo, como una niña que 
era, lo viví con miedo por la actitud que tenía después de beber. Ya os 
digo que era una bella persona, pero esa maldita bebida espirituosa lo 
transformaba. Y mira que lo quise y lo quiero... pero ¡hizo tantas de 
esas...! 

—Lo siento, Lena. Fue idea mía ir a ese sitio. Me lo comentó un 
chico de la oficina porque está muy bien en tema tapas. Pero sí, tienes 
toda la razón, no deja de ser un bar de barrio de tíos que van de 
alcohol hasta el culo —me dice Shey con la mirada triste. 

—No Os preocupéis, no tenéis por qué conocer todas mis fobias. 
Para eso le pago a mi psicóloga. —Me río—. Chicas, estoy muy 
cansada. Me gustaría darme una ducha y echarme un rato. Lo 
necesito, han sido días de mucho ajetreo para mí. 

—¡Eso está hecho! Mientras tú descansas, Shey y yo iremos a 
comprar para preparar una cena como Dios manda. Palomitas y 
refrescos para ver una buena peli después de que nos pongas al día 


acerca de Fran, que tenemos muchas ganas de cotillear. 

Me preparo todo para darme una ducha, que la necesito a gritos; me 
lavo primero la cabeza y, al acabar, enrosco el pelo en la toalla. Me 
enjabono y, al enjuagarme, me paso la alcachofa de la ducha, y detrás 
va mi dedo índice hacia el timbre del diablo para activarlo al cien por 
cien. ¡Dios, qué pasada, qué gozada! Cuando llego al clímax, me 
recorre una electricidad por la piel que hace, incluso, que los pezones 
se me ericen, y me los tengo que pellizcar para prolongar más el 
placer que emana de todo mi cuerpo. Es como una descarga eléctrica 
que te deja tan relajada como un bebé. Salgo de la ducha y me pongo 
mi camisón y me entrego a los sueños de Morfeo. 


¡Uff! No sé cuánto he dormido. Me levanto y me visto con un short 
corto y una camiseta. Cuando salgo al comedor, me encuentro con un 
pedazo de mesa puesta que lo flipo. No falta de nada y han hecho 
entre las dos una lassagna vegetal y han preparado mi tarta preferida a 
los tres chocolates y unos canutillos de canela que mi tía Tula les ha 
chivado por teléfono. Son encantadoras, las amo, no hay unas amigas 
como ellas dos. 

Durante la cena les explico mi aventura con Fran. Cómo fue 
empezando todo poco a poco, nuestras primeras miradas y hasta esas 
llamadas de teléfono que me tenían tan mosca. Les describo a mi 
pequeña Natalia, a la que amo como si fuese mi hija, pero no, tiene 
una madre; drogadicta, eso sí, vaya telita lo que le ha caído a Fran 
encima. Y flipan sobremanera cuando les explico los días tan 
románticos en Conil de La Frontera. Creo que, sin conocerlo, se han 
enamorado de él, pero no, Fran es mío, pese a ese mochilón que se 
echó a las espaldas cuando conoció a Sara. Sobre todo, me advierten 
que tenga cuidadito con Éric. Les narro la conversación que he tenido 
con él por teléfono y que no le voy a dejar que se pase ni un pelo. Será 
difícil resistirse al buenorro que tengo por jefe, pero lo lograré y, si me 
tiene que despedir, que lo haga, o que se busque otro rollete de 
follamiga, ¡oye! Seguro que las encuentra a montones, que el tío lo 
vale. 

Recogemos todo y nos ponemos a ver una peli de Netflix con 
nuestro superbol de palomitas en mano y nuestras tres Coca-Cola. La 
peli es muy romántica, pero es tan tierna y ñoña a la vez, de esas que 
nos gustan a nosotras, que acabamos llorando a moco tendido. Y, 
cuando termina, nos vamos disparando contra nuestras caras con las 
palomitas sobrantes y dándonos tortazos con los cojines. Parecemos 
niñas pequeñas en una fiesta de pijamas, pero nos lo hemos pasado 
supermegachahipiruli. 


Después de poner orden, nos vamos a dormir, que hay que 
descansar. Mañana tenemos cita en la pelu y en el chino del barrio 
para hacernos la mani; también iremos de compras, que la noche es 
joven y habrá que disfrutarla al máximo. Yo he decidido el restaurante 
donde ir a cenar, es un restaurante muy especial que creo que les va a 
encantar. Y más tarde iremos al pub de unos amigos del curro. Tengo 
muchas ganas de pasármelo bien y me voy a la cama escuchando en 
mi móvil justo una canción de Pablo Alborán que me recuerda tanto a 
mi adolescencia. Mañana será eso, un día de tres adolescentes ya 
creciditas. 


CAPÍTULO 19 


Me despierto con mucha energía y ganas de amiguis. Me doy una 
ducha y salgo a la cocina donde están Shey y Bel preparando café, 
hasta han bajado a comprar unos dulces para desayunar. Las tres 
estamos deseando salir a la calle, ¡vamos a petar Barna! En cuanto 
estamos preparadas, nos vamos a callejear y a ver qué modelito nos 
compramos para esta noche. Estas dos pellejas están desesperadas por 
pillar cacho. 

Vamos de tienda en tienda probándonos trapitos monos y, después 
de recorrer tropecientas mil tiendas, al fin, las tres tenemos el 
modelito. Shey se ha comprado un vestido ceñido y corto, con un 
escote en la espalda en forma de uve y unas mangas cortas de encaje 
en color fucsia. Bel se ha quedado una falda negra en forma de tubo y 
un top con transparencias en color crudo. Y yo me he decantado por 
un vestido lila con escote palabra de honor, todo ceñido y bien cortito, 
así luego me servirá cuando salga con Fran por Madrid. Las dos se han 
vuelto locas y quieren ir a comprar ropa interior mona y zapatos para 
el modelito. Yo tengo unos zapatos negros de tacón de aguja que, ya 
que quedarán bien con el vestido y mi bolso negro con una cadenita 
plateada, me doy por satisfecha. Las dos insisten en que me compre 
algo sexi para enseñar a Fran. Les hago caso y entro en Intimissimi; 
salgo de allí con un body sin tirantes negro de encaje muy mono. Al 
salir de la tienda, me doy la vuelta y las veo aún comprando... y 
todavía les faltan los zapatos. 

—¡Oye, nenas! Me voy a buscar un bar para tomarme algo fresquito 
mientras acabáis vosotras de comprar aquí y los zapatos. Os envío 
ubicación, no andaré muy lejos. Así aprovecho para llamar a Fran. 

—;¡Vale, mi niña! Y aprovecha para darle muchos besitos virtuales y 
salúdalo de parte nuestra —me grita Bel. 

Voy caminando por Paseo de Gracia y me siento en cuanto veo un 
bar no muy concurrido y con un poco de estilo. Dejo las bolsas en la 
silla de al lado y me pido un refresco. Les envío ubicación y marco el 
número de Fran. A la segunda llamada me lo coge. 

—¡Hola, mi catalana favorita! 

—Qué ganas tenía de escuchar tu voz. Fue tu tono de voz lo que me 
enamoró de ti. Siempre tan armoniosa y cálida. Suena a hogar. Ese 
que tú y yo vamos a formar. 

—¿Cómo va todo? Tenemos ganas de que sea mañana para verte. 

—Eso debería preguntártelo yo. ¿Ya sabes algo del veredicto del 


juicio? Yo también tengo ganas de veros y de comeros a besos. Dale 
uno a mi Naty muy fuerte, tanto que le muerdas el moflete, ja, ja, ja. 

Se hace un silencio que no me gusta nada. 

—Sí, ya salió. La custodia me la dan a mí, pero en findes 
alternativos tendrá que estar con su madre. Y las vacaciones 
repartidas. Todo siempre bajo la supervisión de sus abuelos. 

—Eso es bueno, ¿no? 

—No tan bueno. Yo no quiero que tenga que acercarse a su madre. 
Sara está fuera, pero no está curada, de eso estoy seguro. 

—Yo ahí no me quiero meter, Fran, es tu hija y tu opinión. No te 
queda otra que respetar la sentencia del juez. 

—¡Hasta que la vuelva a cagar! Entonces, estaré ahí otra vez 
atacando hasta que consiga que Natalia solo viva conmigo. 

—Cariño, relájate, todo va a ir bien. Yo voy a estar a tu lado. 
Mañana mismo estoy ahí. 

—Tengo muchas ganas de tenerte a mi lado. Me siento más seguro, 
pero disfruta de lo que te queda de estar en Barcelona y con tus 
amigas, yo estaré bien. 

—Te quiero, Fran. Ahora vamos a ir a hacernos la manicura y a 
comer algo rápido para descansar y estar frescas para la cena de la 
noche. Me van a llevar a un pub donde suelen ir ellas con los 
compañeros de la oficina. Mañana nos vemos. Te mando un abrazo 
telefónico, cariño. Y muchos ánimos. 

Comemos el menú del día en un chino y nos vamos para casa de 
Shey, estamos muy cansadas y necesitamos estar frescas para esta 
noche. 


Son las nueve de la noche y salimos las tres de casa arregladísimas y 
con ganas de reírnos mucho y pasarlo chachipiruli. Cogemos un taxi 
para que nos lleve al restaurante que he elegido, se llama Reading 
Books. Es un restaurante donde el menú que escoges es el título de un 
libro, y cada apartado es una parte del libro. Los entrantes se llaman 
Índice, los primeros se llaman Prólogo, los segundos se llaman 
Capítulos y los postres se llaman Agradecimientos. A los cafés los 
llaman Fin y a los licores, Sorbos de Letras. Nada más llegar y 
sentarnos, se quedan sin habla cuando ven el local. Es precioso. Todo 
decorado como si fuese una librería y las paredes repletas de libros. Y 
cuando nos traen la carta y ven su formato, flipan en colores. Shey 
saca purpurina rosa por la boca de tan abierta que se le ha quedado y 
los ojos de Bel hacen chiribitas, no da abasto a admirar su entorno. Bel 
elige un menú clásico: «Cumbres Borrascosas». Shey elige «Imposible 
canción de amor», y yo, uno de mis románticos preferidos: «Nosotros, 


el karma y esas cosas». La verdad es que nos encanta la cena y, para 
finalizar, pedimos un Sorbo de Letras de crema de arroz. 

Estas dos están con muchas ganas de ir al pub con los compis; no sé 
qué se traen entre manos. Nos dirigimos hacia allí. Es un lugar con 
mucha clase, hay sitios dentro y también tienen una terraza fuera con 
mesas y sillones de mimbre, estilo chill out. Esto me gusta más; si me 
entra el agobio, puedo salir a que me dé el aire en la cara. Nada más 
llegar, localizan al grupo de la ofi, yo ya los conozco, salvo a dos que 
han entrado nuevos. Shey me los presenta, se llaman Pau y Marc. 
Empiezan a pedir rondas de cervezas y yo me pido un cóctel sin 
alcohol y me siento en un rinconcito de la mesa, observando todo. La 
gran mayoría se van a la pista a bailar, entre ellas, Shey y Bel, que dan 
saltos como si fueran canguros recién venidos de Australia. 

No me doy cuenta y se sienta a mi lado uno de los nuevos. Creo que 
es Pau. 

—;¡Hola! ¿Tú eres...? 

—Helena. Lena para los amigos. Y tú eres nuevo en la empresa, 
¿verdad? 

—Seee, te suplo a ti. Estoy trabajando junto a Júlia. 

—¡Uff! Sape, sape... Anda, apártate de mi lado si no quieres que la 
doña te despida, no me puede ni ver. 

—¡Cómo no! Te tirabas a su marido. 

—¡O él se me tiraba a mí! Eso tú no lo sabes. Y no tengo que dar 
explicaciones a nadie sobre mi vida. Que te vaya bonito, adiós. 

Estas dos no se cansan de beber y bailar. Las veo muy metidas en 
ello contoneándose con dos tíos que no distingo bien por la oscuridad 
de la pista. Me acerco a Shey, a ver si me puede dar las llaves de su 
piso, y veo que el tío le está metiendo la mano por debajo del vestido 
mientras ella está gimiendo. Sin pensarlo dos veces, le doy un tirón y 
le pido las llaves. 

—;¡Pero, Lena...! Este casi me arranca el clítoris del estirón que me 
has dado. 

—Anda, preciosa, dame las llaves, que me voy a tu casa. Vosotras 
seguid a lo vuestro, que os veo muy puestas en faena. 

—Toma. Bel ya ha visitado el lavabo, ji, ji, ji. —Se descojona Shey. 

Salgo del local y decido sentarme fuera a acabarme el cóctel, corre 
un aire fresco que sienta bien. Me despido de todos desde lejos y me 
voy a coger un taxi. Al dar la vuelta a la esquina, alguien me coge por 
la cintura y me susurra al oído que no chille. 

—;¡Coño, Pau! Me has asustado. 

—«¿Dónde vas tan pronto? 

—A casa de Shey. Mañana, a la una del mediodía, cojo el Ave para 
Madrid. 

—¿Nos da tiempo a echar un polvo? ¿Te pongo más o tanto como 


Eric? 

—Serás hijo de puta... Para tu información, estoy comprometida y 
no precisamente con Éric. —Le escupo a la cara, le arreo con el bolso, 
me quito los tacones y salgo a la carretera para coger el primer taxi 
que se cruza en mi camino. 

Durante el trayecto no paro de pensar en lo sucedido. No sé lo que 
le habrán contado de mí, pero esto debería denunciarlo. Aunque no 
vale la pena, no me ha puesto la mano encima. Solo han sido palabras 
que se las lleva el viento. No hay testigos. 


A las nueve de la mañana ya tengo mis maletas preparadas y pongo la 
música a tope para que Shey y Bel se levanten. No sé a qué hora 
llegaron, pero yo no me voy sin comer churros con chocolate con ellas 
antes de volar a Madrid. Las dos dan un salto de la cama y están listas 
en un visto y no visto. Vamos a la chocolatería Petritxol, famosa por 
su chocolate en Barcelona, y nos zampamos unas porras con choco 
mientras me explican sus aventuras sexuales de anoche. Yo les explico 
lo de Pau y les advierto que tengan cuidado por la oficina con ese 
tipejo que va muy de sobrao. 

—Yo lo siento, no puedo acabarme las porras, estoy llena. ¡Anoche 
ya me hinché a porra por todos lados! 

—Bel, cariño, no hace falta que seas tan expresiva. Nos lo podemos 
imaginar. 

—Chicas, que nunca lo había probado por el ano. ¡Coño, es genial! 
Lo que se había perdido mi cuerpo serrano hasta ayer. Y todo esto en 
el lavabo del pub y en su coche. No sé si voy a poder mirarlo mañana 
en la oficina. 

—Ah, pero ¡¿era de la oficina?! —dice Shey. 

—Pues, Bel, mañana... en el cuarto del café. —Me descojono de la 
risa—. Chicas, voy a tener que ir tirando para la estación. Prometedme 
que estaremos en contacto. Tendríamos que fijar una noche a la 
semana y hacer una videollamada. Lo hablamos y escogemos día. — 
Las abrazo y empiezo a darme cuenta de la realidad que me espera en 
Madrid. 

Voy hacia Sants y cojo el Ave; el trayecto se me hace ameno viendo 
la serie Virgin River y leyendo Habitación 501. 

Cuando llego a la estación de Atocha, Fran y mi Naty me están 
esperando. 

«¡Qué ganas tenía de verlos!». 

De camino a casa de Fran, Naty no para de contarme cosas del cole, 
anécdotas con sus amiguitas... mientras yo observo a Fran porque 
tiene un semblante muy serio. 


—¿Todo bien, amor? —Y le acaricio una pierna con la mano. 

—¡Sí! Tienes tu habitación preparada. Eso sí, está toda llena de 
cajas. Tendrás que ir colocando todo, yo no he querido tocar nada 
hasta que vinieses y lo hagas a tu gusto. 

—Es la habitación donde yo tenía mis juguetes, pero ahora los he 
puesto en la habitación donde duermo y te hemos puesto el sofá-cama 
para que tú puedas dormir —dice Natalia sin filtros, como siempre. 

—;¡Gracias, amor! Seguro que estaré muy cómoda. 

Llegamos al piso, Fran mete el coche en su parking, cogemos el 
ascensor y, al llegar al rellano y salir, Fran chilla: 

—¿QUÉ COÑO HACES AQUÍ? 

Veo s una mujer tirada en el suelo del rellano muy desaliñada y 
Fran me da las llaves y me dice que entre a su casa con la niña. Naty 
no quiere, llora... 

—Mamá, mamá, ¿qué te pasa? 

—¿Es Sara? —digo muy sorprendida. 

—' ¡Coge a la niña y entrad, de esto ya me ocupo yo! 

Nos metemos en el piso y nos sentamos en el sofá. Natalia no para 
de llorar, está muy nerviosa. Le doy agua y la abrazo. Al cabo de cinco 
minutos, oímos sirenas de la policía y Natalia aún llora más fuerte. 

Le doy un beso en la frente y le digo que se tranquilice, que papá 
solucionará todo. La acuno y, del berrinche que tiene, cae rendida en 
mis brazos y se duerme. La tapo con una manta y espero a que pase 
todo y Fran entre en casa para poder hablar. 


CAPÍTULO 20 


Se abre la puerta y Fran entra con cara desencajada. Le hago una señal 
para que vayamos al balcón, ya que Naty está durmiendo. Son las 
cinco de la tarde y aún puede descansar. 

—¿Qué ha pasado, Fran? Estoy desubicada, no sé lo que está 
pasando con Sara, no me explicas nada. 

—Lo siento, Lena, no quería que te encontrases con este 
espectáculo. De hecho, no pensé que ella iba a estar en mi puerta, ahí 
tirada en el suelo. ¡Coño, que debe de estar de coca hasta las cejas! 
Este finde no le tocaba a ella, por eso he llamado a la policía. 

—Eso no se lo digas a Natalia, por favor, es una niña. Ten mucho 
tacto con ella. 

»Recuerdo una vez, cuando yo apenas tenía diez años, que mi 
madre se fue de velatorio y mi padre estaba durmiendo. Yo estaba en 
el sofá viendo la televisión, creo que era el programa Callejeros. Él se 
levantó, ya vestido, y preguntó por mi madre. Lo recuerdo como si 
fuese hoy, llevaba un pantalón marrón con una camisa a cuadros en 
tonalidades otoñales, entre marrones, beige y naranjas, y un cinturón 
negro. Cuando le dije que estaba en el velatorio del pueblo se fue de 
casa, dejándome sola. Un vecino se lo encontró por la calle y él se 
escondió detrás de un coche para que no lo viese. No eran horas de 
andar por la calle. Aquella noche no vino a casa, estuvo toda la noche 
fuera. Llegó mi madre y yo estaba acurrucada en el sillón, muerta de 
miedo y muy nerviosa. Ella me abrazó, me dio un beso en la frente y 
me acarició el pelo. Me cogió en brazos, me metió en la cama y me 
tapó con mis sábanas de los peques y mi edredón rosa. 

»Al amanecer escuché unos gritos. Eran mi madre y mi padre 
discutiendo. Él acababa de llegar, nunca supe de dónde. Ni lo que hizo 
ni dónde estuvo esa noche. Pero a partir de ahí empecé a desconfiar 
de él. Me daba miedo lo que pudiera pasar, todo eran peleas, y lo peor 
era que mi madre lo encubría. En alguna ocasión, ya te he dicho que 
mi padre era un dios para mi madre. Un dios que la fue fulminando 
poco a poco; cuando él murió, mi madre fue como una rosa que se 
marchita día a día, aunque le cambiase el agua. Ese maldito cáncer la 
mató a ella. 

—¡Papi! —Oímos a Natalia chillar. Entonces, entramos los dos al 
comedor. 

—¿Has dormido bien, campeona? 
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—¡Sí111! Me duele un poco la cabeza. 


—¿Sabes qué cura ese dolor? Una taza de chocolate con churros de 
San Ginés. ¿Llevamos a Lena para que pruebe los mejores churros de 
Madrid? 

— ¡Valeee! Están muy ricos, Lena, te gustarán. Y a mamá..., ¿qué le 
pasaba? ¿Las sirenas eran de policías? 

—Mamá había venido a verte y tenía una jaqueca muy fuerte, por 
eso estaba sentada en el suelo, apoyada en nuestra puerta, a la espera 
de que llegásemos. He tenido que llamar a la ambulancia para que la 
llevasen al hospital y esas son las sirenas que has oído. Pero ella ya 
está bien, los abuelos han ido al hospital y están con ella. Tú 
tranquila. 

—Venga, chicos, vamos a comer esos churros tan ricos que decís 
que hacen por aquí; aunque yo esta mañana ya he desayunado churros 
con mis amigas, pero no importa. ¿Cenaré churros también? Ja, ja, ja. 

—Vete acostumbrando. En Sevilla, comiste canutillos de canela por 
un tubo, y aquí los cambiamos por churros. 

—Yo creo que me quedo con los canutillos de canela de Caty. ¡Ay! 
Luego tengo que llamar a mi tía Tula para decirle que ya estoy aquí. 

La verdad es que es un sitio muy chulo, San Ginés, tienen como 
unos cinco locales para servir. Encontramos cola, pero el servicio es 
muy rápido. Dentro, cuelgan de las paredes un montón de fotografías 
de famosos que han pasado por aquí. El chocolate está superrico, 
espeso y negro, como a mí me gusta. Los churros están buenísimos, no 
están nada aceitosos, creo que no he probado otros churros y 
chocolate como estos. 

Damos una vuelta por la Gran Vía, al ser domingo, está todo 
cerrado, pero ya veo cosas que me interesará visitar, como una Casa 
del Libro, que dice Fran que es enorme, y un Primark, que me dicen 
que es como un Corte Inglés. Todo a lo grande, con mogollón de 
plantas y surtido. Los cines de Callao se ven muy bonitos y la torre 
Schweppes es impresionante. Tendré que venir una noche para verlo 
todo iluminado. Vamos dando un paseo hasta llegar a su casa. Yo 
estoy cansada, ha sido un finde redondo pero muy cansado, y ya son 
casi las ocho. 

—Venga, Naty, mientras Lena se acomoda en su habitación y 
deshace el equipaje, te doy una ducha, cenas y te vas a la cama, que 
mañana hay cole y empieza la rutina, ¿ok? 

—SÍ, papi. 

Lo primero que hago es llamar a mi tía Tula y decirle que ya he 
llegado a Madrid y que estoy en casa de Fran. Entro a la habitación, si 
es que se le puede llamar habitación, porque parece de todo menos un 
cuarto para dormir. Hay una pared con una pizarra gigante y con tizas 
de colores y un borrador, a la derecha. Está toda decorada con las 
princesas Disney; mis cajas, unas encima de las otras, y un sofá —que 


supongo se hará cama—. Tendré que hablar con Fran porque yo creo 
que vivir así no va a ser factible, yo necesito mi espacio. Tendría que 
alquilar un piso para mí sola y hacer vida en común, pero cada uno 
respetando su espacio. 

Salgo al comedor sin haber tocado nada de la habitación. Naty está 
cenando un bocadillo de tortilla francesa y un yogur natural. Acaba y 
se va a dormir, no antes de darme un beso, un abrazo y pedirme que 
le cuente un cuento. Cuando salgo de su habitación, Fran está en el 
salón tomándose un vaso de whisky. 

—Pero ¿qué haces bebiendo a estas horas? ¿Te parece que es 
normal? 

—Estoy estresado y lo necesito. 

—Fran, cariño. Debes calmarte. Estás en un estado de estrés que te 
lleva al límite. Tu hija no debe verte así, ella te quiere y solo te tiene a 
ti. Te adora. Vamos a salir de todo esto, los tres juntos. 

—Gracias, Lena, por estar siempre a mi lado. Te necesito, y ahora 
más que nunca. 

—Sabes que me tienes. Y que no te voy a dejar caer nunca. Siempre 
te ayudaré a levantarte. 

—Te prometo que no voy a volver a recurrir a la bebida para 
evadirme. 

—Me gusta tu fuerza de voluntad y sé que lo vas a cumplir. 

—Te quiero, Lena. 

—Y yo a ti. 

Me voy a dar una ducha, que estoy muy cansada, ha sido un día 
muy largo y mañana tengo que ir al curro; nueva oficina, mismo jefe, 
pero compañeros diferentes, a ver qué me encuentro. 

Salgo de la ducha, me pongo mis braguitas blancas de encaje y una 
camisola blanca de raso, la primera que he sacado de la maleta. Voy al 
comedor y Fran está sentado en el sofá con una pose filosofal. Está 
bien que reflexione porque creo que lo que le voy a decir no le va a 
gustar nada de nada. 

—¿Más relajada? 

—La ducha me ha sentado genial. Y tú, ¿has meditado? 

—Sí, y te quiero, Lena. Haré todo lo que sea por ti y por que 
nuestro amor salga a flote y no se hunda en el Pacífico. Me he 
atrevido a pedir unas pizzas para cenar. Espero que te parezca bien. 

—Me parece genial. Pero antes me vas a tener que escuchar. 

—Oído cocinaaa. 

—Creo que he llegado irrumpiendo en tu vida. No sé si lo 
entenderás, pero yo en esa habitación no puedo dormir. ¡Está 
decorada para una niña! Y no puedes meter las cosas de tu hija en su 
cuarto de dormir para meterme yo en su habitación de juegos. Lo 
mejor será que yo me busque un piso de alquiler para poder tener mi 


propia casa, mi espacio y seguir siendo pareja. Será lo mejor para los 
tres y, mirándolo por el lado bueno, Naty recupera su cuarto de juegos 
y tenemos dos casas para vivir, un finde en cada sitio. O sobre la 
marcha, como más nos apetezca. Pero manteniendo el espacio de cada 
uno. Naty se puede quedar conmigo siempre que te haga falta. ¿Qué te 
parece? ¡Es que hay un sofá en la habitación, ni una cama! —Y me 
parto de la risa, cosa que a Fran parece molestarle. 

—Lo que tú decidas, para mí, estará bien. 

—Pues no se hable más. Mañana, cuando salga del curro, iré a 
mirar agencias a ver qué ofertas tienen. 

Llaman al timbre y es el repartidor de pizzas. «Tenía un hambre ya 
que me moría». Nos las comemos tranquilamente sentados sobre dos 
cojines en la alfombra del salón, con dos refrescos y mucho hielo. Al 
acabar, Fran recoge las cajas y yo voy a hacer el gesto de levantarme 
cuando se lanza encima de mí y empieza a bajarme un tirante, lo que 
provoca que asome una teta de mi camisola, y empieza a 
mordisquearme el pezón, luego el otro. Me aparta las braguitas con 
sus dedos suaves y me acaricia el clítoris hasta hacer que un calambre 
me recorra todo el cuerpo y de mi garganta escape un chillido 
ahogado al llegar al orgasmo. Le saco toda la polla, que está a punto 
de petar el calzoncillo, y me la meto en la boca hasta llegar al fondo 
de mi garganta. De vez en cuando le succiono el glande y muere de 
placer, emitiendo grititos y tirando su cabeza hacia atrás. Me coge en 
volandas y me sube al sofá para dejarme con las piernas abiertas al 
borde del asiento y él se pone de rodillas. Me penetra, me acaricia y 
me da pellizquitos en los pezones. Noto arder mi vientre mientras él 
me embiste con tanta fuerza que estoy a punto de ver el firmamento 
en el techo blanco de su comedor. Llegamos al orgasmo a la vez y nos 
fundimos en un abrazo como dos cubitos de hielo al fuego. Nos vamos 
a dormir, que mañana me espera un gran día. 


He pasado una mala noche durmiendo en ese sofá-cama, pero a las 
siete y media me suena el despertador. Salto de la cama y me voy 
corriendo a la ducha. Me arreglo con unos jeans y una camisa azul 
celeste que acompaño con una americana azul marino. En el comedor 
ya están Fran y Naty desayunando. 

—¡Hola, buenos días! ¿Preparados para afrontar la semana? 

—;¡Sí! A mí me gusta ir al cole, me lo paso bien, y lo que más me 
gusta es la hora de plástica y biblioteca para poder leer y dibujar. 

—Qué niña más lista tienes, Fran. —Me acerco a él y le doy un beso 
en los labios. 

—Venga, Naty, ve acabando. Tengo que dejarte en el cole e ir a la 


oficina. Hoy tengo reunión a primera hora. ¡Empezamos bien la 
semana! Aún no sé ni de lo que se trata, pero mi socio, el viernes a 
última hora, pidió una reunión. 

—i¡Ya somos dos! Pero yo sí que sé para qué es, je, je, je. Para 
presentarme al equipo. 

—¿Te llevo, Lena? 

—No, tú ve tranquilo. Lleva a Naty y yo iré en metro, está a pocas 
paradas de aquí. 

—Bien, nos vemos a la tarde. —Fran y Naty me dan un beso y se 
van. 

Yo salgo detrás de ellos. Cojo el metro y tardo muy poco en llegar a 
la oficina. Al primero que veo y me está esperando es a Éric. Se acerca 
a mí y me da dos besos, yo le correspondo. 

—¿Tomamos un café antes de la reunión, Lena? Estás guapísima. 

—No, ya he tomado. Guárdate tus cumplidos, Éric. Vamos a coger 
al toro por los cuernos. 

—Cualquiera diría que eres nueva en esto. 

Entramos en la sala y hay una tarima con cuatro sillas. En una se 
sienta Éric; yo, a su lado. Al otro lado, queda una vacía para el otro 
socio y, junto a esta, hay una chica que debe de ser la secretaria del 
socio. Pasan cinco minutos y se abre la puerta. Entra un hombre a 
toda prisa pidiendo disculpas porque llega con retraso y se dirige a la 
silla que está junto a Éric. 

—No pasa nada, Fran. Tan solo hace cinco minutos que esperamos. 

Levanto la cabeza, me giro, lo miro y... ¡Joder, joder, joder! Es mi 
Fran. ¡No puede ser! ¿Trabajamos en la misma oficina? ¿Es el socio de 
Éric? Cuando él se da cuenta, se le cambia la cara y se le torna de un 
color blanquecino. 


CAPÍTULO 21 


Éric empieza a hablar de la empresa y le da paso a Fran para que él 
también participe de la reunión. Principalmente, esta reunión se ha 
hecho para presentarme a mí como secretaria personal de Éric y hacer 
saber a todos que deben pasar por mí todos los proyectos para dar el 
visto bueno y poder hacer entrega a Éric de todos los que me parezcan 
viables y empezar a trabajar en ellos. Yo, que me he puesto 
supernerviosa, y creo que aún tengo el rojo subido a la cara, 
desconecto de la conversación para adentrarme en mi mundo. Mi 
mundo, ese nuevo mundo en el que voy a tener a Éric de jefe y a Fran 
de pareja. «Ni en mis mejores sueños me lo habría imaginado». En un 
momento dado, escucho muy en el fondo la voz de Éric y, entonces, 
vuelvo en mí. 

—Lena, ¿qué opinas? 

—¿Cómo? ¿De qué? 

—¡ ¿Cómo que de qué?! Del discurso que acabo de dar y que, por lo 
visto, tú no has escuchado. ¿Estás aquí o dónde? 

—Perdón, Éric, ya sabes como soy. Sí, he desconectado, tengo 
muchas cosas en la cabeza y ha habido un momento en que se ha 
instalado el mono en mi cabeza para darle bien fuerte a los platillos. 
¿Me haces un resumen? 

En la sala se oye un sinfín de murmullos. Éric se ha quedado con la 
boca abierta y Fran se ha tenido que girar y taparse la boca para 
reírse. 

—Damos por finalizada la reunión. Ya sabéis quién es Lena y el 
trabajo que va a desempeñar junto a mí. Si me disculpáis, me voy a mi 
despacho. Lena, te espero allí. Quiero hablar contigo sin que esté ese 
mono presente en tu cabeza. 

Se vuelven a oír risas en la sala. Recojo mis carpetas, miro a Fran y 
agacho la cabeza para dirigirme al despacho que comparto con Éric. 
«Lo voy a tener todo el día allí a mi lado, observándome. Dios me pille 
confesada». Toco a la puerta y oigo un grito. 

—¡PASAAAAAA! Pero ¿qué coño te pasa? ¡Me has dejado en 
ridículo! ¿Qué van a pensar de mí mis empleados y mi socio? 

—Éric, por favor, déjame que te explique. Y no me interrumpas. 
Tengo más que una justificación y, además, creo que debes saberlo. 

—Espero que tengas una más que buena justificación para poder 


disculparte del comportamiento que has tenido en la reunión. 

—Te explico y no me interrumpas. Los demás no sé qué van a 
rumorear, pero tu socio, Fran, me va a entender más que nadie en esta 
oficina y a ti no te lo va a tener en cuenta. Total, la he liado yo, no tú. 
Fran, tu socio, es mi pareja. Es esa persona de la que te he hablado por 
teléfono desde Sevilla. He pasado todo el verano con él y nos 
enamoramos. Su madre vive justo en la casa de al lado de mi tía Tula. 
Cuando he visto que entraba por la puerta, me he bloqueado, me iba a 
dar algo. No podía ser que el otro socio fuese esa persona con la que 
he dormido esta noche bajo el mismo techo junto a su hija Natalia. 
¿Me entiendes ahora? 

—¡No me jodas, Lena! 

—No, joderte o joder contigo no va a pasar más. Que quede claro 
desde este primer instante que tú y yo solamente vamos a tener una 
relación de jefe-secretaria. Y, probablemente, sería mejor que yo me 
situase en otro despacho diferente al tuyo, ¿no crees? 

—¿Y lo nuestro ya no significa nada? Todo lo que ha montado Júlia 
de enviarme aquí para no verme y que yo esté a tu lado, ¿eso no te 
importa? 

—Éric, lo nuestro nunca significó nada. Nunca supiste diferenciar 
entre hacer el amor y follar. Son dos términos parecidos, pero hacer el 
amor implica complicidad, deseo, compartir, ser un tú y yo 
fusionados... Eso es lo que tengo con Fran. Y nosotros solamente 
follamos, un sexo sin amor, suponía un desfogue para nuestros 
cuerpos sin ningún compromiso ni reproche. Solo tú y yo sabemos eso, 
Éric. 

—Bien, pensé que lo del verano era algo pasajero y que, al 
reencontrarnos sin Júlia presente, podríamos llegar a algo. Pero ya me 
lo has dejado bastante claro. Si vas a estar más cómoda trabajando en 
otro despacho, mando montarlo y en un par de días tienes allí todas 
tus cosas. 

—¡Gracias, Éric! También creo que debo decirte que voy a buscar 
un piso de alquiler. Yo quiero mucho a Fran y a Naty, pero ellos 
necesitan su espacio y yo el mío. Detrás de cada persona hay un 
bagaje muy cargado. 

—A mí eso ya no me incumbe. Es tu vida. Y que sepas que no te 
despido porque eres muy buena en tu trabajo. 

—¡Ah! Por cierto, hablando de trabajo, me pasé por Barcelona, 
como bien sabes, y tuve una cena con las chicas y luego fuimos a 
tomar algo con los de la oficina. Advierte a Júlia de que no hable de 
mí, si no se verá metida en un problema gordo. Su mano derecha, un 
tal Pau, intentó aprovecharse de mí cuando salí del pub de noche, en 
la oscuridad. Seguro que va explicando lo que tú y yo teníamos, rollos 
de sexo, recuerda. Era solo eso. Y ahora me voy a poner a trabajar, 


que hay mucha faena. De momento, me quedo aquí hasta que mi 
despacho esté preparado. 

El día se me pasa rápido. Como con Fran y le explico lo sucedido y 
todo queda aclarado. «Un problema menos». Aunque él tiene su 
despacho en otro departamento, en el ala norte, y nosotros estamos 
ubicados en el ala sur. Trabajaremos juntos, en la misma empresa, 
pero no revueltos. 

Por la tarde, cuando salgo de la oficina, en vez de ir directa a casa 
de Fran me paso por una agencia que busqué en Google. La chica que 
me atiende es muy simpática, le explico más o menos lo que busco y 
hasta cuánto estoy dispuesta a gastar. Empieza a mirar en el 
ordenador y me dice si tengo prisa o puedo acompañarla a visitar un 
piso que justo se quedó vacío la semana pasada; es un señor mayor de 
confianza que vive en la misma finca y alquila un piso de las 
características que yo busco. 

Nos dirigimos hacia el barrio de La Latina y me enseña el piso. Es 
muy cuco y está decorado de una forma muy simple y muy acogedora, 
muebles Ikea. Tiene tres habitaciones, un baño, la cocina preciosa, un 
lavadero pequeño y una terraza lo suficientemente espaciosa como 
para poder poner una mesa y unas sillas para que me dé el sol, leer, 
tomar algo y, en definitiva, que pueda respirar aire puro cuando lo 
necesite. El piso es un tercero con ascensor y el señor Mateo, el 
propietario del piso, vive en la planta primera. Pasamos a saludarlo y 
a presentarme, cuando el hombre abre la puerta me quedo perpleja. Es 
un señor un tanto especial, o eso me parece a mí, va vestido con unas 
bermudas marrones y una camiseta en manga sisa de un color rosa 
chillón con los ribetes en negro, lleva un sombrero estilo vaquero con 
una pluma gigante en el lado izquierdo y una estrella de sheriff en el 
lado derecho. Además, lleva puestas unas gafas de sol con el cristal 
rosa. No entiendo el atuendo que me lleva puesto para estar en casa, 
pero para gustos, colores. Por dentro me estoy partiendo de la risa del 
pintas que tengo delante. Me recuerda a la misma situación con la 
señora Marga, pero este no me podrá fisgonear como hacía ella 
estando en el mismo rellano. Pues bien, me entregan las llaves y 
vamos a la oficina a firmar todo el papeleo, he tenido una suerte 
increíble al encontrar algo tan rápido y tan a mi gusto. 

Salgo de la agencia y sigo caminando. Veo una cafetería que parece 
acogedora y entro a tomarme un café. Me sirven uno espumoso con 
cacao espolvoreado por encima y una hoja dibujada. Ese dibujo tiene 
que significar algo así como que pase página, y es lo que estoy 
haciendo, construyendo una nueva vida junto a Fran, su hija y sus 
problemones. Pero el amor es así, una de cal y otra de arena. Me 
dispongo a tomar un sorbo de mi café y me suena el móvil. Es una 
videollamada de las chicas, descuelgo y me pongo los cascos. 


—¡Hola, Lena! ¿Qué tal todo? ¿Ya estás acomodada? 

—¡Uy! Si yo os explicase... 

Me armo de paciencia y las pongo al día de todo lo acontecido en el 
poquísimo tiempo que llevo en Madrid. Las dos no dan crédito a lo 
que les estoy explicando. Pero, como siempre, me apoyan y se alegran 
por mí. 

—Lo que tú decidas, bien decidido estará, Lena —me dice Bel. 

— ¡Claro que sí! Ya verás como todo os va a ir genial a ti y a Fran, 
Lena —me dice Shey—. Vuestro amor florecerá allí donde haya tierra 
para crear raíces, estoy segura de eso. Eres una luchadora, amor. 

—-Os tengo que dejar, chicas. Tengo ganas de llegar a casa de Fran, 
contarle lo del piso y descansar. Ha sido un día agotador a nivel 
psicológico. Chao, os amo, mis niñas. 

Miro el reloj y son las siete y media de la tarde. Le envío un wasap 
a Fran diciéndole que ya voy para casa. Cuando llego, Naty viene 
corriendo a mis brazos y yo la levanto en volandas y le doy un beso y 
un abrazo enorme. Fran se acerca y me da un beso muy sutil en los 
labios. Son de ese tipo de besos que te recuerdan a infancia. Le 
pregunto cómo ha ido el día a los dos y Naty no para de hablar, no 
deja a Fran que diga ni una palabra. Mientras, él está haciendo la 
cena. Les explico que he encontrado piso y que a partir de mañana ya 
puedo llevarme las cajas y demás enseres para ir colocándolos en el 
que será mi nuevo hogar y el hogar de los tres cuando nos apetezca. 

—Pero, Lena, tu seguirás siendo la novia de papá, ¿verdad? 

—-Claro que sí, mi amor, os quiero a los dos con locura. Pero, a 
veces, los mayores necesitamos tener nuestro espacio, preciosa. Y tú 
podrás venir a mi casa cuando quieras. 

—¿Y te gustaría adoptar una gatita? La gata de una niña de mi clase 
ha tenido seis gatitos y los regala, pero papá no me deja tener gatos en 
casa. ¿Quieres tú uno? 

—¡Pues sería una idea genial! Sí, dile a la mamá de tu amiga que 
quiero una gatita. 

—Papá, llama a la mamá de Edurne y dile que mañana nos la dé 
para que vaya al piso de Lena. 

—Voy. Lena, date una ducha si te apetece mientras. La cena va a 
estar ya lista. 

—Perfecto. Allá voy. Y luego llamaré a una empresa de transporte 
para que traslade todas las cajas a mi piso, y tenéis que venir a verlo. 
Lo podemos inaugurar cenando unas pizzas. 

Me doy una ducha rápida y salgo al comedor. Fran ya tiene la mesa 
puesta y ha cocinado una lassagna de verduras y de postre, mango. 
Cuando acabamos la cena, Fran va a dormir a Naty mientras yo recojo 
la cocina. Y me dice que ya tengo gatita adjudicada. Mañana por la 
tarde, a la salida del cole, la mamá de Edurne la traerá y ya podré 


llevarla al piso. Tendré que buscarle nombre, me gusta mucho Lola y, 
cuando se lo digo a Naty, ella está de acuerdo. 

Fran sale de la habitación de Naty y me dice si me apetece una 
infusión caliente antes de ir a dormir. La acepto. Nos tumbamos un 
rato en el sofá, abrazados. Ha sido un día estresante y muy intenso 
pero resolutivo a la vez. Fran no sale de su asombro porque 
trabajemos en la misma empresa. Y se ríe de mi reacción en la 
reunión. Le explico la charla que he tenido con Éric y se queda 
tranquilo, confía en él, aunque había tratado mucho más con Júlia. 
Hablamos sobre Sara y sabe que no la detuvieron, que está en casa de 
sus padres, pero que quieren que vuelva al internado para acabar de 
desintoxicarse. Esto es agotador para sus padres, pero es lo mejor para 
ella. Fran dejará ir a Naty a ver a sus abuelos porque ella se lo ha 
pedido así. Estamos cansados y decidimos irnos a dormir. 

Cuando voy a entrar a «mi habitación», Fran me estira de la mano y 
me lleva a la suya. Esta noche dormimos juntos, abrazados, después de 
hacer el amor de la forma más dulce que haya podido pensar alguna 
vez. Él es todo ternura, es el hogar en el que quiero refugiarme, entre 
sus brazos me siento segura, protegida, él solo me da orgasmos de 
armonía. 


CAPÍTULO 22 


Nos levantamos y ya de buena mañana vamos con las prisas. Naty se 
está vistiendo y Fran le aprieta las tuercas para que agilice, que aún 
tiene que desayunar y meter el bocadillo, para el patio, en la mochila. 
Yo aparezco en el comedor y me voy directa a la cafetera, necesito mi 
café de por la mañana para ser persona. Me acerco a Fran, lo rodeo 
con mis brazos por encima de sus hombros y le doy un besazo que lo 
va a recargar de energía para todo el día. 

—¡Eh! Yo también quiero un beso —reclama atención Natalia. 

Voy hacia ella, la cojo de los mofletes, le doy un beso con 
mordisquito y mucha ternura y empiezo a hacerle cosquillas hasta que 
cae rendida a mis pies, desternillándose de la risa. 

—Venga, chicas. Por la mañana no podemos entretenernos. 

—Qué aguafiestas eres, es la última mañana que voy a despertarme 
con vosotros. Aunque... tendré a Lola. Qué ganas de que llegue esta 
tarde para verle la carita y llevarla a su nuevo, o, mejor dicho, a 
nuestro nuevo hogar. Las dos nos tendremos que acostumbrar. 

—¿Cómo? ¿No te vas a venir ningún día más a dormir con 
nosotros? ¿Cero? También podemos nosotros dos pasar algún finde 
juntos en tu casa, ¿no? 

— ¡Pues claro! Eso dadlo por hecho. Según nos convenga a todos. 
Pero me refería al día a día. Además, algún viernes tenemos que hacer 
tarde-noche de chicas, ¿verdad Naty? 

—Síí1í, será megachulo. 

Nos arreglamos después del desayuno y, cuando está todo listo, nos 
dirigimos los tres a llevar a Naty al cole; luego, Fran y yo iremos 
juntos a la oficina. Fran acompaña a Naty hasta la puerta, le da un 
beso con sonido de pedorreta que oigo yo hasta desde el coche. Yo me 
despido de ella diciéndole adiós con la mano y le tiro un beso al aire. 
Vamos de camino a la oficina, hay un poco de tránsito, pero vamos 
bien de hora. Al llegar nos despedimos en la entrada y quedamos para 
la hora de comer. 

—;¡Fran, espera! Toma las llaves de mi piso para tu amigo. Dile que 
deje todas las cajas y maletas en el salón. Ya las iré colocando durante 
esta semana por las tardes. No es tanto lo que hay y para el finde 
estará listo. 

—Perfecto, yo se las doy. Nos vemos luego. Que tengas un feliz día. 

Me tiro a sus brazos y apoyo la cabeza en su hombro, necesito notar 
ese calor que desprenden sus abrazos para afrontar el día junto a Éric. 


—i¡Lena! Quedan cinco minutos para estar en tu puesto de trabajo 
—me avisa Éric. 

—Tranquilo, jefe, lo estaré. ¿Ya tengo despacho propio? 

—Sí, señora, lo tiene preparado y un montón de expedientes por 
revisar y dar el visto bueno. 

Fran lo mira asombrado, pero se calla y se va escaleras arriba. Yo 
cojo el ascensor y me dirijo a la recepcionista para preguntarle por mi 
nuevo despacho. Ella, muy amable, me indica dónde se encuentra y 
me entrega un juego de llaves. Entro y es precioso, no le falta de nada; 
quizá unas flores que alegren la estancia, pero de eso me encargaré yo. 
En cuanto pueda, compraré un ramo de lavanda que, además de darle 
un toque florar a mi despacho, lo impregnará con su aroma relajante 
por si la cosa se pone tensa con Éric. 

Se me pasa la mañana volando con toda la faena que tengo y tan 
solo he salido diez minutos a tomar café en la máquina que hay en el 
pasillo. Pero Éric me ha estado llamando toda la mañana por teléfono 
para consultarme cosas del trabajo, para que revisase tal expediente, 
para ver si podía cerrar uno determinado... La verdad es que estar 
juntos en el mismo despacho era más fácil para comunicarnos, pero no 
hubiese sido lo correcto, quizá pudiese haber caído en la tentación, 
todo y que bebo las aguas por Fran, pero, a veces, no se sabe cómo 
puedes reaccionar. La carne es débil. 

Cuando llega la hora de comer, bajo a la calle y le hago una 
llamada a Fran para decirle que lo espero fuera. Tan solo tenemos una 
hora y media para comer y decidimos ir al bar de enfrente, donde 
hacen menú y estaremos más tranquilos. Durante la comida no paro 
de hablar de las ganas que tengo de ir a recoger a Naty para que me 
entreguen a la gatita. Y él se ríe de mí porque dice que parezco una 
niña pequeña esperando que lleguen los Reyes Magos. 

—Mi amigo te ha hecho la mudanza durante la mañana. Ha dejado 
todo en el salón, tal como tú me indicaste, y le ha dado las llaves al 
señor Mateo, como me dijiste. 

—Perfecto, las recogeré a la tarde. Es un señor mayor muy amable. 
Menos mal que parece que no es como la señora Marga, que le 
gustaba fisgonear y enterarse de todo. —Me río. 

Pedimos dos cafés con azúcar moreno y me siento a su lado. Lo 
necesito, él se da cuenta y me abraza. Ya empezamos a parecer una 
pareja normal. Me besa y lo hace con tanta dulzura que me tiemblan 
hasta las rodillas. Esos labios carnosos, suaves y ese sabor a café 
entremezclado con nuestras salivas, me envuelven en una nube, y 
quiero parar el tiempo. Pero no, hay que volver a la oficina. La tarde 
es más corta y pronto pasa. 

Llegamos a la puerta del cole y salen las dos, Naty y Edurne, 
cogidas de la mano. Vienen muy contentas. La madre de Edurne se 


acerca a Fran y él me la presenta. Nos dirigimos al coche y me da a 
Lola, tapadita con una manta rosa en un cesto de mimbre. «Es tan 
pequeña...». Me he enamorado nada más verla. Le doy las gracias y 
nos vamos a nuestro coche. Le pido a Fran que, antes de llevarme a mi 
piso, se detenga en una tienda de animales que localizado cerca. 

—Buenas tardes. Quisiera comprar todo aquello que necesite una 
gata de cuatro meses. Ya está destetada y come pienso. 

—Pues, básicamente, necesitará una cama, un bebedero, una 
bandeja con tierra para hacer sus necesidades, una pala para 
limpiarla... y yo le aconsejo que le dé este pienso para cachorros. 

Mientras el señor de la tienda me prepara todo, echamos un vistazo 
y veo un peluche en forma de ratón, un rascador para las uñas, y me 
lo llevo también. 

—¡Gracias por todo! 

—A usted, y que disfrute de su gata. 

Fran y Naty me acompañan a mi piso para transportar todo. Naty 
ha venido todo el camino con la gatita envuelta en la manta y cogidita 
con sus manos, la iba acariciando con mucha dulzura. Llegamos y toco 
al timbre del señor Mateo, me pregunta cómo me va todo. Yo le 
explico que hoy ya me instalo en el piso. Me entrega las llaves y se 
ofrece por si necesito cualquier cosa. Le doy las gracias y subimos al 
piso. Nada más abrir, el salón está llenito de cajas que pronto 
colocaré. Les enseño el piso y lo encuentran muy acogedor. Hay una 
habitación que he pensado que puede ser para Naty y a ella le 
encanta. Les enseño la otra y les digo que, como tiene toda una pared 
llena de estantes, la utilizaré para poner mis libros y será el despacho. 
Cuando vengan ellos, Fran y yo compartiremos habitación. Todo les 
parece genial. Como ya es tarde, pedimos unas pizzas y las comemos 
en la cocina. Nos despedimos hasta el día siguiente. 


La semana me pasa volando. Entre ir a la oficina, llegar a casa y 
colocar todo no tengo tiempo para nada. Y Fran y yo hemos quedado 
para pasar el fin de semana juntos e inaugurar mi piso. Los viernes 
acabamos a mediodía y decidimos ir a comer a mi casa. Pedimos 
japonés y nos lo comemos en la terraza, que aún da un poco de sol y 
se está divinamente. A Fran le ha gustado mucho como ha quedado la 
decoración. 

Hago dos cafés y nos sentamos en el sofá, aún queda un buen rato 
para ir a buscar a Natalia. Al sentarme, Fran me coge por la barbilla y 
me dice que lo mire. Empieza a acariciarme la cara para luego bajar 
por el cuello. Desabrocha un botón de mi camisa, luego otro... hasta 
acariciarme con su dedo el canalillo. Los pezones se me empiezan a 


poner duros como piedras y estoy sintiendo unas mariposas revolotear 
por mi estómago a la vez que percibo una descarga por mi cuerpo. Me 
quita la camisa, me baja la falda y yo, a la vez, lo voy desnudando a 
él. Su piel es tan suave como la de un bebé. Me quita el sujetador y lo 
lanza al aire, arranca mi tanga de un mordisco y va directo a acariciar 
mi botoncito. 

—¡Espera! No sigas. 

—¿Qué te pasa, no te gusta? 

—Quiero follarte con mi boca antes de que tú me lo hagas a mí. 

Con mucha delicadeza, saco su polla de los calzoncillos y me la 
meto en la boca hasta la garganta. Me encanta ese sabor salado que 
emana y la chupo desde la base hasta la punta. Así hasta que Fran 
grita de satisfacción y derrama su semen encima de mis labios. 
Cuando se recupera, me coge a horcajadas y me pone en el borde de la 
cama para meter sus dedos en mi vagina y, a la vez, me succiona el 
clítoris con sus labios. Siento el máximo placer. Al alcanzar el 
orgasmo, me retuerzo en la cama y le pido que me penetre fuerte. Él 
me hace caso y me la mete con una embestida brutal; sigue así, 
embestida tras embestida, dándome algún cachete que me hace vibrar 
aún más. Yo le clavo las uñas en la espalda cuando llego al orgasmo y, 
seguidamente, llega él, tirándose hacia atrás y acabando con unos 
suaves empujones. 

—Ha sido brutal, Fran. Tenía ganas de ti, así, sin prisas. Sintiéndote 
al máximo. Mi cuerpo ha vibrado como nunca y te he sentido tan 
cerca, tan dentro de mí, que éramos solo tú y yo, como dos amantes 
furtivos. 

—Lena, cada día dependo más de ti. Eres toda dulzura, pero fuerte, 
puedes con todo y lo das todo. Te amo más que a mi vida. Y hacía 
tiempo que no sentía algo tan fuerte por una mujer. Te quiero a mi 
lado siempre. 

Los dos nos fundimos en un abrazo. Fran me ama apasionadamente 
y yo también a él. 

—Yo, junto a ti, me siento protegida, amada. Estamos formando un 
hogar tierno y cálido a la vez. Venga, démonos una ducha rápida que 
hay que ir a buscar a Natalia y llevarla a merendar al Retiro. Lo tengo 
todo preparado. 

Cuando llegamos a la Puerta de Alcalá, nos hacemos un selfi. 
Entramos al Parque del Retiro y damos un paseo por los jardines y sus 
fuentes, sus monumentos. «Es precioso, me estoy quedando 
maravillada». Antes de llegar al centro, encima de una roca veo un 
duende de piedra y de color azulado verdoso tocando una flauta. 
Flipo, con lo que me gustan a mí los duendes. También encontramos 
un lago con barcas para poder subir y remar. Naty va corriendo de 
aquí para allá y cuando ve las barcas se para en seco y se gira hacia 


nosotros. 

—Papi, ¿nos podemos subir? 

—Pues claro que sí. Lena nunca ha subido en estas barcas y la 
vamos a hacer remar. —Se ríen los dos de mí. 

—Qué malos sois. Pues si hay que remar, se rema. Haré lo que 
pueda. 

Nos pasamos una hora montados en la barca, salpicándonos con el 
agua del lago, riendo y hasta cantando. Esta niña es incansable. 
Bajamos de las barcas y buscamos un rincón de césped para poner un 
mantel en el suelo y poder merendar. La verdad es que está muy lleno, 
pero encontramos un trocito debajo de un árbol y allí que nos 
colocamos. Hacemos un picnic con zumos, pan de molde con nocilla, 
una tarta Velvet y muffins con nueces. Nos ponemos hasta arriba y, 
cuando falta una hora para llevar a Naty a casa de sus abuelos, 
empezamos a recoger. Ha sido una tarde maravillosa para recordar. 
«Esta niña nos da vida». Empiezo a recoger mientras Natalia está 
correteando alrededor del árbol y mirando a un perrito que está 
paseando con sus dueños. A Fran le suena el móvil, veo que se le 
desencaja la cara y se aparta de nosotras. Cuando ha hablado dos 
minutos, se acerca a nosotras y le dice a Naty que no puede ir el finde 
con sus abuelos porque les ha surgido un imprevisto. Me mira a mí 
con cara de dolor. 

—Lena, quédate tú con Natalia este fin de semana en tu casa. 
Mañana te llamo y te cuento. 


CAPÍTULO 23 


Natalia y yo nos damos la mano y nos dirigimos hacia mi casa. Por el 
camino, creo que las dos, en absoluto silencio, nos preguntamos qué 
habrá pasado para que Fran se vaya con tanta rapidez y sin ninguna 
palabra hacia nosotras. Tan solo un «mañana te lo cuento». Al llegar 
nos preparamos la bañera y nos damos un baño de chicas con espuma, 
burbujas... y, entre risas, chapoteamos, cantamos y nos abrazamos. 
Natalia necesita mucho de eso, de diversión, de cariño. Pasamos la 
tarde como dos amigas. 

Cuando ya nos hemos puesto los pijamas y hemos luchado con las 
almohadas, me dice que tiene mucha hambre. Y yo, que soy tan de 
mantequilla, le digo que vamos a pasar de preparar comida sana y 
vamos a darnos un pequeño capricho pidiendo unas pizzas. Cenamos 
con agua de colores —hay que inventárselas todas para hacer la 
velada feliz por lo que nos pueda llover mañana—, y Natalia flipa, 
quiere que le cuente dónde compro esa agua tan chula y que se lo va a 
explicar a todas sus amigas del cole. Al acabar, quiere ver una peli en 
Netflix —de Disney, claro, cómo no— y yo acepto encantada. Antes de 
empezar me dice que, si se duerme, la lleve a mi cama, que no quiere 
dormir sola. Y yo le choco los cinco. 

En efecto, Naty, después de unos cuarenta y cinco minutos 
aproximadamente, cae rendida. La llevo a la cama, la tapo con 
delicadeza y me vuelvo al comedor a recoger. Me siento en el sofá, 
cojo mi móvil y llamo a Fran. El teléfono suena, pero no lo coge. Lo 
vuelvo a intentar. A la tercera vez, me contesta. 

— ¿Lena? 

—Hola, Fran. ¿Qué ha pasado? No te preocupes por Natalia, ya está 
durmiendo y nos lo hemos pasado genial, aunque yo con un nudo en 
el estómago por la incertidumbre. 

—Pues... Sara se ha quitado la vida. Se ha suicidado. 

—¿Cómo? ¿Qué? ¡Por Dios, Fran! 

—Después de pasar este fin de semana en casa de sus padres, tenía 
que volver al psiquiátrico, y creemos que todo apunta a que ya no 
podía más con su vida, a que no salía a flote y ha querido acabar con 
todo. Sus padres están muy mal, estoy en su casa con ellos. Todo ha 
sido un follón de polis, ambulancias, la científica... Tienen que hacer 
autopsia, no sabemos cuándo, cómo ni dónde será el entierro. Aún 
quedan muchos cabos por atar y muchas cosas por decidir por parte 
de ellos. 


—Lo siento, Fran. Sé que en un principio fuisteis felices y tú 
también debes de sentirte mal. Aquí me tienes para lo que te haga 
falta. Lo sabes, y no te preocupes por Natalia, estará bien conmigo. 

—El lunes no la lleves al colegio, por favor. Puede haber rumores y 
no quiero que se entere por gente de fuera. ¿Se lo puedes explicar, 
Lena? Sé que lo harás con mucho tacto. Yo ahora no estoy para ello y 
ella tiene mucha confianza contigo. 

—Lo haré. Fran, llama a tu madre y que se lo diga a mi tía Tula. Yo 
le pediré a Éric unos días libres. Te quiero. 


OS 


Paso la noche en vela y, a mi lado, tengo a mi angelito durmiendo 
como un lirón, diría yo que, hasta ronca —por ponerle un poco de 
humor al asunto, que en menuda me encuentro metida—. Ya 
encontraré el momento y el lugar idóneo para explicárselo a Naty. Se 
me ocurre llamar a Éric —bendita sea la hora—. 

—Buenas, siento despertarte a estas horas de la mañana. Pero tengo 
que pedirte algo y no me deja dormir. Estoy dándole vueltas en mi 
cabeza y tenía que hablar con alguien. 

—¡Hombre, Lena! ¿Cómo te va todo? No puedes resistirte a mis 
encantos. Eso lo sabía yo, tarde o temprano volverías a mí. 

—¿Te puedes callar, cabrón? ¿Tú solo piensas en follar? Ya decía yo 
que era verdad eso de que algunos hombres solo tenían una neurona 
en funcionamiento. Tú eres uno de ellos. 

Lo pongo al día —o, mejor dicho, a la madrugada— de todo lo 
sucedido. No lo puedo ver, pero creo que se ha quedado de piedra. Y 
me dice que llame a Fran y que él se ocupa de todo. Que no me 
preocupe, que me quede con Natalia, ya recuperaré el trabajo y, si no 
lo hago, me despide. «Qué cabroncete es a veces». 

De golpe, noto una manita encima de mi cara. Eso quiere decir que 
mi fierecilla se ha despertado. 

—;¡Buenos días, mi reina! 

—Buenos días, Lena. 

Se gira, se despereza. Me clava su pierna en una costilla y, de golpe, 
se abalanza sobre mí y me abraza tan fuerte que no puedo casi 
respirar, y me besa. Eso me encanta de ella, esos besos que te da tan 
desinteresadamente y que hacen que ella se convierta en tu persona 
vitamina para todo el día. ¿Se puede amar tanto a una cosa tan 
pequeña? Saltamos de la cama, derechas a la cocina a desayunar, 
nuestro estómago ya ruge y mi cabeza necesita un paracetamol con 
urgencia, que me tomo a escondidas de Naty, y un café solo cargado. 
Le explico mis planes para el día de hoy y le parecen perfectos. 

«Pues, hala, Madrid, allá vamos». 


Bajamos por la Gran Vía hacia el Primark, quiere comprar ropa 
mona —me dice la renacuaja—. Nos pasamos como unas tres horas 
allí dentro probándonos ropa, eligiendo qué nos llevamos y qué no. 
No nos perdemos los complementos, aunque aquello es inmenso y no 
nos lo acabaríamos en una semana. Todo nos gusta, de todo nos 
enamoramos, lo metemos en la cesta, lo sacamos porque vemos algo 
mejor, y así todo el rato. Pero logramos comprarnos ropa mona, como 
dice Natalia. En el apartado de complementos, descubre que hay una 
sección de Lilo y Stich. Esto es una locura; mete en la cesta una 
cantimplora, una manta, una bolsa, una libreta y un boli —esta niña 
me arruina—. La verdad es que nos reímos un montón y, cuando ya 
nos hemos cansado, nos sentamos en las escaleras y le hago 
reflexionar. 

—Naty, llevamos muchas cosas y debemos seleccionar qué nos 
llevamos hoy. Primark no se va a mover de aquí y, otro día, podemos 
venir a comprar más cosas, ¿qué te parece? 

—Me parece bien si por la tarde me dejas comprar cuentos y libros 
de historias cortas en esa librería de tu amiga Laura y en Casa del 
Libro. 

—¡Claro que sí! Veo que eres muy lista, ¿eh? 

Empieza a clasificar y, al final, elige más ropa que sus 
complementos de Lilo y Stich. «Yo me meo de la risa con ella, esta 
niña es increíble». 

La llevo a comer a un restaurante muy bonito que se llama El Amor 
Hermoso Bar. Es un sitio pequeño, muy cuco y muy acogedor. Sus 
dueños son geniales, dos chicos muy cariñosos y muy atentos con su 
clientela. La decoración del bar es muy bonita, lo que más le gusta a 
Naty es que nos sentamos en una mesa alta con taburetes muy 
gigantes —como dice ella—. Pedimos un Aquarius cero para Naty y un 
tinto de verano para mí. De comer, Naty quiere una hamburguesa con 
lechuga, tomate, mayonesa y huevo frito, y yo me pido unos huevos 
revueltos con jamón, junto a una tapa que se llama El trucho y la 
trucha —una rosca de pan con un boquerón o una anchoa—. A ella le 
ponen un bol con patatas fritas. Mientras esperamos, me suena el 
teléfono. 

—¡Hola, tía Tula! Qué alegría escuchar tu voz. 

—¿Todo bien, mi niña? Ya nos ha explicado Fran. Ayer llamó a 
Cata y la puso al día. 

—Pues sí, todo perfecto. Fran tenía cosas que hacer y hoy estamos 
pasando el día juntas, Naty y yo. La tengo aquí delante, hemos venido 
a comer a un bar muy chulo donde hacen hamburguesas que a ella le 
encantan. Hemos ido de compras y luego iremos a descansar un poco 
a casa para estar frescas por la tarde e ir de librerías. Esta niña es una 
futura consumista, tía. Con ella no me aburro. 


—Eso me lo creo, Natalia es tremenda y una niña encantadora. Pues 
disfrutad de vuestro día de compras. ¡Y no gastéis mucho! 

—Lo peor no es gastar, tía Tula. Lo peor es ir cargadas a casa con 
las compras. 

—Mis niñas, disfrutad, y espero que hablemos pronto. Tengo ganas 
de veros. 

—Nosotras también, tía Tula. Nos llamamos. Muchos besos para los 
tres. 

La verdad es que comemos muy bien. Estamos muy llenas y nos ha 
dado un bajón que, ahora mismo, lo que necesitamos es ir a casa y 
echarnos un rato de siesta; la siesta española, esa costumbre que nos 
sienta tan bien. De camino a casa pasamos por la Puerta del Sol y Naty 
sale corriendo detrás de un muñeco, Mario Bros —ya os podéis 
imaginar que lo que hay debajo son personas y que lo que pretenden 
es atraer a los niños para que los papis les compren un globo y si, de 
paso, pueden robarte algo, pues lo hacen—. Yo me pongo a correr 
como una loca detrás de ella, después de haber comido como una 
bestia, con el estómago lleno, para no perderla de vista. «No estoy 
para estos trotes», me meo conmigo misma. La niña y yo, título para 
un libro. La alcanzo, la cojo de la mano y no la suelto hasta llegar a 
casa. Al llegar, soltamos todas las bolsas en una habitación y las dos 
nos tiramos al sofá de cabeza. Pongo la televisión para escuchar ruido 
de fondo con música de relax y Natalia cae rendida en un momento. 
Aprovecho para wasapear a las chicas y ponerlas un poco al día. 


Lena 
¡Hola, chicas! Lamento ser tan bruta, pero Sara, la ex 
de Fran, ayer se suicidó. Estoy con Natalia y no puedo 
alargarme mucho. He preferido wasapearos poque la 
niña así está un poco ajena a lo que está ocurriendo a 
su alrededor. Eso sí, está acabando conmigo, ¡tiene 
unas energías! 


Shey 

¿Qué dices, nena? 

¿Tú bien? 

Lena 

Sí, todo bien. Con Fran, perfecto. Ahora está de 
papeleo con los abuelos de Naty. Éric a raya. Y esta 
noche intentaré explicárselo a Naty, a ver qué reacción 
tiene. 

Bel 


No se te puede dejar sola, Lena. Ya la has liado y... 
¿te han encalomao a ti el papelón de tener que 
decírselo a la niña? ¡Te metes en cada 


jaleo! 


Lena 


Bueno, chicas, os dejo. Naty está haciendo la siesta y 
en cuanto se despierte nos vamos a ir a comer un 
helado y a pasear por librerías. Esta mañana hemos 
comprado ropa y esta tarde, libros. Así la tengo 
entretenida. Cuando todo pase, hablamos. ¡Os quiero 
mucho! Un besazo. 


Antes de que se despierte Natalia, llamo a Fran y me explica que le 
han hecho la autopsia esta mañana y el resultado ha sido suicidio sin 
forcejeo. 

—«¿Cómo estás, cariño? 

—Cansado, pero bien. Os echo de menos. 

—Y nosotras a ti. ¿Ya sabéis cuándo será el entierro y demás 
preparativos? 

—El domingo por la tarde la pondrán en el tanatorio y el lunes por 
la mañana será la ceremonia y el entierro. Sus padres tienen una 
tumba bajo tierra y quieren que su cuerpo descanse allí. 

—Me parece perfecto, es su hija. Son ellos los que tienen que 
decidir. 

—Sí, están muy afectados. ¿Me podrías hacer un favor? 

—Claro, solo tienes que pedir. 

—¿Me podrías encargar un ramo de rosas blancas? Son las que le 
gustaban a ella, así podremos tenerlas para el entierro. 

—Perfecto. Las encargo para el lunes a primera hora. Naty y yo 
hemos pasado una mañana de compras estupenda. —Lo oigo reír a 
través del teléfono. 

—No lo dudo, os lleváis genial. 

—Y, por la tarde, vamos a ir a la librería de Laura y después a Casa 
del Libro. 

—Gracias por todo lo que estás haciendo por Natalia y por 
ayudarme a mí. Tú siempre malcriándola... ja, ja, ja. Todo esto te lo 
compensaré de alguna forma, amor. 

—Te amo como a mi propia vida, eres mi hogar, mi confort, todo 
eso eres tú para mí. 

—Descansad y nos vemos pronto. 

—Lo haremos. Te quiero, cariño. 


CAPÍTULO 24 


Cierro los ojos y dejo la mente en blanco. Lo necesito, están pasando 
muchas cosas y muy rápidamente. Sé que intento no pensar en la 
muerte de mi madre, pero siempre la tengo ahí, a mis espaldas, es 
como una amiga que siempre llevas pegada a ti. Y noto su presencia. 
Pensareis que soy una estúpida, pero cada uno vive la muerte de un 
ser querido como mejor puede, y mi forma es esa, la de saber que ella 
está conmigo en todo momento y que, cuando la necesito, le hablo en 
voz alta y me contesta; claro que sí, a su manera, pero lo hace. 

—¡Hola! ¿Nos vamos ya a las librerías? 

—i¡Jo! Qué susto me has dado, Naty. Estaba tan relajada... —Las 
dos nos reímos—. Espérate diez minutos que me ponga las pilas, 
¿vale? 

Naty va al baño a hacer un pis y Lola, nuestra gata, la sigue 
pasándole la cola entre las piernas. A ella le hace cosquillas, se ríe, 
pero me dice que la coja mientras entra al baño. Lola es supercariñosa 
y se ha adaptado superbién a su nuevo hogar. Me hace mucha 
compañía, es suave como un ovillo de lana sedosa. 

Salimos directas al puesto preferido de helados de Naty que está en 
el Mercado de San Miguel. Ella se compra uno de Oreo con muchas 
minigalletas extra y yo me compro uno de chocolate negro, del más 
puro que hay. Nos lo vamos comiendo por la calle, saboreándolos 
porque están buenísimos. Y, de pronto, me parece reconocer a un 
autor que viene de frente hacia nosotras. 

—Perdona, ¿eres Alejandro Melero? 

—SÍ, SOY yO. 

—No me lo puedo creer. Me encanta como escribes, me he leído 
todas tus novelas y una de ellas, La luz de mis días, fue el bookface de 
la semana en la biblioteca Mercé Rodoreda de Sant Joan Despí, mi 
pueblo. 

—¡Ostras, sí! Lo recuerdo, me escribiste por Instagram. Me hizo 
mucha ilusión. 

—No te molesto más. Encantada de haberte conocido. —Y Naty y 
yo nos hacemos una foto junto a él. También le explico que voy hacia 
la librería de Laura, a la que él conoce, son amigos. 

Cuando estamos delante de la librería Amapolas en octubre, de 
Laura Riñón, librera y escritora, Naty se queda maravillada. 


Simplemente, le encanta. La entrada es un puntazo, tiene fuera 
taburetes para sentarte y poder charlar con ella; en el escaparate, su 
Olivetti roja y, a la derecha, tiene una especie de casita de madera 
llena de libros. Laura le explica a Natalia que son libros que puedes 
coger y mirar o te los puedes llevar a casa para leerlos y poner otro en 
su lugar. Un sitio bonito donde compartir lecturas sin ningún coste. 
Entramos y le encanta. 

—¡Esto parece una casa con libros! —dice Naty. 

Laura la mira y se echa a reír. Naty dice eso porque en la librería 
hay un par de sofás, muchos cuadros en las paredes, hasta tiene 
cafetera por si te apetece un café. Nos pasamos mucho rato mirando 
libros —tengo que confesaros que los libros son mi perdición, son 
como una droga sana pero cara—. Veo que Naty se ha sentado en el 
sofá con un libro de dibujos en sus manos. Me acerco, me siento a su 
lado y le digo si me deja leer el título. Se llama La banda de Olivia, le 
pregunto si le gusta y si quiere que lo compremos. Rápidamente, me 
dice que sí, y yo compro dos: Todo lo que fuimos y El susurro del ángel. 
Salimos de la tienda, no sin antes despedirnos de Laura con un fuerte 
abrazo y le decimos que otro día volveremos. 

—Me ha encantado, Lena. ¡Qué sitio más bonito! 

—A mí lo que me gusta es que tú, una niña tan pequeña, disfrute en 
un sitio donde hay muchos libros. Las librerías y las bibliotecas son 
sitios donde se puede disfrutar de los libros de muchas formas, 
ojeando, comentando libros, viendo las ilustraciones.... Me encanta 
que te encante, Naty. ¡Bienvenida al club de las bibliófilas! 

—¿Bibli... qué? 

—Ja, ja, ja, no me hagas caso, es una palabra muy difícil. ¡Vamos, 
que te gustan los libros! 

Caminamos por la Gran Vía hasta llegar a Casa del Libro, no sin 
antes pararnos a tomar un refresco y yo, un café bien cargado, si no, 
no tiro el resto del día. En Casa del Libro nos dirigimos a la sección 
infantil; ella va cogiendo libros y tirándose al suelo para hojearlos. Me 
dice que hay muchos y no sabe cuál escoger, que es muy grande, pero 
que Laura es más simpática que los adultos de esta tienda. Yo le dejo 
comprar dos libros, uno con dibujos y poca letra y otro con más letra 
para leérselo por las noches antes de dormir. Yo ya estoy tan cansada 
que no miro ningún libro más para mí. Aunque, al salir, veo uno que 
me llama mucho la atención: No tengo el kiwi pa macedonias. La 
portada es muy llamativa, leo la sinopsis y pienso que puede ser una 
lectura fresca y desenfadada para estos momentos por los que estoy 
pasando. Pues nada, ¡otro más para la saca! «¿Veis? No me podía ir yo 
de aquí sin comprar un libro». 

Son las ocho y media de la tarde, ya empieza a oscurecer y la Gran 
Vía está toda iluminada. Los colores del edificio de la Schweppes, los 


rótulos de las tiendas, las farolas, los faros de los coches... todo forma 
un gran espectáculo de luz y de color. Las dos estamos maravilladas y, 
de golpe, vemos un montón de gente apelotonada en la puerta de los 
Cines Callao. Preguntamos y es que hoy presentan una película de 
Movistar +, que pronto podrán ver los usuarios en sus pantallas y hay 
personas famosas. La gente está haciéndose fotos, y a Naty le hace 
mucha gracia, me dice que mire a ver si conozco a alguien y, de 
pronto, veo a una actriz, Teresa Riott. La conozco de la serie televisiva 
Valeria, y vamos corriendo a hacernos una foto. A Natalia le hace 
mucha ilusión fotografiarse con una famosa. Nos alejamos del centro y 
le prometo que esta noche cenamos McDonald's. Nos paramos en el 
primero que vemos y pedimos comida para llevar. 

Caminando hacia casa vemos un parque donde apenas hay luz y nos 
sentamos en un banco, estamos muy cansadas y vamos cargadas de 
bolsas con libros. 

—¿Te apetece que hagamos una especie de picnic nocturno en este 
parque, Naty? 

—¡Uy, sí! Qué buena idea. 

—Pues, venga, saquemos nuestra comida y a hincarle el diente, que 
ya hay hambre. Así, cuando lleguemos a casa, ya estaremos cenadas y, 
si nos apetece, podremos hacer otras cosas. 

—Habría que jugar con Lola, pobrecita, la hemos dejado casi todo 
el día sola. 

—Lo haremos. 

Mientras comemos, no paro de dar vueltas a mi cabecita para ver 
cómo le explico que su madre, Sara, ha muerto. A ver, la niña no tiene 
mucho, por no decir nada, de apego a ella, pero tiene que saberlo y, 
aquí, la pringada de turno se lo tengo que explicar. 

—Naty, ¿ves aquellas luces que hay en el cielo? 

—Sí, son estrellas, ¿verdad? 

—Sí, cariño, la más grande es mi madre. Mi madre se llamaba 
María. La quería tanto. Pero un día enfermó y se fue de mi lado. Me 
quedé muy sola. ¡La encuentro tanto a faltar...! Era una persona 
estupenda, se desvivía por mí, todo lo que le pedía y podía comprarme 
me lo daba. Siempre recordaré a mi madre como una mujer fuerte, 
valiente, que se atrevía a todo y que podía con todo. Y ahora solo la 
veo por las noches, cuando el cielo está oscuro y ella aparece con su 
luz. 

—Pero... parece que en el cielo tiene una amiguita. Hay una estrella 
más pequeña a su lado. 

—Sí, hoy me estoy dando cuenta. Cuanto más grande es una estrella 
significa que hace más años que esa persona no está a nuestro lado. La 
de al lado debe de ser alguien que murió hace poquito. 

—¿Quién será? Igual conocemos a esa persona. 


—Yo creo que sí. El viernes, cuando papá tuvo que irse corriendo, 
ocurrió algo, ¿sabes? 

—¿El qué, Lena? ¿Papá está bien? 

—SÍí, sí, tranquila. Papá está bien. Tus abuelos llamaron a papá 
porque tu mamá se puso malita. 

—¿Otra vez le dolía la cabeza? ¿Y está en el hospital? 

—No, mi amor, no está en el hospital. Mamá murió y ahora es la 
estrella que está al lado de mi madre. Hay dos estrellas en el cielo que 
se han hecho amigas y se llaman María y Sara. 

—Y, ¿papá está con los abuelos? 

—Sí, está con ellos. 

—Quiero hablar con él. Lena, llámalo, por favor. 

—Un momento, no te pongas nerviosa. Yo voy a estar contigo y tú 
conmigo y con Lola. 

La niña está más preocupada por su padre que por la muerte de 
Sara, pero es normal, nunca ha tenido mucho apego a su madre ni 
sabe lo que es una madre. Llamo a Fran y le explico todo. Me dice que 
va a venir a casa esta noche a dormir con nosotras, hasta mañana no 
se puede hacer nada más. Todo el papeleo está arreglado y necesita 
hablar con Natalia por si quiere ir el lunes al entierro. No cree que el 
tanatorio sea un lugar para que tenga que estar una niña todo el día. 

Mientras voy hablando con Fran, nos dirigimos a casa y, al abrir, 
Lola está esperándonos en la puerta. Le digo a Natalia que papá 
vendrá esta noche a casa y que se vaya a dormir, que está muy 
cansada. 

Fran no tarda mucho en llegar y, nada más abrir la puerta, me tiro a 
sus brazos. Lo necesito tener cerca, me estoy tragando mucho y 
bastante he hecho ya como para que haya podido paliar mi ansiedad. 
Bueno, lo cierto es que hemos estado muy entretenidas. Natalia está 
durmiendo en mi cama y a nosotros nos toca compartir la cama de 
invitados. No me importa estar estrechos en la cama y sentir nuestros 
cuerpos bien pegados el uno al otro. Tanto que noto su pene duro en 
mis cachetes. Y me estoy empezando a poner cachonda. Se lo susurro 
al oído y no tarda ni un segundo en hacerme el amor de una forma tan 
placentera que veo chiribitas alrededor de mi cabeza y me relajo de 
una forma bestial. Él también lo necesitaba. 


Cuando Natalia se despierta y ve a su papá, se vuelve loca de alegría. 
Fran le explica todo y le dice que ha hablado con la mamá de su 
amiga Edurne para que pase el domingo en su casa porque nosotros 
tenemos que asistir a un evento para despedir a Sara de todos sus 
amigos y familiares cercanos. Ella lo entiende. 


Nos pasamos el domingo en el tanatorio. Fran me presenta a los 
padres de Sara, que están destrozados. Esto se llena de gente cada vez 
más, y yo estoy sintiendo mucho agobio. Me viene a la cabeza el 
entierro de mi madre, que fue muy pesado. Yo no estaba para hablar 
con tanta gente. Pienso que en estos momentos es cuando más sola te 
apetece estar, te moleta todo el mundo. Aunque ellos piensen que lo 
hacen por un bien, a ti te generan malestar, agobio, te sobresaturan. 

Ya, por la tarde, cuando quedan dos horas para cerrar el tanatorio, 
se me viene a la cabeza que no he entrado a ver el cadáver de Sara y 
creo que debo hacerlo, ya no por ponerle cara, sino por respeto a ella, 
a su hija y a su familia. Entro, la miro a través del cristal y me recorre 
un escalofrío por todo el cuerpo. Veo a mi madre allí, dentro del 
ataúd, fría como un témpano, sin expresión en su cara y me entran 
ganas de llorar, no me las puedo reprimir y estallo en sollozos. Le 
prometo en susurros que voy a estar al lado de su hija y que cuidaré 
de Fran. 

«Tú no pudiste dominar tu mente y ella te dominó a ti». Salgo de la 
sala, y Fran ya ha quedado con los padres de Sara para hacer la 
pequeña e íntima ceremonia familiar y les dice que Natalia vendrá. Él 
quiere que le entregue una rosa blanca a su madre en la tumba, esa 
flor que a ella tanto le gustaba. Nos despedimos hasta mañana y les 
deseamos que descansen. 


CAPÍTULO 25 


Llega el fatídico lunes. Ese lunes en el que se dará sepultura al cuerpo 
de Sara, y la verdad que es un día triste y, para mí, lleno de recuerdos 
que no quisiera que se me metieran en la cabeza otra vez. Natalia se 
levanta, solo hace preguntas sobre qué es la fiesta que se va a celebrar 
hoy por su mamá. «¡Dios!, le llama “fiesta”. Pobre criatura, no sabe ni 
lo que va a presenciar». Fran me abraza y me da un beso cauto en la 
frente. 

—Todo esto acabará pronto, Lena. Y tú y yo, junto a Naty, seremos 
felices. Te lo prometo, nos lo merecemos. 

—Tranquilo, mi amor, voy a estar a tu lado. Hoy me necesitáis más 
que nunca, e intentaré no fallaros. El ramo de rosas blancas está en el 
recibidor, que no se nos olvide. 

Natalia lleva unos leggins azul marino y una blusa blanca con su 
chaqueta tejana y un pañuelo al cuello de las princesas de Disney. 
Fran va de riguroso negro, dice que es por respeto a su exmujer y a los 
abuelos de su hija. Yo, como procede, me pongo un traje de chaqueta 
negro y una blusa color marfil con mi bolso de mano negro. Nos 
montamos en el coche y nos dirigimos hacia el Cementerio 
Sacramental de San Isidro, donde la familia de Sara tiene un panteón. 
Una vez allí, caminamos un poquito y nos encontramos con los padres 
de Sara y algunos familiares. Nos saludamos y, de repente, vemos a 
unos señores traer el ataúd a hombros. Lo posan junto a la fosa, que 
ya está abierta para dar sepultura al cuerpo de Sara. A mí me 
empiezan a temblar las piernas y siento un pequeño mareo de la 
impresión. Natalia, como niña que es y curiosidad que tiene, no para 
de hacer preguntas sobre lo que está sucediendo y viendo con sus 
propios ojos. Un sacerdote da un pequeño responso y, por último, los 
familiares se van aproximando al ataúd para darle el último adiós a la 
difunta. Cuando se disponen a meterlo en la fosa, sus padres, Fran y 
Natalia se acercan a tirar rosas blancas sobre del ataúd. Yo, en 
principio, no me atrevo y le digo a Fran que me quedo mi rosa para 
ponerla en casa en un jarrón y después disecarla; será un recuerdo 
para Natalia, uno de los pocos que tendrá de su madre. Veo que la 
niña está muy cerca del agujero para lanzar la rosa cuando el zapato 
se le resbala y cae en la tumba, encima de la caja. 

—;¡Por Dios, Fran, la niñaaaa! 

Yo no me lo pienso dos veces, no puedo ver esa escena. El cuerpo 
me tiembla, la voz se me quiebra y echo a correr como si no hubiese 


un mañana. Cuando llego al coche, abro la puerta y me meto en el 
asiento de atrás. Apoyo la espalda en la puerta, encojo las piernas, 
meto la cabeza entre mis brazos y empiezo a sollozar. Sabía que no 
iba a poder aguantar. Es entonces cuando me viene a la cabeza el 
entierro de mi madre. 

Yo vivía en un cuarto sin ascensor y, para sacar la caja, tuvieron 
que ponerla de pie. Oí un sonido fuerte y chillé, chillé mucho y fuerte 
porque había sido el cuerpo de mi madre dentro del ataúd. Solo de 
imaginármela allí, dando bandazos, me producía irritabilidad, miedo a 
que se hiciese daño. «Tratadla con cuidado», chillé más de una vez. 
Qué suplicio fue ver bajar la caja hasta el último rellano y meterla en 
el coche de difuntos. Luego la misa, el pésame de las personas 
conocidas —que eran muchas, al ser un pueblo pequeño— y el 
cementerio fue la peor escena. Allí, un nicho, un agujero, mejor dicho, 
con la bolsa donde estaban los restos de mi padre que había muerto 
hacía justo cuatro años y medio. Y ese dolor desgarrador de ver tapar 
el nicho con cemento para dejar allí dentro al ser que más había 
amado en mi puta vida. De mi garganta solo salía un llanto 
demoledor, gritos e impotencia. Yo la quería a mi lado, no tapiada en 
un cementerio. El único consuelo que me quedaba era que ella ya 
estaba donde quería, con su marido, aquel que para ella era un dios, 
con sus defectos y sus virtudes —que digo yo que las tendría—, al que 
tanto amaba, y que su muerte se la fue llevando a ella poco a poco, 
consumiéndola en vida, vestida toda de negro de pies a cabeza, y 
yendo cada día al cementerio «a hacerle compañía», según decía ella. 

Me sobresalto al escuchar unos golpes en el cristal del coche. 
Levanto la cabeza y veo que es Fran, tiene pinta de estar muy 
preocupado. Abro la puerta y me abrazo a él llorando 
desconsoladamente. Le pregunto por Natalia, no la veo por ningún 
lado, y él me dice que está bien. Que todo ha quedado en un susto y 
un pequeño rasguño que se ha hecho en la cara. 

—No he soportado verla dentro de la tumba. Lo siento, Fran, 
debería haber estado con vosotros, pero no he podido. Han venido 
todos los recuerdos de golpe a mi cabeza del entierro de mi madre. Me 
he venido abajo. No lo he aguantado, esto es muy duro para mí. Creo 
que volveré a hablar con mi psicóloga. Tengo que asimilar todo lo que 
hoy he vivido y todo lo que me ha llevado a recordar. 

—Tú eres fuerte, mi amor. Lo superarás. ¿Dónde está esa chica 
alegre, extrovertida que conocí en Sevilla? Esa Sevilla que hicimos tan 
nuestra y en la que vivimos tantas cosas maravillosas. Ahora todo se 
ha acabado. Empieza una nueva vida para ti y para mí, eso sí, con 
Natalia en nuestras vidas. ¿Nos vamos? 

—Sí, Fran, por favor, vámonos. 

Cuando veo a Natalia, le doy un abrazo de oso y un beso de esos 


que tienen sonido y se oyen hasta en la otra parte de la ciudad. Fran 
se despide de los abuelos y les dice que cuando quieran pasar tiempo 
con su nieta nunca se lo negará. 

—Allí donde estemos, haremos lo posible para estar con vosotros — 
les dice Fran. 

—Y, ¿ahora dónde vamos? Ya sé, ¡a comer churros con chocolate! 

—Pues no es mala idea, Naty. Hoy nos podemos saltar un poco los 
horarios. Ahora unos churros y, más tarde, ya se nos ocurrirá qué 
comemos. 

—¡Vaya par de dos! Me tenéis que poner al día de todo lo que 
habéis hecho juntas. Sois un peligro andante las dos. 

Naty y yo nos reímos a la vez y nos guiñamos el ojo la una a la otra. 

La mañana nos pasa volando. Después de disfrutar de los churros de 
San Ginés, no vamos los tres a dar una vuelta por Madrid. Y, ¿sabéis 
dónde acabamos? En una librería de niños que se llama Ona, en la que 
solo venden cuentos infantiles. Natalia le hace comprar a su padre dos 
cuentos para leer y uno para pintar. Esta niña apunta maneras, auguro 
que de mayor va a ser una gran lectora, ama los libros y le encanta 
que por la noche le cuenten cuentos; aunque ella ya los lee, le segrega 
una melatonina natural que hace que duerma como un angelito. 

Suena el teléfono de Fran. Es Éric, que le pide que se pase por la 
oficina para firmar unos papeles que necesita con urgencia. Vamos a 
comer a una pizzería y nos dirigimos hacia la oficina. Fran se va al 
despacho de Éric y yo me llevo a Natalia al mío. Cuando ve todo lleno 
de papeles, un sofá, libros, plantas..., le encanta y dice que de mayor 
trabajará en una oficina, como yo. Yo, todo lo contrario, me estreso al 
ver el trabajo que tengo acumulado, pero prefiero no pensar y mañana 
ya me lo encontraré. Salimos y vemos a Fran y Éric hablar en la sala 
del café. 

—¡ Hombre, dichosos los ojos que te ven! 

—Cuidadito con lo que vas a decir, que está la niña delante. Ya 
sabes que yo no tengo pelos en la lengua y te puedo soltar una fresca. 

—Venga, chicos, paz. ¿No podéis trabajar sin picaros? 

—Y lo que me gusta picar a tu chica, Fran. 

— ¡Ja! Tendrás morro. Picar, dice... Eres un moscardón. 

—;¡Cuidado, que te revoloteo! Y está tu chico delante. Ja, ja, ja. 

—¿Ves? Ya la está liando. 

—Lena, lo que pasó, pasó. Ahora eres mi pareja y solo lo hace para 
molestarte. Y lo consigue, no entres en su juego. Este Éric es mucho 
Éric y, por lo que he oído por ahí, creo que ya le ha tirado la caña a 
alguien y ha pescado. 

—Papiiii, ¿nos vamos? Me estoy aburriendo y quiero que vayamos a 
un parque que me enseñó Lena y te explique qué se ve en el cielo. 

Se implanta un silencio sepulcral en la sala. La niña manda. 


—Vamos, amor, que para escuchar gilipolleces tengo tiempo el 
resto de la semana. 

Salimos de la ofi y nos vamos a comprar un helado. Cuando 
oscurece, nos dirigimos al parque y nos sentamos los tres en el banco. 

—El sábado por la noche, Lena me trajo aquí y... ¿ves esas dos 
estrellas en el cielo, papi? 

—SÍí, cariño. 

Pues la grande es María, la mamá de Lena, y la otra pequeña que 
está a su lado es Sara, mi mamá. Ahora son amigas en el cielo. Están 
juntas y no nos tenemos que preocupar más, se cuidan las dos. Por las 
noches, haré como Lena, me asomaré a la ventana y le tiraré un beso. 

—Me parece una idea genial, Naty —le dice Fran. 

Nos cogemos los tres de la mano y nos vamos hacia casa. Ahora no 
sabemos qué hacer, Natalia quiere que pasemos la noche juntos. Voy a 
mi casa a buscar algo de ropa mientras Fran la va duchando a ella y 
poniéndole el pijama. Al entrar a mi casa, Lola me maúlla. «Pobrecita, 
ha estado mucho tiempo sola y es pequeña aún». Compruebo que 
tenga agua, se la tiro, le lavo el cacharro y se la pongo nueva, le 
cambio la tierra que está llena de cacas y le lleno el cacharro de la 
comida hasta arriba. Ya está todo preparado hasta que mañana vuelva 
a casa. La verdad es que necesito estar un día sola, con paz y calma a 
mi alrededor, pero a la vez necesito el calor de hogar que desprende la 
casa de Fran. Natalia hace más cálido ese hogar y más dulce y más 
alegre. Cojo una pequeña maleta con lo justo para pasar una noche y 
salgo de casa. De camino a casa de Fran, me paro en un japonés y pido 
comida para llevar, así, cuando llegue, solo será cenar, darme una 
ducha e irme a la cama. 

—¡Hola, mis duendes! ¿Estáis por ahí? 

—Síítí, Lena. Estamos en el comedor. 

—Estoy pensando qué hacer de cenar. 

— ¡Sorpresa! La cena la traigo yo. Hoy japonés. Mientras me doy 
una ducha, preparad la mesa, veréis que rapidito estamos comiendo y 
en la cama. Mañana empieza la normalidad, los mayores a trabajar y 
tú, Naty, al cole, que tienes que aprender mucho si quieres trabajar en 
la ofi como yo. Aunque a mí no me importaría cambiar de trabajo, de 
hecho, me ronda algo por la cabeza, pero de eso ya hablaremos más 
adelante. 

Convencemos a Natalia para que se vaya a dormir a su cama porque 
en la cama de papá los tres cabemos muy justitos. Y así nos podemos 
dar un gusto para el cuerpo los dos. Hacemos el amor con una fuerza 
insuperable, devorándonos el uno al otro, demostrándonos nuestro 
amor, embestida tras embestida, y llegando, primero uno, al orgasmo 
y luego el otro. Hemos segregado serotonina, la hormona de la 
felicidad que tanto nos relaja. Y nos damos una ducha juntos para 


limpiarnos de nuestros fluidos y repetimos. Fran me embiste desde 
atrás, yo me agarro al grifo y él me empuja metiendo su tranca hasta 
el fondo y, a la vez, me acaricia el clítoris en círculos hasta que me 
hace explotar de placer. Es toda una gozada cuando oigo sus gemidos 
en mi oreja diciéndome que él también ha llegado. Y es entonces 
cuando me da unos pellizquitos en los pezones, que siguen duros, y yo 
me sobresalto, nos enjabonamos y enjuagamos con agua fría. Me 
enrollo una toalla en la cabeza para no dormir con el pelo chorreando 
y que me quite la humedad. 

—Lena, tenemos que hablar. 

—¿Sí? 

—Ahora no. Ahora duerme y descansa. Pero deberíamos ir 
pensando en formar un hogar. 

—Yo ya tengo planes para eso. Mañana te explico. 


EPÍLOGO 


Un año después 


Por fin llegó el gran día. Ya está todo listo para la inauguración. Bel y 
Shey llegaron ayer y se alojan en mi casa. Estoy superilusionada con 
este proyecto. ¡Ay! Que no os he explicado qué ha pasado aquí. 

Hace un año que murió Sara y todo cambió para nosotros. No seáis 
impacientes, ahora os explico. Fran y yo, después de sopesar muchas 
cosas y hablarlo largo y tendido, decidimos mudarnos a Sevilla, junto 
a su madre y mi tía Tula. Bien, pues Fran trabaja en la misma empresa 
junto a Éric; sí, ese Éric que era mi jefe y que tanto por culo me dio 
cuando yo no quise nada serio con él. Bien, pues Fran trabaja a 
distancia y, en algunas ocasiones, tiene que ir a la oficina de Madrid. 
Pero es algo que llevamos bien. Natalia se ha adaptado muy bien a la 
nueva escuela y ya ha hecho su grupo de amigas. La conexión que 
tenemos nosotros junto a Cata y la tía Tula es megaguay, somos una 
gran familia. Y, por cierto, cada día puedo merendar, de nuevo, los 
canutillos de canela de Caty. Esos canutillos hicieron de conexión 
entre Fran y yo. Siempre estuvieron presentes durante el maravilloso 
verano en el que nos conocimos. Y la gran sorpresa es que... bueno, 
no, Os voy a hacer esperar un poquito más. 

Yo me agobié un pelín trabajando entre las cuatro paredes de mi 
despacho; la misma faena, la misma rutina y siempre con la mente 
puesta en Sevilla. En ese año, yo me trasladé a vivir a casa de Fran 
junto a mi querida Natalia. Esa niña hace que cada día muera de amor 
por ella, es tan cariñosa, afectiva... y lo mejor de todo es que lo 
demuestra tanto que es la clave que gira en torno a nuestra relación. 
Me llevé a Lola, ¿os acordáis de ella? Lola es mi gata, que por 
supuestísimo que ha venido a Sevilla con nosotros. Me encanta 
sentarme en el sofá junto a ella, acariciarle la cabeza y oír sus 
maullidos de goce. Pues bien, empezamos una vida juntos, una vida 
familiar en la que todo iba bien menos el agobio que sentía yo en la 
ciudad de Madrid y en la oficina. 

Un día me senté a hablar con Fran y le expliqué cómo me sentía de 
agobiada y decidimos, entre los dos, dar un cambio de aires a nuestras 
vidas y mudarnos a Sevilla. 

Aquí me siento como si hubiese renacido de nuevo, rodeada de 
gente que me quiere, ahora siento que tengo un hogar junto a Fran y 


Naty y una gran familia junto a Caty y mi tía Tula, estoy disfrutando 
mucho de ella. 

Hemos comprado una casa muy mona con su jardín donde Naty se 
lo pasa bomba y tenemos cinco habitaciones. Utilizamos dos para 
dormir; en la tercera, Fran se ha montado su despacho; en la cuarta, 
Naty tiene su espacio de juego y estudio, y yo he acomodado la quinta 
para relajarme leyendo. Os la podéis imaginar llena de estanterías y de 
libros. Muchos cojines por el suelo y mantas para estar cómoda, 
plantas y un rinconcito para mi amada Lola. Aunque muchas tardes 
me las paso con Caty y la tía Tula preparando canutillos de canela, 
entre otras tartas y dulces para la hora del café, para nuestros 
desayunos y nuestras interminables charlas. 

Pero un día, paseando por la zona de La Giralda, vi un cartel de «Se 
Vende» en un local. ¡Ostras! Lo que pasó por mi cabeza. Se lo comenté 
a Fran y le pareció perfecto, así estaría entretenida, según él. Pero la 
verdad es que siempre fue mi afición: la filología y todo lo que 
conllevan las letras. Me pasé a los números por mera necesidad de 
trabajar cuando murieron mis padres y abandoné un poco aquello que 
tanto me gustaba, digo un poco porque yo siempre, en la sombra, 
seguí escribiendo pequeñas cosas para mí y leyendo. Leyendo mucho. 
Con eso siempre he sido feliz. 

Pues hoy es el gran día. Estoy aquí junto a Bel y Shey, mis dos 
grandes muros de apoyo. Llegan las cinco de la tarde, la hora de la 
inauguración. Abro la puerta y por fin le doy vida a mi pequeña pero 
acogedora librería-café: Canutillos de canela. Todos disfrutamos 
mucho de la tarde y me desean lo mejor para que este negocio tire 
hacia delante. Naty va derecha a ver la sección de cuentos y libros con 
dibujos. Todos miran con ilusión un proyecto que ha visto la luz 
gracias al apoyo de todos los que me rodean. Festejamos y bebemos 
cava. 

Al llegar a casa, estas dos loquis han preparado una cena 
espectacular y Caty, de postre, sus canutillos de canela. 

— ¡Ejem! Escuchadme todos, tengo que darle un regalo a Fran. 

Le doy una caja. La abre y se pone blanco como la cal. 

—-¿Qué es esto? ¿Vamos a...? 

—¡Sí, vamos a ser papás! 

—Ven aquí y dame un abrazo. ¡Vamos a ser papás! No me lo puedo 
creer. En estos momentos, me has hecho el hombre más feliz de la 
Tierra. 

Naty chilla como una loca, está supercontenta. Bel y Shey se tiran 
sobre mí como osos de peluche a abrazarme, y Caty y la tía Tula 
sonríen. 

Vamos a ser un miembro más. ¡La familia aumenta! 


FIN 
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